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    Nota del autor:


    Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes.


    ¿Qué es un tutor?


    Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona.


    Ejemplo: "los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor"


    


  

  

    Luismi hacía exactamente cuatro meses que salía con Nadia, con su gran amor, llevaba coladito por ella desde hace mucho tiempo. Era su primer y única novia, la chica con la que había perdido su virginidad tan solo unos meses antes. Desde pequeño había estado coladito por ella. También por ella sacaba tan buenas notas, quería ir a la misma universidad y estudiar la misma carrera, por eso se esforzaba tanto en todo. Era un chico de estatura normal, de complexión normal, sin muchos amigos debido a su forma introvertida de ser y al poco tiempo que le dejaban los estudios para hacer vida social.


    Nadia era todo lo contrario que él. Ella era una chica que, para tener la misma edad, le daba mil vueltas en todo. Era una joven realmente preciosa que además sabía perfectamente cómo sacarse todo el partido y usar su belleza en su propio beneficio, su cuerpo era un arma más en sus manos, sabía cómo atraer a cualquier chico que desease. Sus notas eran magnificas, gracias a su gran inteligencia y a su prodigiosa memoria, le bastaba con leer algo para recordarlo, eso hacía que no necesitase apenas estudiar. Ella era extrovertida, el alma de la pandilla a la que pertenecía.


    Ambos eran vecinos de toda la vida, habían nacido siendo sus tutores ya vecinos y amigos, de modo que la relación entre ellos era muy estrecha. Nadia había logrado arrancar a Luismi de su casa para que pasase ese fin de año las uvas con ella y sus amigas en una fiesta. El plan inicial de su novio había sido quedarse los dos en su casa, tomar las uvas para después estar ambos solos y poder disfrutar el uno del otro. No es que a Nadia no le apeteciese estar con él a solas, pero era una noche muy especial del año, era una noche de diversión y desparrame, algo que no quería perderse por nada del mundo, de modo que convenció a su chico para que la acompañase y le diese ese gusto de ir a una fiesta para divertirse tomando allí las uvas y bailando después.


    Sobre la una y media Luismi estaba buscando a Nadia, la había perdido de vista media hora antes, había estado bailando en la pista mientras él descansaba un poco, estaba cansado y además era un pésimo bailarín, mientras que Nadia parecía encontrarse en su medio natural. Preguntó a algunos conocidos mutuos si la habían visto, pero poco le pudieron decir ya que cada uno estaba a lo suyo, al final consiguió una pista fiable de su paradero. Una chica le dijo que la había visto en la calle dirigiéndose en dirección a los aparcamientos de enfrente... Luismi se preocupó por si no se encontraba bien, él sabía que si alguien quería descargar el estómago aquel era normalmente el sitio adecuado.


    Avanzó entre los coches aparcados en el descampado cuando se fijó en algo que le dejó helado, había localizado a Nadia, estaba dentro de un coche que reconoció en el acto, pertenecía a Javier, un chico de la urbanización donde vivían y que tenía un año más que ellos. Javier era un alguien con fama de ligón y al que sus tutores habían comprado ese coche antes del verano. En su luna trasera se veía el cartel con la "L" de novato. Se movió con cuidado temiendo lo que pudiese ver al acercarse más, y efectivamente, con eso fue con lo que se encontró, con sus temores convertidos en realidad.


    Nadia estaba follando con Javier, esté estaba tendido sobre el asiendo del acompañante que se encontraba totalmente tumbado, Nadia se situaba sobre él moviéndose de forma pausada, como disfrutándolo, empalada sobre la verga del chico. Luismi sintió como si un cuchillo le atravesara el estómago para después ser retorcido con saña en él, moviéndolo una y otra vez mientras veía cómo su flamante novia follaba con aquel tío. Fue más de lo que pudo soportar, se fue de allí completamente destrozado, con los ojos picándole como demonios, pero con las lágrimas que tanto necesitaba negándose a salir para poder aliviarlos.


    En lugar de regresar al local, se fue directo a la parada para coger el primer Búho*  que pasase y que le dejase lo bastante cerca como para poder ir andando a casa. Mientras estaba esperando vio ir hacia él a dos de las mejores amigas de Nadia, que al verle se acercaron con paso rápido a donde estaba. Le preguntaron con cara alegre si sabía dónde se había metido Nadia. Completamente frío, Luismi les dijo que había dejado a Nadia hacía diez minutos donde los aparcamientos, en el coche de Javier… Ambas se fueron hacia allí haciendo comentarios sobre qué habría visto una chica como Nadia en un idiota como Luismi… Aunque éste las escuchó, no dijo nada de nada, su mente en esos instantes no fue capaz ni de procesar lo que habían dicho de él, solo tenía presente lo que había visto en aquel coche y lo que eso significaba.


    Nadia estaba junto al coche de Javier, acababa de follar con él, lo cierto es que el chico follaba de puta tutora, era la cuarta vez que lo hacían, y como las anteriores había logrado que se corriese un par de veces antes de correrse él en el preservativo. Siempre había quedado la mar de satisfecha con estos polvos casuales con chicos, sin embargo en esta ocasión no era así, se estaba limpiando su sexo con unos Klinex, Javier se había ido de regreso a la fiesta dejándola allí.


    No, ciertamente no estaba nada satisfecha en esta ocasión consigo misma, no por el polvo en sí, el sexo con él había sido tan genial como siempre. Pero cuando terminaron, y antes de que Javier se fuese, guiñándole un ojo y riéndose, le dijo que ya sabía dónde estaba, que su noviete se dedicase a hacerla regalitos, que él se encargaría de que se encontrase bien follada, algo que no le sentó nada bien escuchar. Pensó en lo que podría pasar de enterarse Luismi de ésto que había ocurrido, afortunadamente era un pardillo y no se le ocurriría sospechar de ella ni aunque se lo contasen, tal era la confianza que le tenía.


    Sabía que había sido su primera chica en todos los aspectos ya que nunca había tenido ninguna novia antes de ella. También sabía que era virgen antes de estar con ella, de las dos veces que lo habían hecho la primera había sido..., bueno, es cierto que ella alcanzó el orgasmo, pero solo por el morbo de saber que estaba desvirgándolo, por nada más. En la segunda tuvo que reconocer que Luismi tuvo una gran mejoría, realmente la hizo disfrutar, recordó cómo se puso de colorado cuando le obligó a confesar que había estado leyendo libros eróticos de L. Jellyka… eso fue algo que ella encontró realmente adorable, esa forma de ser suya de preocuparse cada vez que parecía que le pasaba algo.


    No se sentía especialmente bien por haberle engañado, no se merecía eso, cierto que la tenía algo desatendida desde hacía un poco más de un mes debido a los exámenes. También sabía que eso era obra suya, desde hace mucho tiempo él había querido estar con ella, quería hacer lo mismo que ella y una de las dos carreras que tenía en mente, para decidirse a hacer, tenía un corte alto en la selectividad. Ella aprobaba casi sin esfuerzo, pero también sabía de sobra que él no, él mantenía su ritmo de notas a base de tesón, fuerza de voluntad y sobre todo de querer estar con ella.


    Cada vez se empezaba a encontrar peor de moral, había follado, se lo había pasado de miedo, pero eso era cuando no pensó en nada más que en disfrutar, ahora que tenía en su mente a Luismi, no veía ninguna de las cosas que encontró divertidas antes, no solo era su novio, sino que también era su mejor amigo, principal punto de apoyo y confidente desde siempre. No, decididamente no se encontraba nada bien. Ahora de repente en cierto modo sintió el temor de que Javier pudiese decir algo de lo sucedido, sabía que era bastante discreto pese a su apariencia, pero no pudo evitarlo. No, decididamente se había equivocado de medio a medio, nunca debió de haber permitido que eso sucediese…


    Vio acercarse a sus amigas mirando en todas direcciones buscándola. Se terminó de arreglar el vestidito antes de que la localizasen… Cuando habló con ellas el alma se le cayó a los pies, sintió un nudo en el estómago que le atenazo, como a los pulmones por un instante les faltó el aire…, sintió agobio, sintió vértigo, pero sobre todo sintió miedo, mucho miedo… Al llegar hasta ella les preguntó qué hacían por allí, y le contestaron que buscándola, que Luismi les había dicho que estaba allí, donde el coche de Javier… De inmediato preguntó dónde estaba Luismi, una de ellas le dijo que en la parada del autobús, esperando un Búho*, después con una risa borracha le dijo que menudo capullo de novio que se había echado, riéndose le contó que tenía una cara que parecía un muerto, como si hubiese visto un fantasma, ambas lo habían achacado a que como nunca salía tan tarde porque era un nene consentido se debía de haber puesto malito… Ella sí se puso mala al escucharles explicarse.


    Salió a toda velocidad en dirección a la parada, deseando llegar antes de que pudiese irse, deseando explicarle, deseando hablar con él, dejó a sus amigas allí, a una vaciando el estómago mientras la otra le sujetaba la melena para evitar que se manchara. A Nadia todo eso le dio igual, en esos instantes únicamente le preocupaba Luismi, “sú” Luismi y lo que éste pudiese hacer, y también por qué no decirlo, pensando en lo que dirían sus tutores y los de él cuando esté se lo contase. No tenían carnet, no tenían coche, desde la parada donde paraba el Búho a su casa, tenían casi una hora de caminata por la orilla de una carretera al vivir en una urbanización, por eso sus tutores iban a ir por la mañana a buscarlos. Para que Luismi con lo prudente que siempre era se quisiese ir en el Búho es que debía de estar mal, muy mal, rematadamente mal. 


    Llego a la parada al tiempo que el autobús, agarro a Luismi con fuerza por el brazo, le pidió por favor que esperara, que tenían que hablar sobre lo sucedido. Nunca se le hubiese pasado por la cabeza lo que ocurrió a continuación, jamás de los jamases imaginó que algo así le pasaría a ella con Luismi. Este se limito a mirarla con un profundo desprecio cargado de rencor y sin mediar palabra le escupió en la cara, después se soltó de su mano de un tirón montándose en el autobús, dejándola allí tirada con la cara llena de saliva.


    Para empeorarlo llegaron sus amigas en ese momento, que además lo habían visto todo mientras se acercaban, de repente pareció que se les hubiese pasado la borrachera como por ensalmo. Nadia no pudo evitarlo, rompió a llorar llevándose las manos a la cara sin ni siquiera limpiársela. Eso lo hicieron sus amigas muy solicitas mientras insultaban a Luismi de todas las formas posibles, llamándole de todo, alegrándose de que por fin hubiese roto con ese bicho raro, dando por sentado que todo esto había ocurrido porque su maravillosa amiga por fin había recapacitado.


    Durante dos días Nadia estuvo muerta de miedo de que Luismi pudiese contar algo sobre su ruptura, porque desde luego no se había hecho ningún tipo de ilusión al respecto de su relación tras lo sucedido en la parada, Luismi no querría volver a verla e incluso posiblemente su relación de amigos se resentiría por ello, eso lo tenía claro como el agua. Pero tenía mucho miedo de que Luismi lo contase, de que se enterasen sus tutores de lo que había ocurrido. Su tutora era una de sus mejores amigas, una tutora muy comprensiva…, pero tenía miedo de su reacción si se enteraba de esto, más aun que a la de su tutor, y eso que sabía de sobra que este la castigaría para los restos. Para su sorpresa Luismi no había dicho nada de nada, cuando empezaba a tranquilizarse sus amigas la liaron aun mucho mas.


    Estaban hablando con ella, quejándose de que no tomase medidas contra el imbécil del bicho raro de su vecino después de haberla escupido en la cara. La tutora de Luismi y su tutora eran amigas intimas, en ese preciso momento estaban entrando juntas en el salón donde hablaba con sus amigas y ambas habían escuchado perfectamente lo que su amiga dijo en ese instante. Esta por su parte al darse cuenta de que la habían oído y que además quien estaba con la tutora de Nadia era la de Luismi, se puso muy nerviosa por lo que había dicho de este. Todo se lió rápidamente, su tutor y el de Luismi también se enteraron obviamente, cuando el tutor de Luismi le reclamo su comportamiento este no dijo nada de nada, cuando le ordeno disculparse con Nadia por lo que hizo, Luismi se negó en redondo a ello.


    El tutor de Luismi era un hombre muy serio, de fuertes convicciones y tremendamente recto, le dejo muy claro a su tutorado que si no se disculpaba se terminaría todo lo que no fuese el instituto, nada de salir, nada de amigos, nada de paga, nada de nada, incluido en ello el regalo de reyes que Luismi llevaba dos años deseando con todas sus fuerzas. Éste no cedió ni un ápice, pero tampoco se defendió, simplemente desde ese día y hasta final de curso se limito a cumplir a rajatabla con el castigo de su tutor. Del instituto a casa, y en casa a su habitación, prohibido salir de allí salvo para lo obvio hasta que pidiese perdón a Nadia… No cedió, lo cumplió a rajatabla.


    Nadia conocía al tutor de Luismi y sabia que lo del castigo iba muy en serio, intento interceder ante la sorpresa de su tutora que no se lo esperaba para nada tras lo que supuestamente había ocurrido entre ambos. No consiguió nada, pero si pensó que eso era malo, le quedaba por descubrir que todo seria aun muchísimo peor de lo que ya era.


    Su tutora era una muy respetada psicóloga y la conocía bien, muy bien, supo en el acto por la forma en que su tutorada se comportó que algo raro pasaba en todo esto, algo que ninguno de ambos chicos había contado. También recordó los dos días posteriores al incidente, lo extrañamente nerviosa que parecía su tutorada con ellos cada vez que la llamaban para algo, como si temiese alguna cosa. Le preguntó a Nadia que había pasado entre ambos para que Luismi actuara de ese modo, sin contar que ella misma había llegado incluso a emplear el término “se lo suplico” con el tutor de él para que le perdonase el castigo. Nadia negó a su tutora que hubiese pasado algo, se lo juró incluso. Su tutora se limito a levantarse, antes de salir de la habitación de su tutorada se volvió diciéndole estas palabras.


    - Nadia, aunque no te lo creas, las mentiras tienen las patas muy cortas y antes o después terminan por salir a la luz, pero lo que es aún peor, se suelen envenenar más, cuanto más tiempo pasa. No sé que habrá sucedido entre los dos, pero por tú reacción y la de él, creo que de alguna forma has tenido mucho que ver en todo ello. Haz lo que quieras, es tú vida, pero pienso que en este caso te vas a arrepentir de lo que estás haciendo más de lo que ahora puedas llegar siquiera a imaginarte… -marchándose después de la habitación de su tutorada.


    Nadia aun tenía ciertas esperanzas ya que en el instituto Luismi y ella se sentaban en el mismo pupitre como compañeros. Pensaba que eso tarde o temprano le daría la oportunidad de hablar con él, que en algún momento éste cedería. Vana ilusión por su parte, Luismi no volvió a dirigirle la palabra en todo el año pese a ser su compañero de pupitre, incluso se dio un incidente a los dos meses que le dejo claro lo que había con él. Un profesor le pidió que le explicase a Nadia lo que él había dicho, Luismi se negó en redondo a hablar con ella y esa cabezonería le llevo a perder dos puntos en el examen de la materia como castigo por el desafío al profesor. Para poder mantener una buena media de nota luego se vio forzado a hacer un examen perfecto.


    Otra cosa que paso fue que al regresar después de navidades al instituto las dos amigas de Nadia corrieron la voz de lo sucedido entre ambos, del escupitajo en la cara de ella. Nadia pese a su profundo malestar por todo lo que había pasado, sintió autentico odio por Luismi cuando se dio cuenta que todo el mundo sabía lo que hizo en la parada del bus, por la vergüenza que la estaba haciendo pasar por su culpa, se alegro incluso de lo que le estaba pasando en casa. Esto cambio después de la primera paliza que recibió Luismi en el instituto a manos de sus compañeros tras saberse el hecho, hasta el final de año dos palizas más siguieron a esa primera. Luismi jamás se defendió ante nadie contando lo que había sucedido realmente y el porqué de su acción con ella, las aguanto estoicamente. Encima el no dirigirle la palabra empeoro mucho su relación con todos los demás compañeros, al punto que cuando llego el ultimo día de curso, Luismi no tenía ni un solo amigo en todo el instituto, se había convertido en el alumno más odiado y repudiado del mismo. No fue invitado al viaje de fin de curso, nadie quiso que el fuese, por lo que fue el único de su clase que no lo tuvo. Luismi lloro durante horas de rabia cuando se dio cuenta de ello y de que no podría hacer ese viaje.


    El primer día de libertad tras terminar la selectividad con una nota media altísima, Luismi se preparo con su mejor ropa para irse al centro a ver cosas, simplemente a respirar, a patear las calles con libertad, era el primer día tras su castigo. Cuando bajo de su habitación y ya se marchaba, apareció su tutor por la puerta común que separaba ambas casas, la suya y la de Nadia, tras él iban, su tutora, los tutores de Nadia y ésta última. Ante el asombro de todos ellos el tutor de Luismi le dijo que esperaba que tras el castigo hubiese recapacitado, a continuación volvió a conminarle a que pidiese perdón a Nadia por el escupitajo. Luismi se negó de nuevo, su tutor le exigió entonces que por lo menos volviese a hablarle, ya que también se habían enterado de eso gracias nuevamente a las amigas de Nadia, ya que cuando está les explico el castigo sufrido por Luismi les falto tiempo para hablar de ello delante de sus tutores y los de él. La negativa esta vez le costó muchísimo más caro que la vez anterior.


    Esta vez incluso los tutores de Nadia intentaron interceder por él considerando que ya estaba más que castigado, pero el tutor de Luismi estimó que su tutorado debía de aprender que algo de orgullo estaba muy bien, pero que el exceso, llevaba a pagar precios muy elevados. Luismi tuvo que regresar de nuevo a su cuarto sin haber podido llegar a disfrutar ni un solo minuto de libertad. A los dos días Luismi partió para un campamento especial para malos alumnos y jóvenes indisciplinados. Fue un autentico infierno para él aunque físicamente hizo madurar su cuerpo por el esfuerzo. Luismi era un chico que en ese año que llevaba se había vuelto huraño y muy retraído tras todo lo sufrido. Cuando regreso tras los dos meses del verano, ambos pasados en el campamento, había cambiado au muchísimo más en todos los aspectos.


    Físicamente se fue siendo un joven normalito y desgarbado, volvió siendo un morenazo impresionante, con buen cuerpo, sin embargo ése no era el mismo Luismi que empezó el año, todo su carácter y personalidad había cambiado, no obstante siguió con lo mismo, ignoraba y no le hablaba para nada a Nadia, es más, después de eso ya ni siquiera la miraba. El mazazo final para Nadia llegó cuando escuchó a la tutora de Luismi decirle a la suya con los ojos llenos de lágrimas, que éste pensaba irse con su amiga para hacer allí la carrera. La amiga de Luismi no quería a su amigo con locura, de modo que no puso el menor problema, de hecho estaba encantada de que su amigo favorito hubiese pensado en ella y quisiese irse allí.


    Nadia, aunque por otros motivos, no lo había pasado mucho mejor que Luismi en todo este tiempo. El castigo de Luismi le pareció genial cuando vió que no le hablaba para nada y que luego se corrió la voz por lo del escupitajo. Luego llegó la primera paliza que recibió por lo que le había hecho a ella, el castigo de su tutor tampoco cedía un ápice, para terminar de arreglar su estado de ansiedad por todo esto Javier le dijo que se alegraba de haberle puesto a ese imbécil los cuernos, que era lo mínimo que se merecía, que de hombre no tenía ni siquiera el aspecto. Eso último la remató, resulto demoledor para su ánimo. Poco después de ello llegó también lo de los dos puntos de castigo a Luismi, nuevamente por “culpa” de ella, haciendo que aun se sintiese peor, luego le siguieron dos nuevas palizas y para terminar, entre todos los compañeros le excluyeron del viaje de fin de curso. Un viaje por el que ella sabía cuanta ilusión sentía desde que se empezó a organizar antes de las navidades, viaje al que ella si fue pero para el que Luismi fue vetado.


    Pero aun con esto y como ya se sentía por ello, lo peor para ella de toda esta situación fue descubrir la verdadera importancia que Luismi tenía en su vida, algo que nunca había apreciado porque siempre estuvo ahí sin darse importancia. Cuando él por fin se armo de valor y le pidió salir juntos, estuvo a punto de negarse porque le resultaba cargante en cierto modo, siempre tan pegado a su lado. Cuando empezaron a salir pese a todas sus reticencias, descubrió cosas increíbles de él, cuando lo desvirgó y la siguiente vez que lo hicieron, descubrió lo que era disfrutar con alguien que de verdad se preocupaba por ella, aunque en realidad en el sexo fuese un completo desastre con muy buena voluntad. Le faltaba mucho kilometraje, algo que ella tenía aunque por su aspecto de niña buena no lo pareciese.


    Cuando dejo de hablarle, de verla, de ir tras ella, de estar ahí cuando era necesario sin necesidad de decirle nada, fue entonces cuando realmente se dio cuenta de lo que realmente había significado Luismi en su vida desde hacía años. Descubrió que por sus comportamientos mutuos, más que amigos prácticamente habían sido una pareja en toda regla excepto por el asunto del sexo, pero en todo lo demás desde luego lo habrían podido parecer a ojos de cualquiera. En todo este tiempo no había tenido sexo con nadie, solo de pensar en ello se le revolvía el estomago, anteriormente nunca había pasado más de quince o veinte días sin ligarse a algún chico para bajarse el calentón. Nunca había dudado, desde que empezó a enrollarse con chicos si alguien le gustaba se lo montaba con él sin mayor problema, excepto precisamente en el periodo de cuatro meses que había estado con Luismi, en ese periodo se dedico solo a él, ni siquiera admitió tonteos a nadie. Por lo menos así había sido hasta esa fatídica Nochevieja en que se lo monto con Javier y él los vio.


    Desde que sucedió lo de Luismi el calentón era prácticamente inexistente. Descubrió que repentinamente no era eso lo que verdaderamente deseaba, lo que más le apetecía sobre todo lo demás, el sexo incluido, era que la abrazasen, que la mimasen, que la sostuvieran dándole cariño mientras contaba sus cosas y la escuchaban atentamente…, le apetecía volver a sentir con todo eso que antes hacia Luismi por ella sin que lo apreciase, quería volver a tener a Luismi como antes, con y para ella.


    Durante el curso intentó por todos los medios que rompiese su aislamiento de ella sin conseguir otra cosa que frustrarse, y eso que no solo era ella quien lo intentaba, también lo hacían tanto su tutora como la de él sin el menor resultado tampoco. En una ocasión la tutora de Luismi le tendió a este una de sus habituales encerronas, que era mandarle a algo con el fin de que estuviese a solas con Nadia sin que pudiese escaparse o volver a casa sin haber cumplido el encargo, pensaba que de ese modo su tutorado terminaría por ceder. No solo no cedió sino que encima todo empeoró. Ese día concreto, cuando Luismi entro en casa de Nadia llamando a su tutora, ésta rápidamente sabiendo que su tutora no volvería en media hora como mínimo ya que antes de ir se pasaría por donde Luismi se puso de lo más sexual para él, para intentar seducirle.


    Durante casi quince minutos lo intento todo para que hablase con ella o que al menos se le fuesen los ojos detrás, lo que fuese para romper el hielo. Incluso empezó a mostrar piel de más ante él, solo le falto desnudarse del todo o pedirle que se la follase, intento todo lo que se le ocurrió para atraerle con sus encantos. Cuando entró su tutora casi una hora después, Luismi se dirigió a esta indicándola el recado que le mando su tutora e ignorando por completo a Nadia se puso en marcha de regreso a su casa. Antes de que pudiese dar un paso fuera de la cocina una Nadia histeria le pego dos bofetadas insultándole con lagrimas en los ojos, pero Luismi no se dio por aludido con ninguna de las dos cosas, se limitó a preguntar a la tutora de Nadia si ya podía irse, ante el movimiento afirmativo de su cabeza Luismi volvió a su casa sin mirarla ni una sola vez.


    La tutora de Nadia meneo la cabeza viéndolo marchar de ese modo, entonces volviéndose hacia su tutorada le pregunto por enésima vez si estaba segura de que no tenía nada que contarle sobre la situación con Luismi, Nadia negó como siempre y se marcho corriendo a su habitación bajo la mirada de su tutora, que por otra parte estaba pensando en si merecía la pena castigarla por las bofetadas, o ya se estaba castigando bastante ella sola con todo lo que estaba pasándole con el chico, porque si algo tenía claro a esas alturas, es que su tutorada estaba completa, total y absolutamente enamorada de Luismi, aunque quizá ni ella misma fuese aun consciente de hasta qué punto era esto. Decidió dejarla tranquila, no castigarla por esto y dejar que asumiese las consecuencias de sus actos, cuales quiera que estos hubiesen sido, porque mucho se temía que sería un castigo ciertamente duro el que tendría que soportar.


    El golpe final y definitivo lo recibió Nadia el mismo día de la partida de Luismi. Se estuvo peinando y arreglando a conciencia para despedirse de él, solo para encontrarse con la desagradable sorpresa de que ya se había marchado, lo había hecho sin meter ruido, despidiéndose de todo el mundo menos de ella. Pero eso con resultarle durísimo y hacer que se deshiciese en lágrimas cuando se lo dijo su tutora, aun fue peor lo siguiente que ocurrió. Su tutora le puso en la mano una bolsa que Luismi según dijo le pidió que le diese para ella, cuando abrió la bolsa y vio su contenido unos gemidos desgarradores salieron de su garganta por lo que eso significaba.


    Cuando eran dos micos Luismi había roto su hucha y reunido todos sus ahorros para comprar un colgante doble que había visto en una joyería, incluso le pidió prestado a su tutora, dinero que luego le devolvió religiosamente con todas y cada una de las pagas de los siguientes cinco meses. Era un Taijitu de Oro, el símbolo grafico del Ying y el Yang, el negro quedo en poder el Luismi y el blanco fue para Nadia, y ahora su tutora le acababa de entregar el negro de parte de Luismi. Tanto ella como él nunca se los quitaban, de hecho lo que a Nadia realmente le hizo daño cuando su tutora le entrego el símbolo negro, fue que cuando ella le dijo en cierta ocasión que no se lo quitase nunca, él le prometió que solo se lo quitaría cuando ella muriese. A lo largo de los años en varias ocasiones en plan de coña le había recordado esa promesa, pero en todos y cada uno de los casos él se la volvía a repetir muy serio.


    En esas ocasiones se reía mucho de él por su promesa, ahora desde luego no se reía en lo más mínimo, entendió perfectamente el mensaje implícito en ese gesto. Para él desde ese mismo momento ella estaba muerta, quería que lo dejase en paz para siempre, indicándola también que era por ella por lo que se iba, para que muriese de verdad para su vida. El mazazo fue devastador del todo para Nadia. Únicamente en ese instante, en ese momento, con el desgarrador dolor de la perdida se dio cuenta por fin de que estaba enamorada hasta los tuétanos de Luismi desde hacía mucho…, y acababa de perderlo para siempre.


    Su tutora se sentó con ella en la cama, pasando su mano por su espalda mientras la dejaba llorar, mientras ella lloraba sintiendo que se desgarraba por dentro. Media hora después su tutora le pregunto si quería hablar de todo lo que pasaba entre Luismi y ella. Nadia recordó que tras su primera experiencia sexual, al día siguiente su tutora se sentó con ella y no paró hasta que se lo confeso muerta de miedo. Su tutora por toda reacción se la llevo al médico para que la aconsejase sobre la mejor forma de mantener sexo seguro y sin peligros de sorpresas. Cuando su tutora le pregunto de nuevo si el comportamiento de Luismi tenía que ver con algo que ella hubiese hecho, en esta ocasión, aunque muerta de miedo igual que aquella vez asintió.


    Llorando angustiada le conto a su tutora la verdad de lo que paso y porque Luismi la escupió, luego le dijo que aceptaría el castigo que ella quisiese imponerla, que se lo tenía merecido. Su tutora la estuvo abrazando todo el tiempo en que estuvo llorando, pero sin embargo por primera vez no la consoló, solo se limito a abrazarla. Cuando se recupero un poco miro a su tutora a la cara, en los ojos, en el rostro de esta vio la decepción reflejada, la mayor decepción que nunca había visto en la cara de su tutora. Ésta sin decir nada se levanto, saliendo de su habitación y volviendo al rato.


    - Toma Nadia -Le tiro encima de la cama una película de DVD sin estrenar, la había comprado cuando comprendió que algo debía de haberle hecho Nadia, esperando que ella se lo confesase-. Si me hubieses contado todo esto antes, cuando aun se podía hacer algo te hubiese dicho que la vieses y sacases tus propias conclusiones de ella, eres lista y viéndola sabrías lo que tenias que hacer para arreglarlo con él…


    - Pero ahora todavía puedo, ¿verdad tutora?


    - ¿Ahora Nadia?, un poco tarde, ¿no?, le has destrozado la vida a ese chico. Cuando has visto lo que le estaban haciendo por lo que en realidad tú empezaste…, no moviste un solo dedo para detenerlo. Hubiese sido muy simple Nadia, solo tenias que haber sido sincera con alguien sobre lo que pasó.


    - Tutora…, no me importa si me castigas hasta el fin de los días pero…


    - Pero nada Nadia, entiéndelo de una vez, Luismi se ha marchado. Créeme si te digo que ahora que entiendo lo sucedido y por lo que ha tenido que pasar por ello -Meneo suavemente la cabeza de un lado a otro-, conociéndole te aseguro que tardara en regresar por aquí, tardara años, tardara todo lo que pueda solo por no volver a verte más. Tomaste una decisión equivocada, luego no solo no la enmendaste sino que lo agravaste aun mas, día tras día, y ahora Nadia estas pagando las consecuencias de ello… Tutorada no necesitas que nadie te castigue por lo que has hecho, ya te has castigado tu sola con tus mentiras…, y no será porque no te avise que las mentiras contra más tiempo pasa más se envenenan…


    Después de esto la tutora de Nadia se marcho de la habitación dejando a esta llorando de nuevo por haber perdido definitivamente a su mejor amigo, a su confidente, a alguien que siempre fue con ella como su amigo y también al chico que ahora sabia que amaba. Cuando el llanto ceso abrió la película, una película de 1939 cuyo título era “Las cuatro plumas”. Cuando termino de verla entendió lo que quiso decirle su tutora con ella, a Luismi ella le debía muchas plumas de confianza en forma de medallón de color negro. Lo tomo con decisión, se vistió y se fue a la calle.


    Volvió a las cuatro horas, cuando bajo de su habitación le entrego un sobre a su tutora, solemnemente le pidió que si un día Luismi regresaba, en ese instante por favor le devolviese el sobre. Cuando esta le pregunto qué era lo que había en el sobre, Nadia le respondió que en el estaban todas las plumas que tendría que regresarle para que al menos la perdonase, aunque por su culpa nunca pudiese volver a ser para ella lo que era antes.


    Margarita, la tutora de Nadia, sabía por su amiga y tutora de Luismi que este no volvería muy a menudo mientras estudiase la carrera. Ahora entendía la situación en que se había visto envuelto el chico sin esperárselo. Lo peor para él fue verse además traicionado por la persona en que mas confiaba para que no le engañase o hiciese daño, y no solo era por la situación que tuvo que ver, que quizá fuese lo menos importante de todo. Suponía que Luismi vería a sus tutores cuando estuviese seguro que Nadia no estaría presente ni por casualidad. Estaba convencida que antes o después los dos volverían a encontrarse…, quizá si pasaba el suficiente tiempo su tutorada pudiese hacer lo que había dicho, devolverle las plumas, en la película estas fueron entregadas por cobardía, aquí por otras razones. Solo le había dado la película para que las plumas de esta en sentido metafórico le indicasen el camino que debía de seguir aunque fuese ya un poco tarde para ello, y su tutorada por el contrario según había visto lo había convertido en algo bastante literal –sonrió-. Conociéndola desde luego no lo había dicho por decir…, sabía que Nadia esperaba que antes o después Luismi regresara ante ella para entonces intentar devolvérselas una por una.


    * Búho es como se denomina en ciertas partes de España a los autobuses nocturnos.


    Estaba en la fiesta, circulando entre los invitados, Nadia tenía ya 29 años y una considerable colección de hombres a sus espaldas, así como de relaciones fracasadas. Los hombres únicamente le duraban cuatro o cinco meses, poco a poco iban perdiendo fuelle y ella los daba boleto, no lograba encontrar lo que buscaba. Miro con cierta envidia a Lorena y Ana, sus dos mejores amigas desde los tiempos de instituto, con sus novios, ya llevaban juntos tres años en el caso de Lorena y dos en el de Ana.


    Había logrado más de lo que nunca imaginó, a su edad era la encargada de coordinar las varias revistas de la multinacional para la que trabajaba, así mismo era la encargada de tratar con la sede central de la editorial en EEUU. Había comprado el chalet que había junto al de sus tutores, sus amigas le dijeron que eso era una locura, pero a ella vivir allí le gustaba... Pero como siempre, cada vez que pensaba en ello, una punzada le sacudía el estomago. Justo al otro lado del de sus tutores estaba el de los tutores de Luismi, eso aun le dolía pese a los años pasados. Para sus amigas, para sus tutores, para todo el mundo era un tema tabú, prohibido terminantemente hablar de él en su presencia. Incluso evitaba en lo posible a los tutores de él, el verlos le traía a su memoria y dolía, aun le dolía.


    Recordó también cuando Lorena y Ana se enteraron de la verdad de lo sucedido con él, de porque la escupió. No les sentó nada bien a ninguna de las dos, ellas fueron en realidad las instigadoras principales de la primera paliza que le dieron y también de que nadie le quisiese en el viaje de fin de curso. Saber lo que sucedió realmente no fue nada agradable para ninguna de las dos, el chico no es que les cayese muy allá, sobretodo después de empezar a salir con su amiga, pero desde luego ninguna de las dos le había considerado nunca un mal tío. Tras todas las cosas que le habían hecho pasar para ninguna fue agradable enterarse de que en realidad él no fue culpable de nada y que además tenía razones más que sobradas para actuar como lo hizo. Las tres cerraron filas en torno al asunto, corriendo un tupido velo sobre todo lo relacionado con él y lo que había pasado.


    Luismi no había vuelto a dar señales de vida para ella, sabía que había estado de visita donde sus tutores, justo en la casa de al lado de la suya. También que en esas ocasiones incluso había estado en su propia casa para ver a sus tutores y saludarlos, que había estado allí, en su casa, pero nunca hizo el menor atisbo de intención de verla o cuanto menos de saludarla siquiera. Además parecía elegir sus visitas con cuidado, apropósito para ir cuando supiese seguro que ella no estaría por allí, y eso también dolía. Todo el tiempo supo del daño que le había hecho, de que todo esto era su culpa, que era normal que no quisiese ni verla, pero aun así dolía, y joder como dolía. Nadia desechó todos esos pensamientos, no quería volver a entristecerse como ocurría cada vez que pensaba en esa época. Se volvió a centrar en la fiesta, se obligo a sonreír de nuevo, más aun cuando vio como Lorena y Ana la miraban fijamente, supo por sus caras que habían imaginado lo que pasaba por su mente en esos instantes. Sus dos amigas se pegaron a ella como lapas, arrastrando a sus novios detrás, no pudo por menos que agradecer como siempre en estos casos, sus esfuerzos porque dejara a sus recuerdos dormir de nuevo.


    Se paseo de nuevo por la fiesta departiendo entre los invitados, dejando nuevamente a sus amigas libres para divertirse. Fue separarse de ellas y de gente relativamente importante para que empezasen a entrarle los admiradores. Con su 1'79 de estatura, con su estilizada figura, con sus preciosas piernas, su trasero durito y respingón, sus ojos oscuros, su pelo negro cortado con flequillo, sus sensuales labios recubiertos con un suave color que los realzaba, sus pechos proporcionados con su cuerpo, añadiéndole además a todo esto su simpatía natural... Nadia era más que consciente que causaba estragos entre el género masculino y no precisamente atracción por interés, que indudablemente en este ámbito también la había, solo agregándose esta en determinados casos al coctel.


    Con elegancia, simpatía, gesto pícaro y mucha educación, sin que nadie se sintiese ofendido, fue despachando sus pretendientes uno tras otros. Estuvo con una copa, paseando entre todos, observando a los hombres presentes con discreción, preguntándose si merecería la pena irse con alguno de los presentes esa noche. Le apetecía sexo, le apetecía pasar esa noche con compañía. Se decidió por un morenazo de ojos verdes que parecía un modelo, no lo conocía pero eso tenía fácil remedio, se acercó al círculo de gente con el que estaba conversando, haciéndose un hueco en el al instante. Solo cinco minutos después tenía a su elegido comiendo de la palma de su mano, intentando hacer meritos, intentando seducirla para poder llevársela a la cama.


    Nadia no podía dejar de sonreír ante lo simples que podían ser los hombres, el pobre tipo estaba esforzándose por conseguir algo que ya tenía en sus manos desde antes siquiera que hubiese puesto sus ojos sobre ella. Como siempre le continúo dando cuerda, haciendo que se lo ganase, dejando que la conquistase, que pusiese toda la carne en el asador para conseguirla. Sus dos amigas cruzaron miradas divertidas con ella, la conocían más que de sobra como para no saber que ese chico había sido el elegido por ella para pasar esa noche. Le hicieron leves gestos de aprobación con la cabeza sobre la calidad del magnífico ejemplar de hombre seleccionado. Le faltó poco para reírse de él al pensar en el cazador cazado cuando vio los gestos de sus amigas. Dos horas después, cuando consideró una hora prudencial para poder retirarse sin resultar descortés, se fue de allí en compañía de su "victorioso conquistador".


    Fue una intensa noche de pasión de hotel, terminaron en uno cercano de cuatro estrellas. En la habitación bombones y cava. Él bebió directamente de su cuerpo, ella del de él, luego le saboreó, lamió prácticamente cada centímetro de su piel, él hizo lo propio con ella. Después la poseyó, la dominó, se comportó como todo un semental, llevándola varias veces a obtener un intenso placer. Logro llegar a un clímax intenso cinco veces esa noche por tres de él. No estuvo nada mal, se divirtió y terminó completamente saciada, satisfecha de sexo. Luego como cada vez anterior en esas circunstancias, cuando él se durmió ella se vistió y regreso a su casa, a su cama, a conseguir un sueño reparador para lo que quedaba de noche.


    Había metido en la empresa a sus amigas, las había "enchufado" como vulgarmente se dice. Ninguna de las dos estaba en su departamento, pero de vez en cuando coincidían las tres en los mismos trabajos, estos normalmente eran tremendamente apreciados por todas ya que les permitían estar mucho tiempo juntas, quedarse para trabajar en casa de una o de otra, pisar poco por la oficina y divertirse las tres por malo que fuese el asunto que les cayese encima. En esta ocasión les había caído encima un buen marrón en forma de fotos para una revista dedicada a las mujeres. El problema era el fotógrafo que la revista quería, y lo que era aun peor, alguna otra revista más de la editorial se había enterado de ello y también querían hablar con él para algún posible reportaje futuro para ellas. Todo eso se convirtió en un problema y ella en la encargada de resolverlo.


    El fotógrafo en cuestión era una joya a nivel mundial, uno de los mejores fotógrafos que había, tan conocido en ese mundillo como desconocido fuera de él. Realmente nadie se preocupaba mucho de quien era el que había hecho las fotos que enriquecían las publicaciones, excepto claro, los profesionales de las mismas. Este sujeto había desaparecido del mapa hacia un año y por lo que se ve había reaparecido aquí mismo, en España, y a ella le habían encargado desde EEUU ocuparse de todo lo relacionado con él aun cuando desde allí ya habían llegado a un trato con la agencia que lo representaba. Realmente no era su trabajo, pero dada la situación no tuvo más remedio que aceptar.


    De modo que en esta ocasión Lorena, Ana y ella como responsable del equipo, se tenían que encargar del fotógrafo, el tal Diomedeidae, que joder también con el nombrecito no pudo evitar pensar ninguna de las tres. Era por lo que vieron Ana y Lorena en su expediente cuando le investigaron una especie de loco, porque no podía considerarse de otro modo al sujeto en cuestión. Sus fotos iban desde fotos de ríos de la lava de volcanes en plena erupción sacada a escasos metros, incluso ampollas se decía que saco junto con las fotos por acercarse tanto al rio de magma, a fotos de animales salvajes desde metros, muy poquitos metros. También zonas de guerra, Irak, Afganistán, etc, paisajes naturales de increíble belleza o fotos submarinas, tiburones incluidos por supuesto. Y por fin algo más normal, fotos de ropa, ropa interior, etc, fotos normales con modelos. En definitiva como le dijeron ambas a Nadia cuando le presentaron su informe, era un sujeto al que no sabían exactamente como calificar y que veríamos como seria de tratar. Para la forma de ver las tres tras conocer su historial, por encima en el caso de Nadia, el señor fotógrafo era un marrón de mucho cuidado.


    Para arreglar aun más las malísimas vibraciones que las tres recibían de este trabajo, cuando intentaron encontrar como comunicarse con él para ir tomando contacto, en su agencia les dijeron que no se preocupasen por eso que él se pondría en comunicación con ellas, ya que aun faltaba más de un mes y medio para empezar a trabajar con lo que la revista quería. Para terminar de rematarlas a las tres, cuando recurrieron a la directora de la revista para que intentase solucionarlo esta les "tranquilizo" con respecto al fotógrafo, según les dijo ellos ya habían trabajado con él anteriormente y que aun cuando ella no le conociese personalmente, le creyesen al decirles que era una gran persona además de un excelente profesional con el que no tendrían el mas mínimo problema. Amablemente le explicaron a la directora lo del asunto de comunicarse, para su sorpresa ella descolgó, marco personalmente y hablo durante cinco minutos riéndose a carcajadas al menos dos de estos. Cuando colgó y sonriendo de oreja a oreja les comunicó que no se preocupasen, que él les llamaría quince días antes de la fecha para ponerse con lo que deseaban casi les da un ataque… Les falto a las tres el canto de una pestaña para saltarle al cuello al escucharla.


    Estaban las tres en casa de los tutores de Nadia, ya que iban a cenar con ellos, hablando con el tutor de lo sucedido mientras este se reía a carcajadas. Sobre todo con eso de que la directora llamase al fotógrafo ante su cara y no les diese el número porque "él no quería" que se diera, alegando cuando se lo pidieron que entenderían que no podía porque la confianza en ese mundillo era algo vital. Con una copa de vino en la mano Nadia se acerco a la gran puerta corredera del jardín. Vio sentada a su tutora en uno de los butacones de mimbre, junto a ella en otro de los butacones se encontraba un joven moreno con el pelo revuelto y cara picara de más o menos su misma edad, un hombre de los enseguida llaman la atención de cualquier mujer. Sin que se percatara sus dos amigas se habían acercado a ella, mirando también al atractivo desconocido. Las tres estaban calibrando al morenazo como hombre, pensando en que tal resultaría como amante... También el tutor de Nadia se acerco mirando la escena.


    - Ni se os ocurra salir o tu tutora os mata a alguna, ya sabéis como va esto -dijo su tutor.


    - Lo sé tutor, tranquilo, supuse que seria algún paciente de su consultorio –respondió Nadia.


    Nadia se retiro con sus amigas de allí ya que conocía a su tutora. Era psicóloga, tenía su propio consultorio, también se dedicaba al asunto de los problemas matrimoniales. Entre sus clientes habían estado algunas parejas famosas y sabia que para evitar posibles sospechas de la prensa, en algunas ocasiones invitaba a sus clientes a cenar con ellos, de ese modo a estos les conferían una cierta protección ante su fama al ser solo una cena con amigos. Nadia y sus amigas sabían de sobra que en esos casos ellas sobraban, que si aparecían ante ella sin ser invitadas expresamente se podían ir preparando. Conociéndola como la conocían  no se atreverían a hacer algo así ni aunque su hombre ideal estuviese allí mismo, ante ellas.


    Media hora después las tres se acercaron de nuevo a la puerta del jardín cuando escucharon el sonido de unos acordes. Vieron al joven que estaba con su tutora rasgar una guitarra que Nadia reconoció como suya, aparentemente estaba afinando sus cuerdas, colocándolas bien y tensándolas. Entonces el chico empezó a cantar, a las tres se les hizo un nudo en el estomago con la canción. No por ella en sí ya que incluso era una que a las tres les encantaba particularmente, sino por la tristeza que desprendía la voz de chico al cantarla y como parecía que el dolor que transmitía te tocase el alma.


    Ninguna de las tres noto cuando el tutor de Nadia se coloco a su lado, tan metidas estaban en el dolor de la canción.


    - Joder que triste, dan ganas de llorar -dijo Lorena con la voz tomada.


    - Si, desde luego el chico no lo ha tenido nada fácil en la vida –repuso serio el tutor de Nadia


    - ¡¡Tutor!! Como te escuche tutora decir algo de uno de sus pacientes te mata... –exclamo Nadia sorprendida por el comentario.


    - No te preocupes cielo, en este caso no creo que pase nada si os enteráis de algo –dijo su tutor sonriendo ahora de forma enigmática.


    - ¿Entonces que le pasa a ese chico para estar así de triste?, porque la canción, joder..., la verdad es que te acongoja escucharle -pregunto Ana.


    - Su novia, en realidad su prometida desde el día anterior, fue atropellada ante él hace casi un año y murió en sus brazos. Se llamaba Lucia, como la chica de la canción –dijo su tutor muy serio sin dejar de mirar hacia el jardín.


    - Vaya palo que debió de ser… -comento Lorena


    - Si, además a los dos meses de la muerte de Lucia tuvo un accidente con una moto, cayó con ella al mar por un precipicio y casi se ahoga. No lo ha tenido fácil a nivel personal en sus relaciones sentimentales, no ha tenido mucha suerte, no -dijo el tutor de Nadia mirándola fijamente.


    - Vaya carrerón, pobre chaval..., no me extraña que transmita tanto dolor –comento Nadia fijando la vista en el desconocido.


    - Casi dan ganas de salir para consolarle a ver si así se recupera un poquito -dijo Lorena


    - Dejadlo estar –dijo muy serio dirigiéndose a su tutorada y amigas- o tú tutora es capaz de escabecharos vivas a alguna de las tres como se os ocurra poner un pie fuera.


    Las tres jóvenes vieron como el joven se levanto cuando termino la canción dejando la guitarra a un lado, después tendió la mano a la tutora de Nadia que la tomo permitiendo que le ayudase a levantarse. Para asombro de las tres por semejantes confianzas el chico la atrajo hacia sí, luego los dos se fueron cogidos por la cintura en dirección a la puerta de la calle, una vez allí ambos se dieron un fuerte abrazo y un beso en cada mejilla. Vieron como antes de desaparecer el chico sonriendo a la tutora de Nadia dijo algo que provoco la risa de esta, luego salió mientras se ponía un casco de moto. Apenas un minuto después escucharon el inconfundible sonido de una moto alejándose a toda velocidad.


    Cuando Margarita, la tutora de Nadia entró en casa abrazó y beso a su esposo, que le pregunto directamente que tal andaba el chico. Para sorpresa de Nadia ella le respondió. Le dijo que estaba bien, que dentro de la suerte que parecía acompañarle estaba bien y que tenía intención de volver pronto al trabajo. Nadia vio como su tutor torcía el gesto ante la noticia que había dado su tutora, pareció que le contrariaba, no alcanzaba a entender bien que ocurría con ese paciente del que para su sorpresa su tutora parecía hablar libremente. Lorena por su parte hizo una pequeña broma, le dijo a la tutora de Nadia que si quería ellas tres se encargarían de animarle un poquito el cuerpo, hizo un claro mohín insinuante a lo que se refería. Pero estuvo lejos de hacerle gracia a Margarita, se soltó de su marido, las miro a las tres fijamente diciéndolas en un tono seco y cortante que le dejasen en paz.


    El tutor de Nadia abrazó de nuevo a su esposa y le dijo que no se pusiese así, que solo había sido una broma, que ninguna de ellas sabia quien era el chico. Nadia vio que su tutora tras la intervención de su tutor se tranquilizó un poco. Minutos después Margarita les pidió disculpas por su salida de tono. Tras esto se quedo unos instantes mirando disimuladamente a Nadia, y después de meditarlo un buen rato en silencio se marcho a su habitación bajando poco después, sonriendo para sí, pensando en la bomba que iba a soltar sobre las tres chicas, pero sobre todo sobre su tutorada. No había pensado hacerlo exactamente así, pero pensaba que quizá y pese a todo aun fuese un buen momento.


    Estaban cenando cuando Lorena de nuevo pidió disculpas a Margarita por su broma. Esta muy seria empezó a hablar con calma, mirándolas muy fijamente a las tres, tan fijamente que se pusieron nerviosas enseguida...


    - Yo también lo siento, pero en estos momentos no creo que lo mejor para ese chico sea veros a ninguna de las tres, y mucho menos aun que os pongáis en plan de hacerle un favor –Margarita estaba muy seria.


    - Tranquila tutora, solo era una broma, ya nos dijo tutor lo de su novia y evidentemente que no es plan. Lorena solo lo dijo de broma, además te recuerdo que estas dos tienen novio… -Dijo Nadia intentando calmarla.


    - El pobre chaval desde luego no ha tenido mucha suerte -comentó Ana intentando rebajar la tensión.


    - Pues no, no la ha tenido, ni ahora ni antes, con ninguno de sus dos amores, luego además tuvo un gravísimo accidente con una moto -dijo Margarita


    - Lo sabemos tutora, tutor nos ha contado lo de la moto. ¿Con la otra que le ocurrió? –no pudo evitar preguntar Nadia


    - Su primera novia, su primer amor, le traiciono dándole una puñalada por la espalda de forma continuada durante bastante tiempo -dijo mirando a su marido de forma extraña


    Nadia vio que su tutor iba a hablar pero su tutora le apretó la mano haciendo que este se callase al instante apretando un poco los labios. No supo interpretar bien eso, pero sumado a como la miró su tutora le provocó un escalofrió. Tuvo un muy mal presentimiento sobre lo que su tutora iba a contarles. Margarita siguió…


    - Esa misma chica le destrozo la vida. Era la persona en quien mas confiaba. Y si, ciertamente tenéis razón, no ha tenido nada de suerte, ahora cuando por fin se había logrado rehacer con alguien que de verdad le quería, tuvo que verla morir en sus brazos. No –meneó la cabeza-, definitivamente no ha tenido mucha suerte con las mujeres. Profesionalmente sí, eso lo ha conseguido, pero a nivel sentimental –suspiró-, ha sido un desastre...


    - Tranquila tutora, que no lo molestaremos ni le diremos nada tampoco. Después de lo que nos has contado creo que las tres entendemos de sobra que no está como para tonterías –repuso Nadia.


    - Gracias por entenderlo así tutorada. Por cierto, toma esto, tal y como me pediste te lo devuelvo, pero ni se te ocurra intentar verle ahora mismo, dale margen a que supere lo de Lucia –Dijo Margarita mirando muy seria y fijamente a los ojos de su tutorada.


    Nadia se puso pálida como una muerta cuando su tutora le tiro el sobre encima de la mesa, no le hacía falta abrirlo para saber lo que contenía, era el mismo que ella le dio a su tutora para que se lo devolviese cuando Luismi regresase. Sus amigas y su tutor se sobresaltaron al ver como se puso de pálida, Lorena corriendo le pregunto si se encontraba bien...


    - Es Luismi, ese chico del jardín era Luismi... –dijo afirmando con la voz rota


    - ¡Sí!, -repuso rotunda Margarita-, el chico que estaba conmigo en el jardín y que tan mal lo ha pasado era Luismi. Aun no ha superado la perdida de Lucia, de modo que no os quiero ver a ninguna cerca de esa casa. ¿Estamos? –Pregunto con tono áspero


    - ¿Desde... desde cuándo...? -Nadia estaba al borde del llanto.


    - ¿Desde cuándo esta aquí?, desde hace algo más de tres meses, quizá cuatro, vino poco después de que saliese del hospital tras el accidente con la moto que os conto tu tutor... –Margarita no separaba sus ojos de su tutorada


    - ¡¡¡Y tu lo sabías!!! ¿Sabías que estaba aquí y no me lo has dicho? -se levanto de un salto.


    - Si, eso he hecho Nadia, eso mismo y vuelve a sentarte de nuevo. Dime, ¿qué piensas hacer ahora que sabes que esta ahí al lado Nadia?, ¿presentarte ante él y volver a joderle de nuevo la vida como hiciste en el instituto? –su voz sonó calmada pero sería-. Dale tiempo al tiempo tutorada, pero ahora está superando lo de su novia y prometida, así que, por favor déjale en paz –la voz de Margarita se dulcifico-. No cometas un nuevo error.


    - Entonces porque me lo has dicho, porque me has dicho que era él –Se veía claramente como Nadia aguataba como podía para no llorar


    - Porque antes o después le veras en su casa, o le veras salir de ella y no tardarías mucho en darte cuenta de quién es. Por lo que me comentaste los próximos quince días prácticamente os los vais a pasar las tres en tú casa todo el tiempo, preparando el próximo trabajo que tenéis que hacer. Por eso era preferible que lo supieses, ya que tu tutor y yo nos vamos a ir unos días. No pensaba habértelo dicho de este modo, pero dada la situación que se va a dar he creído que era lo mejor para todos, por eso mismo también te he contado por lo que él ha pasado. Ya la fastidiaste una vez tutorada, ándate con mucho cuidado con los pasos que des no tengas que volver a arrepentirte de nuevo.


    Nadia no dijo nada, sus amigas tampoco, pero las tres se miraron consternadas por la situación. La cena fue tensa y ellas se despidieron enseguida de los tutores de Nadia, yéndose a casa de esta a pasar la noche. Cuando llegaron a casa de Nadia en lugar de acostarse las tres pensaron lo mismo, que necesitaban una copa con urgencia. La primera copa de Tequila a palo seco cayó de un solo trago, la segunda les duro un poco más, solo unos pocos segundos más..., pronto llego la tercera… Solo entonces se encontraron con fuerzas de hablar…


    - Joder, vaya sorpresa... –jadeó Lorena-. Era Luismi, ese chico tan guapo del jardín era Luismi.


    - Eso es lo que menos me preocupa. ¡Joder!, con qué cara vamos a mirarle después de todo lo que ocurrió..., ¿qué le vamos a decir...? "¡¡Oye Luismi mira, que sentimos muchísimo haberte jodido la vida, solo fue un error!!", ¡¡¡¡Joder, que mierda!!! -exploto Ana


    - La culpa de todo fue mia, no vuestra, soy yo quien debo de enfrentarlo y pedirle perdón por todo lo que le hice, vosotras solo actuasteis como buenas amigas -los ojos de Nadia se llenaron de lagrimas- Solo yo soy la culpable de todo, iré a su casa para disculparme aunque después no me quiera volver a ver de nuevo o me vuelva a escupir al verme, pero al menos me disculpare con él.


    - Mira Nadia, vamos a ver si dejamos de ser tan hipócritas de una puta vez y deja de hacerte la mártir, ¿vale?. Sigues tan colgada de Luismi como el primer día, no sé porque harías aquello con el imbécil de Javier cagándola como la cagaste, siendo luego además tan maldita con él de dejarle tirado como lo hiciste cuando veías lo que estaba pasándole en el instituto o en su casa, pero no la vas a joder otra vez de nuevo, no te lo voy a permitir -dijo Lorena abrazando a su amiga que estaba a punto de llorar.


    - Nadia por favor, haz lo que ha dicho tu tutora, reconoce que lo de su novia es muy fuerte, verla morir en sus brazos al día siguiente de prometerse... ¡¡Joder amiga piensa un poco!! –Exclamo Ana-. Si apareces ahora mismo ante él no solo no te perdonara sino que aun será peor.


    - Mira –dijo Ana intentando parecer calmada y coherente-, por mucho que te duela pese al tiempo pasado, ten en cuenta de que no ha intentado verte ni una sola vez cuando a estado aquí, pese a haber estado en tu misma casa viendo a tus tutores. Déjanos que Lorena y yo tanteemos el terreno antes, que sea él quien decida si quiere que te acerques o no en estos momentos. Como digo, desde aquello ha pasado mucho tiempo, puede que con nosotras quizá no reaccione muy mal y podamos hacerle razonar para que te vea…


    - Pero soy yo quien debe de dar la cara, además todo aquello ya pasó, ahora no... –dijo una Nadia angustiada hasta que Lorena le cortó


    - ¡¡Nadia te he dicho que te dejes de mierdas!! Somos nosotras, Ana y Lorena, por si no te habías dado cuenta todavía. Llevas años pegándoles la patada en el culo a todos los hombres con los que sales solo porque ninguno es capaz de ser como era Luismi -dijo Lorena


    - Pero...


    - Ni peros Nadia, sabes que es verdad, cada vez que Luismi aparecía por algún sitio en una conversación te metías en tu mundo de melancolía, luego nos costaba dios y ayuda sacarte de allí otra vez. Te hemos aguantado hablar de él docenas de veces, sabes que sigues tan colgada por él como cuando erais críos... –le dijo Lorena


    - No la jodas ahora, entonces no lo sabías, ahora si lo sabes quieras reconocerlo o no, deja de hacer el gilipollas y ponte las pilas amiga, ya no eres aquella niñata imbécil, ahora eres una mujer hecha y derecha. Tu tutora ya te ha advertido y explicado como esta Luismi, ¡¡no la cagues otra vez joder!! -dijo Ana


    - Tu Luismi está aquí de nuevo Nadia, entre Ana y yo te aseguro que haremos que termine por aceptar verte de nuevo. Es lo justo, nosotras le fastidiamos todo lo que pudimos y ahora nosotras le abriremos de nuevo los ojos para que te vuelva a mirar -soltó Lorena.


    - ¿Y como pensáis hacerlo? -pregunto Nadia con las lagrimas corriendo ya libres por sus mejillas


    Ana y Lorena se miraron unos instantes, entonces las dos a dúo soltaron un "ni puta idea pero algo se nos ocurrirá", lo que provoco que las tres terminasen a carcajada limpia mientras Nadia se secaba la cara. Mientras las tres estaban riéndose de la situación Nadia se prometió así misma una cosa, que pasase lo que pasase, tuviese que hacer lo que tuviese que hacer, no iba a volver a joderla con Luismi.


    Una vez que aceptase volver a verla pensaba pedirle perdón por todo lo que le hizo pasar. También entendía que aunque su tutora lo dijese por su bien, lo que más necesitaba Luismi ahora tras lo de su novia era una amiga, era a ella, a laque fue su amiga de la infancia, aunque eso significase que después no la volviese a mirar nunca más como mujer. También tuvo que aceptar que lo que le dijeron Lorena y Ana, aunque no quería hacerlo, posiblemente fuese cierto que estaba y probablemente siempre había estado enamorada de Luismi desde que eran niños sin darse cuenta de ello hasta el fatídico momento en que le perdió, o quizá no. Quizá aun tuviese una última oportunidad de enmendarlo…, aunque solo fuese su amistad, pero todo esto y así de golpe desde luego no le era nada fácil de asumir.


    A Luismi le costó muchísimo superar la traición de Nadia, no fue solo que se acostase con otro mientras salía con él, engañándole. Fue todo en sí, pensaba que si de verdad no le quería solo hubiese tenido que darle un simple “no” cuando se lo pidió, tan simple como eso, el no hubiese tenido más remedio que aguantarse y como hasta ese momento seguir soñando con que se diese cuenta de que existía, pero burlarse de ese modo de él, ella, la persona en quien más confiaba en este mundo.


    Cuando le castigaron lo soportó todo estoicamente, también cuando le dieron las palizas, ni una sola queja o acusación salió de sus labios. Lloro de rabia cuando le expulsaron de la excursión de fin de curso. No pestañeó siquiera cuando le castigaron restándole dos puntos de una de las materias más duras de todas, obligándole a esforzarse muchísimo más aún para mantener la excelente nota media que tenía. Tampoco se quejó cuando le mandaron todo el verano a aquel campamento, nadie supo lo que allí tuvo que pasar: amenazas, coacciones, palizas, hasta que terminó por tener que aprender a defenderse... Entonces él también pegó cuando le intentaban pegar, aunque recibió aun en mayores dosis.


    Al final tomó la decisión de irse con sus amigos lejos de su casa, pero sobre todo lejos de Nadia, de la que no quería volver a saber nada más. El no le había hecho nada excepto aquel escupitajo del que se arrepentía y solo por habérselo hecho a ella, que no por otra cosa. Luismi veía en aquello el origen de todo el martirio que había pasado, pensaba que de quedarse por allí, de un modo u otro tendría que seguir pagando injustamente más tiempo, por lo que su decisión fue firme ante sus tutores. Estos se opusieron, pero el dejó claro que se iría en ese momento a la universidad donde sus amigos o donde fuese, pero lejos de allí.


    Cuando sus tutores le preguntaron el motivo el no contestó, cuando le preguntaron si era por qué pasó algo con Nadia, su única respuesta fue que esa pregunta debieron de haberla hecho a principios de año y no ahora, luego se mantuvo firme en su petición y no dio más aclaraciones. Antes de irse, mientras hacia la maleta en uno de sus cajones apareció el collar con su medio Taijitu, el de color negro del Ying y el Yang que rabioso tiró allí la noche que, destrozado por la traición, llego sucio, cansado y llorando a casa. Con cuidado lo metió en una bolsa y se lo entregó a Margarita, diciéndole que por favor se lo entregase a Nadia y le dijese que podía hacer lo que quisiese: tirarlo, venderlo o regalarlo, que le daba igual lo que pasase. Margarita vio el dolor en los ojos del chico, sabía que entre su tutorada y él debía de haber sucedido algo más de lo que todos pensaban, además cada vez estaba más segura de que posiblemente fuese algo de lo que su tutorada, viendo su comportamiento, no saliese muy bien parada.


    Le resultó muy complicado volver a abrirse a la gente, pero por lo menos en ese cambio tuvo alguna ventaja, ahora en donde fue a estudiar nadie lo vio como el Luismi de siempre aceptándolo por sí mismo. Allí él era un chico nuevo, un chico muy atractivo y la mar de interesante. Para terminar de arreglarlo su nula atención hacia las chicas tras lo sufrido, le dio un cierto toque de misterio y ganas en ellas de descubrir más cosas sobre él. Tuvo varias amigas que se encargaron de espabilarlo durante su estancia allí, chicas que por cierto también estuvieron encantadas con él, de tenerlo como amigo y algo más. Junto a la carrera que estaba cursando hizo varios cursos de fotografía, siendo esto último lo que más le gustaba. Terminado su tercer año de carrera acababa de finalizar también su enésimo curso de fotografía. Él se apuntaba a todos los que salían y podía procurando que no interfiriesen con sus estudios. Su profesor del curso le invitó a irse con él a realizar un trabajo en el pacifico, si él se pagaba el avión, el profesor pondría donde dormir, de ese modo podría ayudarle con las fotos. Luismi aceptó encantado.


    Ese viaje fue su premio gordo de la lotería, todo por pura casualidad, pero cuando se presentan las ocasiones debes de cogerlas al vuelo y ciertamente también valer para ello. El profesor había terminado con el trabajo y aun les quedaba una semana de estancia. Cada uno iba a lo suyo una vez terminado el asunto, el profesor a divertirse y él a lo que más le atraía de todo, a hacer fotografías. Para el viaje les había sacado a sus tutores una cámara increíble, una autentica maravilla. Durante los primeros días se sintió fascinado por las aves, concretamente por los Albatros, estuvo durante los siete días que duro el trabajo, ocupando todo su tiempo libre con ellos, fotografiándolos en todas las acciones que se pueda uno imaginar.


    El quinto día un señor mayor le dijo que parecían gustarle muchísimo los Diomedeidae... Ante su estupor, el hombre riéndose le dijo que ese era el nombre que los científicos le daban al Albatros, el nombre se le quedo grabado, así como el espíritu de libertad y felicidad que estas aves parecían desprender. Cuando poco después un nativo le pregunto por su nombre, el dijo "Diomedeidae". Le hizo gracia ver que la gente le empezaba a llamar así desde el día siguiente. Le intento explicar a un anciano nativo que ese no era en realidad su nombre, que solo había sido una broma cuando le preguntaron. El anciano dijo que no, que simplemente había dado el nombre por el que le llamó la naturaleza, y no su tutora. No hubo forma de corregirlo, Luismi se quedo con Diomedeidae, o Albatros como son más conocidos.


    Tras terminar el trabajo, llevaba dos días haciendo fotos a los Albatros según su costumbre, cuando uno de los nativos le llamo pidiéndole por favor si podía hacerles unas fotos a unos clientes importantes que le estaban pagando muy bien. No dijo ni media palabra, se vistió enseguida para ir con él. Cuando llegó se encontró con una pareja, al verle con la cámara se pusieron un poco nerviosos, le vieron como un paparazzi o un periodista de alguna revista. Se tranquilizaron cuando su guía le presento como Diomedeidae, también les dijo que era “Dio” para los amigos, o como pensó en ese momento Luismi divertido, quizá ese acortamiento de su nombre solo se tratase de que no había quién se acordase del nombrecito completo.


    Resulto que la chica era una incipiente modelo en los EEUU, había desfilado en las mejores pasarelas del país, estaba pensando dar el gran salto a las grandes pasarelas europeas también. Reconoció para sí mismo que era guapísima, pero entre que no la conocía y que sus problemas con las féminas no iban aun mucho mejor pese al elevado número de amigas intimas que tenía en la universidad, logró que se sintiese muy cómoda con su presencia. Su novio también estaba en el mundillo ya que era modelo como ella, pero solo uno más del montoncito. Luismi no tardó mucho en darse cuenta de que él era un aprovechado que únicamente pretendía ascender en su carrera a costa de ella. Pedía el mayor cuidado cuando el salía en alguna foto, pero en las que solo iba ella daba igual, entonces solo era cuestión de terminar deprisa. Lo peor de estas fotos para él tipo fue que ella no tardo en darse cuenta de su egoísmo.


    Luismi supo con posterioridad por ella misma que tres días después de regresar a EEUU rompieron, o más bien que ella por iniciativa propia rompió la relación, ya que se encontró con muchas de esas fotos en las revistas. El capullo había vendido la exclusiva del viaje pretendiendo luego echarle la culpa a Luismi. Si este se salvó de que ella pensase eso de él fue precisamente porque dos días antes de irse, se las arregló para quedarse a solas con Luismi y este estuvo haciéndole un montón de fotos con los albatros. Cuando apareció por sorpresa en su hotel el primero de los dos días y le pregunto a Luismi por lo que hacía en su tiempo libre, este se lo contó, también termino enterándose de que el nombre que el guía le dio de Luismi en realidad era el nombre científico de los Albatros.


    Ella le pidió que le hiciese fotos con ellos, con los albatros, que decidiese qué  hacer exactamente, que la dirigiese como si de una sesión de fotos se tratase. Le tiro cuatro carretes completos de 24 fotos, carretes que el último día le regalo junto con los negativos antes de que se marchase de vuelta a casa. En las fotos había de todo, ella con albatros, incluso algún albatros recogiendo comida de su mano mientras ella tenía cara de susto, también su alegría y desparpajo junto a las aves. Incluso en plan seductor en bikini con los Albatros volando muy bajo sobre ella, bañándose mientras ellos pescaban cerca... Toda una colección de fotos de ella con las aves.


    Tras regresar a España, estaba preparándose para empezar el nuevo año de universidad cuando recibió una llamada de EEUU preguntando por el señor Diomedeidae, fotógrafo. La agencia de la chica cuando se publicó en la prensa lo de la escapada romántica con su novio, de inicio pensó en Luismi y por supuesto en hacérselo pagar. Ella fue quien les convenció de que había sido su hasta ese momento novio quien realmente había vendido esas fotos y no Luismi, para ello les enseño todas las fotos que él le hizo con los albatros cuando estuvieron solos. Comprobaron que en efecto estas fotos hubiesen tenido mucho más valor para su venta a la prensa que las otras, el pobre idiota de su ex novio se arruino la carrera de esa forma tan estúpida ya que la agencia se encargo de que lo pagase. Pero para suerte de Luismi la agencia había visto las fotos que le hizo a la chica junto con los albatros, quedando muy impresionados con la calidad de todas ellas, mas aun cuando ella insistió en que en ningún momento intento aprovechar la ocasión para intentar ligársela, que todo había sido como si de una sesión mas se tratase, un juego si se quiere, pero que él se comporto como un autentico profesional con ella.


    En la oferta que le hicieron le pagaban el alojamiento, el viaje y le daban además una bonita suma de dinero por hacer unas fotos de moda para una revista en Hawái, una oferta que para Luismi resultó irrechazable del todo. Para disgusto de sus amigos y tutores, que lo vieron como una calaverada, lio el petate marchándose a Honolulu sin pensárselo ni un solo instante, aunque aun así no por ello abandono los estudios, se movió para ver cómo podía seguir cursándolos a distancia. En Hawái hizo las fotos a entera satisfacción de la agencia, entre las modelos estuvo la chica de la vez anterior. La diferencia fue que en esa ocasión ambos estaban libres de compromiso y el no se negó a estar con ella cuando la ocasión surgió. Fue una sola noche en su habitación, pero fue una noche increíble la que paso con ella.


    Reconoció que era un poco pardillo aun con las chicas, lo que desconocía el pobre es que sus amigas le habían espabilado mucho, aunque como dirían ellas, espabiladito sin que lo aparentase o que él se enterase para que no se le subiese a la cabeza. Ellas le enseñaron que para estar una noche con una mujer no solo era meter, que los juegos para ellas eran muy importantes también, las caricias, el cariño, los besos. Cuando ella se puso en disposición de follar él en cambio se puso en disposición de comérsela despacito, lentamente. Besándola, mordiéndola, lamiéndola, probándola... Ella poco a poco iba entrando en ese juego, dejándose hacer rápidamente sin negarse a nada de lo que él quería.


    Cuando estuvo probando su sexo, sus manos se cerraron sobre la cabeza de Luismi como cepos, apretándosela contra su sexo como intentando meterla en su interior. Estuvo lamiendo, degustando y jugando en su coñito hasta que su cuerpo se tenso, saliendo de su boca una serie de gemidos sincopados y un profundo jadeo de placer. Tras ello, mientras ella se recuperaba fue subiendo lentamente por su cuerpo sin dejar de besarla, acariciarla y lamer sus pezones u ombligo, cuando llego a sus labios los devoro con ansia. Entonces muy lentamente se situó sobre ella, introduciendo su miembro en su interior, arqueándose ella al recibirle. En ese momento notó que ella volvió a tensarse, corriéndose de nuevo con él dentro. Solo minutos después se movía dentro de ella, mientras esta se asía con sus piernas atenazando su cintura, sus brazos rodeando con fuerza su cuello, su cara contra el cuello de él, jadeando, gimiendo, mordiéndole por la excitación. Instantes después nueva tensión en su cuerpo, sus piernas y brazos se aprestaron apretándose con todas sus fuerzas contra él, su miembro entonces descargo dentro de ella y poco después quedaron ambos completamente laxos en brazos del otro, durmiéndose luego profundamente.


    En los tres días que le sobraban para regresar Luismi hizo una estupidez que le salió perfecta del todo. Desde Honolulu se fue al Volcán Kilauea en la isla de Hawái que estaba en plena erupción con la intención de fotografiarlo. Se fue acompañado de la chica que le pidió que le hiciese varias fotos ante el magma. Después de las fotos y una vez terminadas los pases, a las modelos les dejaban usar alguno de los modelitos sin el menor problema. Ella se llevo uno de ellos, uno especialmente diseñado para ir a la playa y vestir los días de calor. Salió preciosa en las fotos que le hizo ante el magma, por su parte él logro unas imágenes increíbles de una pequeña explosión de magma desde cerquísima del suceso, toda una completa tanda de fotos de un primerísimo plano en disparo rápido. Después de eso y pese al peligro se acercó aun más para obtener nuevas fotos. Al final se retiró de allí con un buen numero de carretes de fotos gastados en la erupción. Lo malo de la experiencia es que tuvo que pasar por el hospital ya que en el brazo con el que sujetaba la cámara le habían salido algunas ampollas por el intenso calor que hacia junto al rio de lava.


    Vinieron a verle al hospital gente de la agencia para interesarse por él, ya que allí quisieron que se quedase un par de días más en observación, al final resulto que en la espalda y pecho también tenía alguna que otra ampolla. Vieron las fotos que hizo, enseñaron las de ella ante el rio de lava al diseñador de la ropa que llevaba en esos momentos. Este tras verlas, de inmediato encargó que fuesen esas y no las de la sesión las fotos que se publicasen de la ropa con la que habían posado ante el volcán. El resto de las fotos que sacó, sin decirle nada las movió la agencia, encontrando sitio en una revista de fama mundial y enorme prestigio dedicada a la naturaleza. No es que pagasen mucho la verdad, nada como lo de la agencia, pero lo cierto es que entre una cosa y otra su nombre estuvo de repente en un par de agendas..., solo por si acaso volvía a aparecer con algo tan bueno.


    Gracias a su amiga que se molesto en insistirle para que enseñase las fotos que hizo cuando se conocieron esos “por si acaso” se convirtieron en un “si tienes algo mas no dudes en avisarnos”. Solo un par de meses después, también se movieron por la misma agencia y en la misma dirección todas aquellas fotos que hizo de los Albatros, la revista en cuestión que acepto las del Kilauea se quedo con todo el paquete de fotos de las aves por una buena cantidad de dinero. De eso y aunque la agencia cobro por su mediación, le llego un más que generoso pellizco. Hizo todo tipo de fotos y se metió en todo tipo de líos por ellas, pero ciertamente empezó a coger cierto nombre en el mundillo. Todo lo que hizo lo movió la misma agencia del principio, esta con Luismi desde luego encontró un filón, cierto es que también le mimo muchísimo durante todo el tiempo.


    Una consecuencia de todo esto es que al final su firma como fotógrafo se quedo en Diomedeidae, a la agencia además le encanto como sonaba, mucho mejor que Luismi o Luis Miguel. El primer trabajo fue con ese nombre, las fotos las colocaron a ese nombre, de modo que con el nombre que se quedó. Obviamente la agencia sabia el real y mas que obvio resultó también que lo protegían a capa y espada, ya que poquísima gente sabía quién era realmente, de modo que todo se hacia atraves de ellos como intermediarios. Lo dicho, menudo chollo que les cayó del cielo por accidente, cierto también que a él le intereso que eso fuese así, ante todo quería proteger su tranquilidad y anonimato.


    El solo había amado realmente a una mujer, verdad es que ya en la universidad, pero sobre todo desde que empezó como fotógrafo, muchas habían pasado por su cama, pero para el solo habían sido cuestión de sexo de una noche, y jamás había dicho o mentido a ninguna para poder acostarse con ella. En el trabajo era muy serio, no admitía bromas de ningún tipo, entendiéndonos todos con la referencia a las bromas. Pero sin embargo fuera del trabajo era otra cosa distinta, se transformaba mostrándose tal y como era. Quizá inconscientemente había aprendido a mostrar un aire entre tímido, juguetón y pícaro que las volvía locas, luego de todas ellas había aprendido un poquito sobre cómo hacer disfrutar a una mujer en la cama. Cuando más centrado estaba en su trabajo, cuando más éxito tenia entre las mujeres, entonces fue cuando apareció Lucia..., su amada Lucia.


    Lucia trabajaba en Londres en una revista de moda como redactora, tenía un año más que el, fue curioso cuando se conocieron en una fiesta de apertura de una galería de arte. Él fue invitado por una de sus amigas de la agencia que los representaba, cuyo novio era uno de los artistas que exponían para la inauguración. La verdad es que la fiesta era como cualquier otra hasta que se la presentaron, Luismi se quedo impactado por ella. Era menudita, llevaba un vestidito negro de una sola pieza que le llegaba a medio muslo, rubia, pelo corto y de ojos verdes. Se puso incluso nervioso cuando le saludó, sin embargo luego una vez entraron en conversación se calmó, además descubrió en ella una muy agradable interlocutora.


    Luismi incluso se atrevió tras una hora de charla a pedirle una cita, ella riéndose le dijo que sí, que aunque solo fuese por su audacia se la merecía, después estuvo hablando de cosas que a ambos les gustaban, así como también de la moda o de los personajes más conocidos en ese mundillo. Estuvo contento con ella hasta que le mencionó, mencionó a Diomedeidae..., y sin atragantarse con el nombrecito, no como le solía pasar a todo el que intentaba pronunciarlo completo las primeras veces. Los ojos de Luismi se oscurecieron cuando le mentó, empezó a pensar que sin duda ese era el principal motivo para estar con él tan simpática y agradable. Sin embargo se llevó una sorpresa cuando ella continuó hablando de él demostrando claramente que desconocía que lo tenía tan cerca.


    Le resultaba muy graciosa hablando en español con su acento tan particular, por lo que le dijo era Mexicana, pero había vivido cinco años en Andalucía y ahora llevaba uno allí trabajando como redactora, su acento era una mezcla de todos ellos lo que le proporcionaba cierta singularidad. Lucia por un contacto había averiguado que Diomedeidae estaba en Inglaterra para unas fotos, no sabía exactamente qué era lo que pensaba hacer, ya que tocaba todos los temas habidos y por haber. A la pregunta de Luismi de si de verdad pensaba que era tan bueno como para merecer un reportaje de su revista, ella le dijo que en su opinión no. También le reconoció que lo cierto es que lo que sabía de él era por haber visto su trabajo en Google, que era la revista la que estaba interesada, según su opinión sin duda era porque el muy cretino no concedía entrevistas, por eso era tan interesante.


    Las carcajadas de Luismi fueron un pelín escandalosas, teniendo que salir los dos de la presentación por cómo les miraron. Salieron sonrientes a la calle, Luismi se disculpo por su risa, pero le confirmo que le había hecho gracia que estuviese detrás de como dijo ella, "un cretino" del que no conocía nada. Dejando de lado la presentación se fueron los dos a cenar, Luismi paso su mano por la cintura de ella que le aceptó, pasando a su vez la suya por la de él mientras se iban sin poder parar de reír. Después de la cena terminaron en casa de Luismi haciendo el amor. Estuvieron saliendo y después viviendo juntos durante casi tres meses, sin que ella supiese en ningún momento quien era él realmente, para ella solo era un fotógrafo más aunque con cierto caché.


    Una tarde llego un poco deprimida a su casa, ya que desde el segundo mes empezaron a vivir juntos, cuando él le pregunto, Lucia le dijo que pensaba dejar la revista, según parecía el que no hubiese logrado la entrevista con el "puñetero" fotógrafo de repente parecía ser una losa sobre ella. Durante todo este tiempo Luismi se había sincerado del todo con ella, le conto todo lo sucedido en su casa, lo que paso con Nadia, incluso que era fotógrafo y que fotografiaba de todo lo que se pudiese imaginar, únicamente no le dijo que su trabajo se conocía bajo el seudónimo de Diomedeidae. En su casa había tres fotos suyas que él se empeño en poner, la verdad es que a Lucia también le gustaban esas tres fotos, eran fotos de Albatros, un ave que según le confesó Luismi a Lucia, le encantaba ver.


    Luismi muy serio le pregunto a Lucia si de verdad ese reportaje era tan importante para ella, esta abrazada a él le dijo que sí, que le gustaba su trabajo y que sería su puerta a poder hacer cosas más importantes. Luismi suspiró decidiendo que debía de ayudar a su novia, le dijo que esperase un momento, regresando poco después con la cámara. Hizo que posase para él en diversas fotos, lo hizo como si fuese un juego, Lucia le siguió y al final terminaron los dos haciendo el amor en el mismo salón, sobre el sofá. Estaba haciéndole fotos cuando ella decidió hacerle una especie de striptease, el cerro el objetivo de la cámara desconectándola, aunque siguió apuntándola como si estuviese haciéndole fotos.


    Cuando ella se tumbo sobre el sofá, completamente desnuda llamándole, abriéndole los brazos para que se refugiase en ellos el acudió raudo a la llamada, dejando la cámara a un lado con cuidado. Se abrazaron, ella cogió la polla de él guiándola hasta la entrada de su sexo, una vez puesta en el lugar preciso, al oído le pidió que la penetrase sin más dilación. Entre gemidos, jadeos, suspiros y bufidos estuvieron haciendo el amor durante bastantes minutos, después de los cuales alcanzaron un gran orgasmo casi al unisonó..., dejándoles a ambos la mar de relajaditos.


    Al día siguiente cuando él regreso a casa se la encontró sentada en el salón, con una carpeta delante de ella, una carpeta que según su jefe, la agencia que llevaba todo lo relacionado con el tal Diomedeidae había mandado para usar en el reportaje que ella había hecho sobre él. Esas fotos eran las que Luismi le había tomado la tarde anterior, unas fotos como muchas otras de las que tenía en casa y que ella había visto innumerables veces, pero sin embargo estas estaban todas ellas firmadas por Diomedeidae. Muy seria le pregunto qué significaba todo eso, Luismi entonces le dijo que ya tenía su reportaje, las fotos estaban hechas por él y llevaban juntos tres meses, de modo que podía escribir su reportaje sobre Diomedeidae sin el menor problema, incluso le dijo que si quería podía también hacerse una foto él y ponerla junto a las de ella. El bofetón fue seco y sonó como un disparo, después Lucia se abrazo a él llorando, cuando se sereno le pidió tiempo para saber donde iba su relación, tras ese descubrimiento le dijo que no estaba segura de nada.


    No la dejo que se fuese de la casa, fue él quien decidió que debía de irse hasta el momento en que Lucia se aclarase con sus sentimientos sobre Luismi tras la sorpresa que se había llevado. Fueron días muy duros para Luismi, temió haberlo estropeado todo entre ambos por esa estupidez de no querer decir quién era y con que nombre le conocían en realidad como fotógrafo. Nueve días después, casi a media noche, Lucia se presento en la puerta de la habitación que había tomado en un hotel. Un vez estuvieron los dos dentro Lucia le exigió dos cosas para seguir con su relación de pareja, si no aceptaba alguna de ellas le comunico su intención de romper la relación definitivamente.


    Luismi aceptó en el acto ambas condiciones, negándose en redondo Lucia a que lo hiciese así, sin antes haber escuchado lo que ella quería. La primera condición que le puso fue no volver a guardarse nunca más nada importante, ni por omisión ni por cualquier otra circunstancia, Lucia le dejó clarísimo que si era su pareja esto era con todas las consecuencias, tanto las buenas como las malas. Luismi acepto en el acto prometiéndoselo, entonces Lucia con una sonrisa de oreja a oreja le dijo que la segunda condición, es que le hiciese el amor en ese mismo instante porque ya no se aguantaba más de deseo por él.


    Nunca se publicó el reportaje, Lucia no quiso dar a conocer el secreto de su novio y decidió no arriesgarse a cometer algún error al escribirlo, prefería tener al famoso fotógrafo solo para ella. Se fueron a vivir a una ciudad costera del norte de España donde Lucia empezó a trabajar como independiente, escribiendo artículos que luego vendía a periódicos o revistas. Al año de estar allí viviendo juntos, viajando juntos por el trabajo de él, ya que Lucia se negó a que se separaran. Un miércoles por la noche él le pidió matrimonio y ella aceptó en el acto. Luismi quería contárselo a sus tutores, tenían pensado ir a Madrid a verles el viernes de esa misma semana. El jueves nada más levantarse sacaron los billetes para el viaje y esa noche salieron a celebrar su compromiso, esa misma madrugada un conductor borracho que perdió el control de su coche se la llevo para siempre. Ni siquiera dio tiempo a que llegasen los servicios de urgencia, Lucia dejo este mundo en sus brazos, mirándole fijamente mientras le sonreía intentando calmarlo hasta el mismo momento en que su cabeza se venció sobre él exhalando su último aliento. Luismi no pudo hacer nada por evitar que su prometida muriera en sus brazos ante sus desesperados ojos.


    Lucia había metido en el cuerpo de Luismi su pasión por las motos. La moto de Lucia era una moto muy veloz y poderosa, Luismi por el contrario se conformo con una moto potente, pero menos agresiva, lo que de vez en cuando hacía que Lucia se dedicase a pincharle por ello. Dos meses después de la muerte de ella fue cuando tuvo el accidente, durante uno de sus entonces habituales paseos nocturnos para evitar pensar en ella perdió el control de la moto por la lluvia y termino en el mar. La moto patino y salió despedida por un acantilado con la suerte de que le catapulto haciéndole caer lejos de las rocas. Solo de suerte fue el que cayese en una zona donde las olas lo empujaron a la playa, dos metros en un lado, un poco más lejos o un poco más cerca de donde cayó y el resultado hubiese sido muy distinto. La investigación de las autoridades tras el accidente dejo claro que la velocidad era la correcta, que solo fue mala suerte, la moto resbalo en el peor sitio y en el peor momento para hacerlo, solo eso, mala suerte dentro de la buena fortuna con que cayó al mar.


    Estuvo un mes muy grave debido a la conmoción sufrida por la caída y a sus escasas ganas de seguir adelante tras lo de Lucia. Solo entonces fue cuando sus tutores se enteraron de todo lo de Lucia, de que se habían prometido el día anterior a su muerte. Luismi como siempre se había limitado a guardarse todo su dolor para el mismo, igual que la vez anterior con Nadia, en esta ocasión tampoco le había contado a nadie los planes de futuro que ambos tenían cuando todo ocurrió. Después de enterarse de todo esto sus tutores incluso llegaron a sospechar que quizá de accidente nada de nada, que lo que intentó fue reunirse con ella sabiendo como sabían cuando la había amado. Al final la investigación de la Guardia Civil les dejo algo más tranquilos, pero aun así no querían que él estuviese lejos de ellos en esos instantes, sabían que no estaba bien y no deseaban perderle de vista. Cinco meses después por insistencia de sus tutores, al salir del hospital se traslado a Madrid, pero no a su casa, sino que alquiló un pequeño apartamento con garaje. Por insistencia de su tutora empezó a ver a Margarita, aunque solo como amiga ya que se negó en redondo a ir a su consultorio. Su tutora y Margarita consideraron que sería bueno para él desahogarse tras lo de Lucia para que no se enquistase.


    Margarita  hablando con Luismi se dio cuenta de lo mucho que el chico había amado a esa mujer. Ella solo hablaba con él cómo amiga, no como profesional ya que él se había negado en redondo a ello, aunque eso siempre estuviese presente en las conversaciones que mantenían, algo de lo que el chico también era plenamente consciente. Durante los cuatro meses que él llevaba ya viviendo en Madrid, le había estado viendo casi siempre dos días a la semana, unas veces sola, otras con su marido o incluso con los mismos tutores de él, pero nunca en su consultorio. Solo había una persona en todo este tiempo sobre la que no habían hablado, que él hubiese visto o hecho intención de ver, únicamente una, su tutorada Nadia.


    A Margarita le hubiese encantado poder al menos hablar con él sobre ella, pero era consciente que no era para nada un buen momento para intentar forzar las cosas. El seguía con Lucia muy presente, de hecho se solía mover a todos sitios en moto, concretamente con la moto que había sido de ella. Margarita sabía que Luismi era muy responsable y no haría ninguna locura con ella, pero no dejaba de considerar que no era nada bueno que siguiese así, esa moto hacia que siempre la tuviese presente. Margarita tras sus conversaciones pensaba que solo había una persona que pudiese contrarrestar esa influencia que no le estaba haciendo ningún bien, eso solo podría hacerlo su tutorada Nadia, pero tampoco es que en esos momentos ésta fuese algo que él tolerase cerca suyo con la mas mínima alegría, por eso era consciente de que con eso debería de ir poco a poco y con mucho cuidado. Decidió que para la próxima reunión con él en su casa, Nadia debía de estar presente para por lo menos verle, aunque no supiese a quien veía en esos momentos…, y por supuesto él verla a ella también.


    Otra cosa de la que Margarita siempre había estado segura, es que su tutorada estaba enamorada de Luismi desde que era niña aunque no se hubiese dado cuenta hasta que fue demasiado tarde. También estaba más que convencida de que su tutorada aun le quería con toda su alma, que el único motivo por el que todos sus intentos de relación habían fracasado era porque por mucho que ella no quisiese admitírselo a sí misma, aun seguía enamorada de él hasta lo más profundo de su corazón.


    Cuando por fin logró reunirlos en su casa para que se viesen aunque fuese solo de pasada, en cierto modo se llevo una sorpresa muy desagradable en forma de canción. La canción que él cantó con la guitarra de Nadia..., la canción que cantó para Lucia. Quedo desconcertada por el dolor que este dejó escapar con la canción, por primera vez no estuvo nada segura si la situación estaría ya madura de verdad para que Nadia pudiese intentar acercarse a él e intentar retomar su antigua amistad, o por lo menos que se volviesen a hablar. De este modo esperaba lograr que de una forma u otra empezase a pasar página por fin con Lucia. Pese a todas sus dudas decidió que debía de seguir adelante con lo que había planeado porque no le quedaba otra, pero la duda le corroía..., aun así en medio de la cena improvisó sobre la marcha, decidiendo seguir adelante con su idea inicial al entregarle a Nadia su sobre de aquella manera.


    Cuando se marchaba de casa de Margarita en la moto, Luismi era consciente de la presencia en la casa de varias personas. A través de los cristales de la gran corredera que separaba el salón del jardín pudo ver asomados al marido de Margarita y a tres chicas, no le costó nada reconocer entre ellas a Nadia, la hubiese reconocido en cualquier sitio, estaba seguro de ello, no había hecho sino cambiar para mejor, para muchísimo mejor. Si antes, cuando sucedió todo era una chica preciosa, ahora era toda una mujer, una mujer de bandera y banda de música.


    No pudo evitar pensar que ojalá lo de Lucia hubiese sido como lo que sucedió con ella, ojalá y que pudiese seguir viva para poder perdonarla sin perderla como la había perdido. Se dio cuenta de que en esos momentos no le hubiese importado para nada hablar con Nadia o con cualquiera de las otras dos chicas, que supuso que solo podían ser sus dos sombras, Lorena y Ana. Luismi comprendió lo poco que significaba ahora mismo para él lo que le hizo Nadia, algo que pensó que jamás podría llegar a perdonar, algo que creyó que era como el fin del mundo. Qué estúpido le pareció todo aquello al lado de la pérdida de Lucia, no podía dejar de pensar que ojalá todo fuese solo como lo de Nadia.


    Nadia por su parte seguía en estado de shock, una cosa era saber que él estaba por algún sitio y otra muy distinta que estaba tan cerca, también le había dolido lo que le dijo su tutora sobre esa chica, Lucia. No se hacía a la idea de Luismi prometido con otra que no fuese ella, Luismi, "SU" Luismi. Durante algún tiempo había tenido la oculta esperanza de que no fuese capaz de olvidarla y regresase, poco a poco esa esperanza fue muriendo, solo para renacer con toda virulencia cuando su tutora le dijo que ese chico del jardín era él. No presto atención a nada más que a eso, al hecho de que ese chico tan guapo, ese magnífico ejemplar de hombre era él, era "SU" Luismi. Únicamente para descubrir de boca de su tutora que no, que no era nada suyo, que de hecho había sido el Luismi de otra mujer, una mujer que había muerto en sus brazos.


    Nadia se percató al día siguiente de que si su tutora no consideraba a Luismi como un paciente, sino como un amigo, no habría ningún problema para que le hablase de él. Enseguida se presentó en su casa dispuesta a que su tutora hablase largo y tendido sobre todo lo que sabía sobre él, quería saberlo todo, absolutamente todo lo que supiese su tutora. Se sentó a desayunar con sus tutores olvidándose por completo de sus amigas, dispuesta a lo que fuese para hacer que le hablasen de Luismi. Lo primero que le quiso dejar muy claro a su tutora, es que su interés por él era únicamente como la amiga que pese a todo lo sucedido aun se consideraba suya y que tenía mucho que devolverle por lo que le había hecho, por lo que quería ayudarle en lo que pudiese. Le dijo también a su tutora que no era más que eso, pero que necesitaba saber que le pasaba a Luismi para ello y como ayudarlo. Lo peor de todo, es que Nadia mientras lo decía empezó a la vez a intentar autoconvencerse de ello.


    Margarita supo desde el principio de ver a Luismi, que como profesional no lograría nada de él, únicamente como amiga podría llegar a conseguir que hablase. La única razón de intentarlo fue que se lo pidió su tutora, que sabía tan bien como ella que Luismi no hablaría con nadie más, Margarita por el cariño que él la tenía desde siempre sería el único psicólogo que tuviese alguna oportunidad de hablar con él. El motivo de desvelar su presencia a Nadia, aparte de las razones que le dio, hubo una muy importante que no quiso confiarle, y es que Luismi lo que necesitaba a su juicio en esos momentos era una amiga como en su día lo fue ella, la Nadia de antes de traicionarlo. Margarita era plenamente consciente tras las charlas mantenidas con él, que tras lo sucedido con Lucia, Luismi sería receptivo a volver a aceptar de modo progresivo a Nadia cerca de él, lo que podría servirle en cierto modo como acicate para ir superándolo de verdad. Tras perder a Lucia para él lo de Nadia no pasaba de ser una estupidez grave que si bien le hizo mucho daño, aún así todavía podía tener solución, no como lo de Lucia. Y ahí precisamente estaba la llave y problema de todo, en Lucia, en su recuerdo.


    Obviamente a su tutorada no le dijo nada de esto, aunque sabía de sobra porque la conocía bien, que ésta pensaría que como primer paso para intentar recuperarlo para ella tendría que lograr volver a ser aceptada como su amiga, intentaría volver a una posición cercana a la que tenía antes con él. Porque sí de algo también estaba segurísima Margarita con respecto a Nadia, es que pese a lo que su tutorada pudiese decirse a sí misma, sobre todas sus buenas intenciones de amiga para con Luismi y pese a negarlo rotundamente si se le preguntase, es que antes o después intentaría reconquistarlo. Margarita quería que su tutorada se quedase en esa casa los quince días que ellos y los tutores de este faltarían, no dudó en proponérselo de forma que ésta no tuviese otra que aceptar que al menos por el día las tres trabajarían allí en lugar de en su propia casa.


    Luismi le había comunicado a su tutora que se quedaría en su chalet como mínimo esa primera semana porque iban a ir a verle algunas amigas y su piso era muy pequeño para que se quedasen con él. A su tutora le faltó tiempo para contárselo a Margarita, que fue cuando decidió revelar su presencia e intentar que su tutorada se quedase como mínimo durante el día en esa casa, desde donde podría ver sin problema lo que sucediese donde estaría Luismi, y por lo que su tutora había dicho, sin duda muy bien acompañado. Estaba segura que en cuanto se diese cuenta de la situación, eso haría reaccionar a Nadia. Confiaba en su tutorada, pero pese a su aparente fachada de decisión y confianza,  la veía un tanto reticente a exponerse de nuevo a otro rechazo por parte de él, y esa era una forma perfectísima para obligarla a tomar la decisión de moverse en serio a por él.


    El mismo día que se iba con los tutores de Luismi tuvo la ocasión de conocer a quienes se quedarían con él. Nada más ver a esas personas estuvo segurísima de que su querida tutorada en cuanto los viese pasaría en el acto a ocupar su antigua habitación para dormir, únicamente porque desde su ventana podía controlar por completo casi todo el chalet donde él estaría y podría ver que hacía. Eran un chico que obviamente debía de ser Gay y tres chicas, que por cierto menudas tres chicas, eran autenticas bellezas, a una de ellas la reconoció sin problemas de haberla visto de forma reiterada en revistas de moda. Dedujo que las tres debían de ser modelos, tuvo que confesarse a sí misma asombrada que debía de ser verdad todo lo que él le conto sobre su vida como fotógrafo y el extraño nombre con el que firmaba su trabajo... No es que le hubiese creído totalmente cuando le hablo sobre ello, pero esa chica que había reconocido era la que según él le ayudo a dar el primer paso en su actual profesión, y ahora estaba allí con él, abrazándolo como si se conociesen de toda la vida.


    Esta joven a la que llamaremos Jakie solo con el fin de mantener su anonimato, era una auténtica preciosidad y por lo que vió Margarita su confianza con Luismi era muchísima. Cuando éste presentó a todo el mundo, tanto a ella y su marido como a sus propios tutores, ella no se corto ni un pelo en colgarse de su brazo como si fuese su novia, apoyando su cabeza en su hombro. Margarita aprecio en ellos una enorme complicidad que le recordaba muchísimo a la que en su día tuvo él con su tutorada Nadia. Supo al instante que alguien lo iba a pasar francamente mal cuando se diese cuenta de ello, más aún de lo que había esperado al saber que con él estarían algunas chicas. Sólo esperaba que Nadia fuese lo suficientemente madura como para no estropear su oportunidad y se dejase llevar por los celos que estaba más que segura iba a sentir al ver esto.


    Ese mismo día, justo después de comer las tres, fue Lorena la primera en ver a las visitas de Luismi, tanto ellas dos como la propia Nadia, cuando estaba en casa de los tutores de esta, cuando tenían que ir al servicio, por costumbre cogida desde jóvenes, las tres iban al cuarto de baño de la antigua habitación de Nadia. Cuando Lorena bajó Ana muy divertida le pregunto con malicia si ya había espiado a Luismi desde la ventana, Lorena mandó a su amiga a freír espárragos. Nadia se iba a reír cuando no supo bien porqué, pero le pareció que Lorena pese a su salida contra Ana ponía una sonrisa forzada al contestarle, levantándose le pregunto qué pasaba. El que Lorena como toda excusa dijera que nada, que no se había molestado en mirar siquiera donde Luismi escamó a Nadia, ya que sabía de sobra que era del todo imposible que Lorena no hubiese mirado ni un segundo siquiera, se puso en marcha hacia su antigua habitación de inmediato seguida de sus dos amigas.


    Cuando llegó a la ventana en cuestión entendió porque su amiga no quiso decir nada. Con Luismi había gente, concretamente tres chicas y un chico. Lo malo no era esto, sino que una de las chicas estaba tomando el sol con Luismi, en una tumbona junto a la piscina de los tutores de este. Lo que provoco que Nadia apretase los dientes hasta hacerse daño en la mandíbula, es que esa chica, una morena preciosa con un cuerpazo de infarto, estaba en una tumbona, cierto, pero no tendida sobre la tela de ésta, sino directamente sobre el cuerpo de Luismi mientras éste la tenía sujeta por la cintura y hablaban animadamente riéndose. La chica tenía los brazos cruzados sobre el pecho de él, y una de sus piernas metidas entre las de él. Al ver eso Nadia sintió como si le hubiesen metido una puñalada en las tripas..., por fortuna para ella Ana y Lorena más tranquilas vieron otras cosas.


    En primer lugar se dieron cuenta de que estaban todos ellos hablando animadamente y riéndose, incluidos también la morena y Luismi. También de la posición relajada de los dos mirando a sus amigos cuando éstos hablaban, ambas le hicieron ver que no estaban haciendo nada de lo que ella se temía. Le hicieron ver que sólo estaban conversando como dos amigos, por mucho a equivoco que pudiese llevar la posturita de ambos, pasando las dos por alto cualquier comentario sobre la confianza que requería el hacer algo así con un chico para no agobiar aún más a su amiga.


    Ante las miradas irónicas de sus dos amigas, una Nadia algo rabiosilla, tuvo que ver cómo Luismi a los dos minutos de estar allí se había levantado y jugaba con las tres chicas lanzándose con ellas a la piscina, también con el chico, pero sobre todo con la preciosa morena, por mucho que tanto Lorena como Ana le dijesen que claramente solo estaban jugando, ver a esos dos con esas confianzas... Eso era algo que hacía que se la llevaran los demonios. Aun así se engañaba a sí misma al obligarse a pensar que todo era por su preocupación por Luismi por su situación tras la pérdida de su novia y que no se aprovechasen de él, sin admitir que lo que  le pasaba simple y llanamente es que le podían los celos cuando veía a esa chica con él, tan cerca de él.


    Ese día para terminar de arreglárselo a Nadia, Lorena se dio cuenta de quién era en realidad la morena, ni más ni menos que una modelo de cierta fama y prestigio, que para colmo era una de las modelos que habían sido seleccionadas para participar en el trabajo que les habían encargado con el fotógrafo ese de marras del nombrecito complicado, el tal Diomedeidae de las narices. Nadia se tiró a por los expedientes de las modelos que habían preseleccionado para ver si alguna de las otras dos chicas también estuviese allí, no encontrándose con ninguna, pero si con el chico, que resulto ser un reconocido estilista de las grandes pasarelas. Nadia en esos momentos bufaba, sin embargo Ana se frotó las manos, ya que esa chica y ese chico podrían suponer su puerta de acceso a Luismi y atraves de ellos podrían lograr una excusa perfecta para incorporarse a su jardín de amigos.


    De lo que no se dio cuenta ninguna de las tres mujeres era de qué habían sido descubiertas mirando. Jakie se lo comentó a Luismi cuando estaba encima de él, le dijo que había tres mujeres espiándoles, indicando donde estaban. También le explicó que al principio le pareció que sólo era una y se había ido, pero que ahora sin duda eran tres quienes les observaban. Luismi se echó a reír, imaginando quiénes podían ser dado la habitación que era y que tanto sus tutores como Margarita acompañada de su marido se habían ido de allí. Sus risas y las de Jakie cuando le dijo quien era posiblemente, su primer gran amor, atrajo la atención del resto de amigos, contándoles más o menos Jakie lo que sucedía, añadiendo que según Luismi posiblemente solo fuese curiosidad por parte de su ex. Al final Luismi terminó persiguiéndoles a los cuatro hasta la piscina para que dejasen de pincharle con "su primera noviecita".


    Jakie pese a toda su alegría no podía evitar cierta decepción consigo misma por no haber sido capaz de enamorarse de Luismi. Se había acostado con él unas cuantas veces cuando ambos estaban sin pareja. Se lo pasaba genial con él y personalmente le encantaba estar como hacía un rato, de aquel modo, tumbada junto con él, a su lado, encima suyo y sentirle cerca... Era consciente que no había ninguna malicia en él pese a que su mano por ejemplo le acariciase la espalda mientras hablaban, era solo un gesto reflejo por su parte..., aunque más de una vez después de eso ambos habían terminado follando, siempre y cuando ninguno estuviese emparejado.


    Jakie también sabía que Luismi tenía pocos amigos en su mundillo, y todos ellos eran de la época del inicio de su carrera, ni uno solo era de su época ya como famoso fotógrafo. Cuando adquirió cierta fama se retrajo un tanto con la gente que conocía nueva, no concedía ya su amistad con la misma facilidad, y eso que no es que tampoco la hubiese concedido nunca así como así. Estaba muy contenta de poder volver a trabajar con él, igual que Frank. En cierto modo también se había estado riendo de sus pensamientos, muchas modelos habían salido trasquiladas con él por su personalidad, parecía haberse acostumbrado a dar una apariencia tímida, suave, pícara y divertida. Cuando alguna se había confundido y pretendía conseguir algo más con él..., sistemáticamente recibía un susto. No podía evitar reírse, los palos que se habían llevado por pasarse de listas debían de ser terriblemente dolorosos para cualquier modelo.


    Estaba de nuevo sobre Luismi después del jueguecito de la piscina, con las tres vecinas espías aún mirando cuando se tuvo que aguantar las risas al recordar a cierta modelo que quiso obtener una posición de preferencia para una serie de fotos de moda para una de las más prestigiosas revistas dedicadas a esto. En la revista se estuvieron riendo de la pobre todo lo que quisieron y un poco más, el famoso Diomedeidae le hizo unas fotos tan buenas como las de las demás, pero en cambio le hizo otras en las que parecía una auténtica payasa. La modelo en cuestión aprendió la lección, en el siguiente trabajo que tuvo con él estuvo dócil como una gatita, sólo le faltó menear el rabito de alegría al ver que no la había tomado con ella por lo que sucedió.


    Para ese mismo lunes, Jakie y Frank fueron requeridos por la revista para la que harían el reportaje para ir tomando contacto, o más bien para que los responsables de ésta pudiesen conocerles a ellos. Jakie le preguntó a Luismi si le conocían, él dijo que en persona no, sólo por teléfono con la directora y la editora jefe, con las que tenía buen trato por cierto. Jakie entonces con una sonrisita maliciosa le dijo que quería que les acompañase a la sede de la revista como si fuese un gran amigo, lo que en este caso, además era algo totalmente cierto. Luismi riéndose acepto encantado.


    Nadia, Lorena y Ana habían estado trabajando, eso era cierto, también habían acabado con la preselección solo a falta de la decisión final de modelos por parte del fotógrafo. También con una completa selección de decorados, paisajes y enclaves dentro de los parámetros que les habían pedido que encontrasen. Tal y como Margarita supuso, Nadia se mudó a su habitación arrastrando tras de sí a sus dos amigas con la excusa del trabajo y cuidar de día de la casa tan pronto vió a Luismi en tan agradable e intima compañía, especialmente con la confianza que aparentaba tener con la morena. Durante todo el fin de semana, ver el grado de intima confianza de Luismi con Jakie hizo que el humor de la siempre agradabilísima Nadia se agriase en muchísimos enteros, pegando en algunos casos unas contestaciones a sus amigas lo suficientemente bordes como para que éstas la hubiesen mandado a freír espárragos como mínimo. Sin embargo en este caso ellas sólo sonreían irónicas al ver a su amiga con aquel genio de mil demonios.


    Cuando el lunes se dirigían las tres a la sede de la revista, Nadia no llevaba nada claro el plan que le habían explicado entre Ana y Lorena para poder volver a ponerse ante Luismi como si de una casualidad se tratase. El primer susto se lo llevaron nada más entrar, no se chocaron con Luismi de milagro, habían entrado tan tranquilas cuando se lo encontraron de espaldas, junto a la tal Jakie y el tal Frank hablando con la directora de la publicación. Se las apañaron las tres para salir a toda prisa por donde habían entrado e irse por otro lado sin que ninguno se diese cuenta. Existía otra forma de llegar a su destino sin que desde esa antesala se les viese, de modo que por allí se fueron, reponiéndose del susto y dando gracias de que Luismi hubiese estado de espaldas a ellas. Las tres casi a la vez hicieron la misma pregunta a las otras... ¿Qué narices estaba haciendo allí Luismi?


    Jakie y Frank presentaron a Luismi como un amigo, no dijeron ni por un instante quien era en realidad. Lo cierto es que la editora nada más oírle hablar se quedó mirándole fijamente, Luismi estaba seguro que se estaba esforzando por recordar dónde había oído antes su voz. Frank riéndose la sacó de dudas, cogiéndose del brazo de Luismi como si fuese su pareja o algo así, entre risas le dijo que su cara no la conocería casi nadie, pero que su vocecita tan particular desde luego la conocía muchísima gente... después le llamó "señor fotógrafo famoso". La mujer abrió los ojos como platos al darse cuenta por fin de quien era el que tenía frente a ella. Luismi en lugar de estrecharle la mano como ella pretendía hizo algo que siempre le había funcionado muy bien en estos casos, le dio dos besos en las mejillas, dejándola desarmada al poner toda su simpatía en juego.


    La mujer aceptó el hecho que le plantearon de que Luismi en ese momento era Luismi, que él no tenía nada que hacer con ellos en la reunión. Eso era entre los tres. La mujer se vio gratamente sorprendida con Luismi, pese a las excepcionales referencias de otros compañeros y lo tratado por teléfono con él, esperaba alguien con un cierto ego y se acababa de encontrar con un tío sencillísimo que no pretendía meterse para nada en algo que no era de su competencia. De hecho no había hablado para nada en favor de ninguno de sus dos amigos, no le había dejado a ella conocer su opinión sobre el contar con ellos... le había dejado por completo la decisión a ella sin tratar de interferir.


    Jakie y Frank estuvieron con la directora negociando su presencia en el reportaje, ella como modelo principal debido a su importante caché y él como uno de los nuevos genios del estilismo internacional del mundo de la moda. Estaban terminando los últimos flecos en sus respectivos contratos, específicamente imponiendo la clausula especial en la que solo harían ese trabajo si el fotógrafo era Diomedeidae y él estaba a cargo de todo. Nada más dejar eso aclarado y empezar con las firmas llamaron a una especie de puerta lateral del despacho y a la voz de adelante por parte de la directora entraron tres mujeres.


    Por primera vez Nadia tuvo directamente frente a ella, a un palmo de distancia, a la zorra de la morena que se restregaba contra Luismi en su jardín… Le pareció muy guapa, con un cuerpazo,  pero estuvo segura de que debía de ser una golfa de cuidado, tenía claro que semejante putòn a “su” Luismi no le convenía. La directora presento a las tres mujeres a ambos personajes. Primero a la morena, a la tal Jakie, modelo de caché internacional que según ella únicamente hacia el trabajo porque era Diomedeidae el fotógrafo, y en segundo lugar al tal Frank estilista de fama internacional, que según aprecio Nadia debía de ser gay hasta las pestañas y por lo que habían averiguado sobre él tras verle en casa de Luismi, era un descubrimiento personal del tal Diomedeidae que fue el que le ayudo a llegar a lo que era hoy.


    Mientras Jakie y Frank estaban en la reunión con los responsables del trabajo, Luismi estuvo leyendo tranquilamente en un elegantísimo salón de espera en el que incluso le sirvieron un cafecito. Quince minutos después entró una joven, que no hacía falta mucho pensar para saber que era modelo, entre otras cosas porque le acompañaba su representante con un más que evidente Book de la joven, a la que dejó allí internándose en las oficinas. Viendo su nerviosismo cuando le ofrecieron algo de beber y pidió un café, le aconsejo que lo evitase, que pidiese otra cosa, algo del estilo de una tila, una menta-poleo o incluso una manzanilla, que lo que necesitaba era calmarse un poquito.


    Al final terminó sentándose junto a ella tomándose el café y charlando mientras que ella haciéndole caso estaba con un Menta-poleo. Parecía que milagrosamente hablando con él había dejado de lado su nerviosismo, estaba incluso riéndose con alegría ante las batallitas que Luismi le estaba contado. Lo cierto es que Luismi no estaba conversando y haciendo que se calmase o riese por hacerle un favor, sino que le había gustado desde el momento en que la vio, de modo que estaba tratando de evaluarla como posible modelo para el trabajo. Una vez que decidió que pese a su inexperiencia y a que estuviese empezando le serviría perfectamente para lo que se quería hacer. Una vez decidido esto fue cuando empezó a tratar de que ella solo le viese como el agradable y simpatiquísimo Luismi.


    Tenía suficiente experiencia como para saber el grado de nerviosismo que podía arrastrar un novato que intentaba abrirse camino, cuando se le ofrecía algo tan importante como sería este trabajo para ella. Normalmente los nervios hacían que la fastidiasen, pero sabía que si lograba que lo viese como Luismi, cuando supiese quien era de verdad aunque se pusiese nerviosa, ya se encargaría el entonces de recordarla al chico que había conocido allí mismo para que fuese calmándose para el trabajo, era un truquito que muy poquitas veces le había fallado.


    Cuando sus amigos salieron con la directora de la revista y se estaban despidiendo, en voz baja le dijo a esta ultima que la chica que estaba allí desearía que fuese preseleccionada, que le veía muchísimo potencial.


    Jakie también pertenecía a la agencia que le llevaba a él los trabajos, por lo que nada más salir les llamó para que echasen un vistazo sobre la joven modelo cuyo nombre le facilitó Luismi. Tras mencionar lo que opinaba Diomedeidae la agencia no chistó y se puso sobre la pista, si él decía que tenía potencial, es que lo tenía y la agencia era experta en desarrollar eso. Hasta el momento en estos años Luismi solamente había recomendado a dos personas, que además en ambos casos habían sido todo un logro. Una de las personas que recomendó había sido el propio Frank, por eso lo que él decía en ese sentido era tenido rápidamente en cuenta por la agencia, hasta ahora eran dos recomendaciones, dos éxitos absolutos.


    Cuando llegaron a la casa tanto Frank como Jakie empezaron a contarles a todos los demás lo que se había hablado en la reunión. Jakie también les describió a las tres mujeres con las que tendrían que tratar, especialmente se las describió a Luismi con cierta malicia, ya que según ella eran tres bombones. Lo que Jakie no sabía es que nada más describirlas Luismi supo en el acto quiénes eran y tuvo que hacer auténticos esfuerzos por no reírse delante de Jakie, sabía de sobra lo mal que podría llegar a sentarle si se enterase de ello. Luismi comprendió que posiblemente la sorprendente llamada del fin de semana para Frank y Jakie había sido organizada por esas tres con algún fin determinado y para lo único que se le ocurría es poder meterse allí con ellos mediante una escusa valida. No era tonto, suponía que Nadia todavía debía de estar un tanto recelosa de cómo le pudiese recibir pese a haber transcurridos tantos años. Tampoco se engañó mucho al pensar que seguramente también su tutora y Margarita tendrían algo que ver en la presencia de esas tres en casa de Margarita, especialmente en el caso de Nadia, que tenía su propia casa una puerta más allá.


    Al final tuvo que contárselo a los demás, ya que Jakie y Frank le dijeron que como por lo visto una de las tres vivía cerca de allí, las otras dos eran amigas de toda la vida y ahora están quedándose en su casa, les habían invitado a pasarse por allí. Los dos lo dijeron con algo de recelo por la posible reacción de Luismi ante una invitación que habían hecho a unas personas desconocidas a una casa que no era la de ellos y que además tampoco era de este, sino de sus tutores. Luismi por el contrario y para su sorpresa se empezó a reír a carcajada limpia sin poder evitarlo, Jakie se mosqueó seriamente con él cuando se dio cuenta que de la risa se le saltaban hasta las lagrimas sin que fuese capaz de explicar el motivo de ello. Luismi no tuvo otra opción que confesarles quién pensaba que eran las tres y dónde estaban exactamente..., la cara de Jakie al darse cuenta también ella de la jugada fue espectacular, se puso de uñas, Frank por el contrario se unió a las risas de Luismi y las otras dos amigas, poniendo aún de peor humor a Jakie.


    Ésta desde luego no era nada tonta, sabiendo ya que una de ellas, además por lo que le dijo Luismi la más atractiva de las tres había sido su novia, que terminaron mal y que posiblemente no se atreviera a aparecer ante él por las buenas llegó a la misma conclusión que él. Lo malo era que para acceder a Luismi les habían utilizado a Frank y a ella, y eso sí que lo llevaba mal, pero mal de narices. Esa tarde cuando volvieron a salir a la piscina para darse un baño y tumbarse un poco al sol, según se tumbó Luismi en una hamaca, ella se puso en un sitio junto a él sin perder la casa de al lado de vista. Por fin a la hora de estar vigilando tuvo el placer de ver las siluetas de tres personas tras las cortinas, concretamente tres mujeres. Sin pensárselo dos veces se levantó tumbándose de nuevo encima de Luismi, pero esta vez, mientras hablaban le acariciaba el pecho jugueteando con sus dedos sobre él.


    Luismi no se dejó engañar por eso, estaba viendo cómo Jakie no perdía de vista la casa de Nadia con el rabillo del ojo. Estaba claro que la acción de Jakie era por haberla usado para poder acercarse a él y estaba en plan juguetón solo por darle en los morros a Nadia. Jakie por su parte no pensaba exactamente como Luismi sobre su antigua novia, según su modesta opinión, como buen ejemplar de hombre que era, no se enteraba ni de la mitad de sobre qué iba aquello. En su opinión allí, en aquella casa había alguien del sexo femenino a quien él por mucho que creyese que no dados sus antecedentes entre ellos, le debía de gustar lo suyo. Eso que decía Luismi de que tanto mirar no era nada más que por curiosidad se lo creería él y nadie más, el hacerlo de forma tan constante en una mujer hablaba mas de celos que de otra cosa según opinaba Jakie.


    Desgraciadamente para Jakie el problema de que estuviese jugueteando con Luismi de ese modo aparentemente tan realista, es que de verdad se le fue la mano y empezó a calentarse en serio. Aunque no se hubiese enamorado de él y siempre se lo echase a sí misma en cara por estúpida, no podía negar que era un hombre que le encantaba en todos los aspectos, incluido el de compañero ideal para pasar una noche de sexo, sabía que con él tenia pasión, cariño, dulzura e incluso si ella se lo pedía un puntito de violencia que le encantaba como la ejercía.


    Esa noche acudió a la cama de Luismi únicamente con un tanguita muy fácil de quitar ya que iba sujeto a sus caderas por sendos lacitos a cada lado. Se tumbó en la cama junto a él que al sentir la presencia de alguien se dio la vuelta quedando frente a ella, mirándose a los ojos a escasos centímetros de los del otro.


    - ¿Cuanto hace que no...? Bueno, ya sabes -dijo Jakie.


    - Veras, para serte sincero desde la última vez con Lucia, primero su muerte, luego el hospital y en fin… que... –Jakie le puso un dedo en los labios para que lo dejase


    - Joder... lástima, mala suerte...


    - ¿Por qué mala suerte?


    - Pues porque venía dispuesta a hacerte pasar un buen rato y está claro que no estás para eso...


    No la dejó decir nada más, simplemente llevó su mano a su mejilla, cogiéndosela con firmeza y suavidad. Acercó sus labios a los suyos y la dio un suave beso. Jakie se lanzó sobre él, tumbándole sin dejar de besarlo, después se alzó, subiéndose sobre él, buscando los lacitos de su tanga para deshacerlos. Posteriormente a quedar desnuda sobre él, notó cómo Luismi se ayudaba de los pies para deshacerse de su pantalón corto de dormir. Entonces su mano sujetó con fuerza el pene del chico..., le pregunto si estaba seguro y él le contesto que con ella estaba seguro del todo. Jakie algo emocionada  ni se lo pensó, poco a poco fue introduciéndoselo hasta el fondo, fue sentándose sobre él, clavándose en su miembro.


    Una vez le tuvo dentro por completo empezó a moverse con calma, sin despegarse de él, besándolo. Jakie era consciente de que tenía que ir con cuidado, era la primera mujer con la que estaba tras lo de Lucia, sentía en su interior cierto orgullo por ser ella la primera que le volvía a arrastrar de regreso a la vida, o al sexo, pero lo primero le sonaba mucho mejor. Despacio, con muchísimo cariño empezó a cabalgarlo, mordiéndole los labios, poco a poco fue mostrándose más pasional. Llegó un instante en que no pudo seguir manteniendo el control que pretendía, hubo un momento en el que el placer empezó a poderla. Pero se dio cuenta de que él estaba también completamente centrado en conseguir que ella disfrutase, parecía haberse olvidado de todo para concentrarse única y exclusivamente en ella.


    Estaba al borde del orgasmo cuando Luismi la volteó, dejándola bajo él, que salió de su interior para ir poco a poco descendiendo besando y lamiendo su enfebrecido cuerpo, al que acababa de quitarle de la boca las mieles del orgasmo. Cuando sus labios llegaron por fin a su sexo y su lengua pasó un par de veces por su rajita, su cuerpo se tensó, se estremeció, alcanzando por fin el ansiado orgasmo que anteriormente le había sido negado. Mientras su cuerpo se recuperaba del orgasmo, Jakie sentía cómo los labios de Luismi se concentraban en besar la parte interior de sus muslos, avanzando y retrocediendo por ellos mientras sus manos estaban posadas en sus glúteos, masajeándoseos despacio, suavemente. Pocos minutos después sus labios regresaron a su sexo, introduciéndole la lengua todo lo más profundamente que el chico pudo.


    Jakie se sentía en una espiral de placer, sentía cómo la lengua y los labios de Luismi recorrían toda su intimidad una y otra vez, llevándola a una cada vez más intensa sensación de placer. Sentía cómo sus labios de vez en cuando sorbían su clítoris para después rápidamente soltarlo... creía sentirlo palpitar tras ello, en cada una de las veces creía que se correría viva, sin embargo el chico siempre se quitaba antes de que la sensación se hiciese realidad. Peor fue cuando notó cómo las manos separaban sus cachetes alzando un poco su culo, dejando expuesto su agujerito y sintió que la lengua de Luismi se desplazaba hacia allí lamiéndolo todo a su paso, enviando ondas de placer a su cerebro que le impedían poder tomar ninguna iniciativa. Cuando sintió cómo la lengua de Luismi, enroscada en forma de punta de lanza le abría el culito para entrar estalló en un orgasmo que la hizo gritar a causa del placer que sintió subir por su columna y estallar en su cerebro.


    


  

  

    A la mañana siguiente tras haber dormido los dos menos de tres horas por la maratón nocturna de sexo, Luismi y Jakie cuando salieron a desayunar se llevaron una sorpresa en forma de visita. Cómo Frank y Jakie les habían ofrecido ir cualquier día y de ése modo poder hablar mientras disfrutaban de la piscina, las tres se habían presentado esa misma mañana para corresponder a tan amable invitación.


    Nadia conocía más que de sobra la distribución de la casa de Luismi, de modo que cuando los dos salieron al salón supo en el acto dónde debían de haber dormido, juntitos en la habitación de Luismi. Por las ojeras de ambos y la complicidad que mostraban, más los maliciosos pinchazos de los demás sobre gritos y no dejar dormir por portarse mal, no hacía falta ser ningún genio para suponer lo que debía de haber sucedido entre esos dos. Nadia lo disimuló lo mejor que pudo, puso la cara más amable que fue capaz, pero no engañó a nadie que la conociese bien, los celos por lo que sabía que debía de haber sucedido esa noche la podían, y la podían muchísimo.


    Lorena y Ana, sus dos amigas la miraron preocupadas, por mucho que Nadia siguiese negándoselo cómo una estúpida, las dos sabían más que de sobra que Luismi pesaba sobre ella cómo una losa desde el instituto, sus sentimientos por él no habían cambiado, había intentado superarlo y dejarlos atrás pero no había podido con ello en absoluto, seguía tan pillada cómo en ése entonces. Las dos sabían que todo lo sucedido con Luismi había marcado a su amiga profundamente, a lo largo de estos años Nadia se había sincerado muchísimo con ellas sobre su relación de amigos con él, las dos habían sido conscientes desde que empezó a hablarles sobre ello que en realidad debía de llevar enamorada desde que eran críos, pero él no daba el tipo de tío que a ellas les gustaban en esa época. Por desgracia para Nadia hiciese lo que hiciese, pasase lo que pasase, lo que fuese y con quién fuese, él siempre había estado allí cuando algo le iba mal, incluso antes de que ella misma estuviese en condiciones de ir con él a que la consolase. Entendieron lo duro que tuvo que ser para ella enfrentarse de aquel modo a la realidad de lo que le pasaba, más aún por la actitud posterior de él y de todo lo que le pasó por no haber confesado a tiempo. Luego claro, la puntilla fue su marcha, Luismi pasó a ser su obsesión.


    Estuvieron hablando de todo el proyecto, explicándoles a Jakie y a Frank detalladamente en qué consistiría más o menos, todo a falta que el fotógrafo de nombre impronunciable, cómo dijeron las tres, decidiese. Cuando escucharon eso todo el mundo se puso a reír, incluidas ellas tres y Luismi, cómo justificación dijeron el nombre completo, aunque no atinaron correctamente con él hasta el quinto intento. Luismi no se enfadaba por estas cosas, ya le había pasado muchísimas veces anteriormente, incluso en algunas de ellas había sido él mismo quién lo dijera mal en tono de broma. La cosa se relajó muchísimo porque tanto Jakie cómo Luismi sólo parecían amigos pese a lo que pasase por la noche. Las tres tuvieron la sensación de que sólo fue un incidente aislado, que sólo eran amigos normales, ya que cada uno estuvo a lo suyo.


    Para Ana y Lorena los celos de su amiga habían sido de lo más obvios, para Luismi sin embargo no, él si se dio cuenta de que a Nadia no le hizo la menor gracia el cachondeo con lo que hubiese pasado entre él y Jakie, pero hacía muchísimo tiempo desde la última vez que vio a Nadia, habían cambiado lo bastante cómo para no poder interpretarla cómo hacía antes. Pero sin embargo había otra persona que también se había dado cuenta de todo, la propia Jakie. Estaba acostumbrada a ver en las caras y gestos de las chicas esos mismos sentimientos, o por lo menos muy parecidos cuando se acercaba a los novios o parejas de alguna. Se dio perfecta cuenta de que Luismi no era indiferente para Nadia, no fue capaz de leerla tan bien cómo Ana o Lorena, pero se dio cuenta del punto de celos que tenía por lo sucedido esa noche entre ella y Luismi.


    Para total desconcierto de las tres, que esperaron tensas desde que entraron la reacción de Luismi, éste se limitó a darles la bienvenida y un besito en la mejilla a cada una. De piedra se quedaron principalmente Lorena y Ana, digamos que en esos momentos a Nadia lo que menos le preocupaba era cómo se tomaría el verla allí, a ella le preocupaba mucho más la presencia de la tal Jakie cerca de Luismi. Por lo que parecía él ya había empezado a pasar página con lo sucedido con su novia, lo malo es que esa "amiga" le había tomado la delantera para "consolarle". Aunque al final logró controlar sus sentimientos, a quién no podía engañar de ninguna manera era a sí misma, y no tenía otra opción que reconocer que se le llevaban los demonios.


    Para terminar de arreglarlo, después de bañarse, cuando todos llegaron al convencimiento que una siestecita reparadora de hora u hora y media, tuvo que ver cómo de nuevo ése "putòn" moreno, la tal Jakie, volvía a tumbarse sobre Luismi para su siestecita. Tumbada en su hamaca no les quitaba ojo de encima a ninguno de los dos, ella estaba laxa sobre él, con los brazos colgando por sus costados, durmiendo apaciblemente sobre su pecho, mientras él también durmiendo plácidamente la abrazaba con más que evidente cariño y ternura, lo que no es que hiciese tampoco muchísima gracia que digamos, era más aún que añadir a una situación que no le estaba gustando directamente desde el principio. Sus dos amigas la miraban un poco preocupadas también, temiendo que saltara en algún momento. Durante el resto del día no se dieron situaciones que pudiesen complicar más la situación. Al final las tres se fueron de nuevo a casa de Nadia.


    Según la opinión de Ana y Lorena la cosa no había ido nada mal, según Nadia había sido muy diferente. Lo de la morena había sido un palo gordísimo para ella, pensaba ser ella quién le ayudase a superarlo cómo buena amiga, sin pensar en ése momento en el sexo ni nada, sólo para ir a encontrarse con que esa amiga se le había adelantado y por mucho. Incluso se habían acostado juntos y todo. Sus dos amigas se dieron cuenta de que había quedado un poco hecha polvo, estuvieron hablando largo y tendido con ella para que se pusiese las pilas y empezase a moverse cerca de él, o cierta morena se le adelantaría aún más.


    Al día siguiente las otras dos amigas de Luismi se tuvieron que marchar, su tiempo disponible se había terminado, de modo que se quedó él sólo con Jakie y Frank. Saber esto sólo complicó más la situación para Nadia, si antes estaban tres personas más y esos dos se habían enrollado sin cortarse ni un pelo, qué no harían ahora que sólo estaba el otro chico, que además era gay con pareja según lo que les contó el día anterior. Para Nadia saber que esos dos estarían en esa situación fue cómo un dolor de muelas, así de agradable.


    No se les ocurrió otra cosa para intentar entorpecerlos en todo lo posible. La idea fue que dado que tanto ella cómo él habían trabajado para el tal Diomedeidae anteriormente cómo modelo y estilista, les aconsejasen sobre los expedientes que debían de presentarle con las modelos y lugares a elegir para el trabajo, de ése modo estarían con ellos el mayor tiempo posible entorpeciendo cualquier posible intento de “algo más que amigos” de la morena. La noche anterior Jakie y Luismi habían vuelto a compartir cama de nuevo, pero sólo para dormir y hablar a solas, con calma y sin prisas. Jakie sabía parte de lo que le pasó cuando era joven, e intuía que esa chica debía de ser la tal Nadia, le preguntó directamente esa noche sobre lo que pensaba hacer al respecto con ella. Luismi decidió contarle todo, Jakie escuchó atentamente todo lo que le contó.


    Jakie había tenido varias relaciones desde que conoció a Luismi, éste siempre le había apoyado en contra de todo el mundo, incluso cuando se había dado el caso de no tener razón. Pese a todo siempre fue sincero con ella aunque no le gustara lo que le dijese, ella consideraba que debía de comportarse del mismo modo con él. Le puso las cartas sobre la mesa, haciendo que éste abriese mucho los ojos cuando Jakie le soltó que en su opinión Nadia seguía estando coladita perdida por él, pese a todo el tiempo y todo lo sucedido en estos años en la vida de ambos. Le obligó a pensar en ella cómo la Nadia que fue en su momento y de la que se enamoró, luego le obligó a pensar en ella cómo la mujer que ahora era, a dónde habían llegado ambos y a la madurez evidente que ahora tenían. Aunque le resultó un poco duro tener que decírselo, le dijo que debía de pasar página con Lucia, mantenerla en el recuerdo cómo lo que había sido, pero que tenía que pensar en poder rehacer su vida al lado de otra mujer, no necesariamente esa tal Nadia, pero tampoco descartarla por algo que sucedió hacía tantísimo tiempo, y que ahora con su nueva perspectiva de todo sin duda no lo sentiría igual.


    Luismi llevaba diciéndose todo eso desde hacía un par de meses ya, lo de Nadia cuando hablaba con Margarita en sus reuniones le parecía algo estúpido y muy lejano, pero no era lo mismo ir diciéndotelo tú mismo que oírselo decir a alguien que sepas que de verdad te aprecia cómo tú a ella. Se dijo a sí mismo que tendría que hablar sin falta con Nadia antes o después sobre todo lo que pasó entre ellos en aquellos días, puede que incluso tuviese que incluir en ello a Lorena y Ana, aunque sabía de sobra que la charla que le había dado Jakie no iba por ahí. Esa misma mañana fue cuando aparecieron las tres por su casa con la excusa de pedirles consejo sobre lo que el fotógrafo podría ser más propenso a elegir.


    Antes de ponerse con ello, se tumbaron todos en las hamacas bocabajo mientras tomaban el sol, colocaron una mesa y sobre ésta todos los expedientes de las candidatas y los lugares preseleccionados para el reportaje. Nada más poner las bebidas y dar el primer sorbito Nadia empezó a hablar animadamente con Luismi, nadie osó interferir con la conversación. Le estuvo contando sobre su trabajo, a qué se dedicaba, lo que hacía, dónde había llegado... Jakie le miraba sonriente porque estaba siendo tal y cómo ella le había adelantado. Nadia estaba dejando muy claro de forma indirecta que no era la misma chica que hizo aquello, que había cambiado muchísimo y sentado la cabeza, que tenía las cosas muy claras sobre su vida, cómo era y quién era. Lorena y Ana parecían mudas, simplemente estuvieron asintiendo de vez en cuando a lo que ella decía para después ser ellas las que le explicasen algo sobre ellas, incluido hablarle sobre sus novios. Todas ella tuvieron muchísimo cuidado de no dar la impresión de que estuviesen dándose importancia o de que intentasen coaccionar a Luismi porque tuviesen la posibilidad de fastidiarles el trabajo a Frank o a Jakie.


  


  

    Con Nadia, Lorena y Ana mucho más tranquilas tras la pequeña charla tenida con Luismi empezaron a pasarles expedientes a Frank y a Jakie. Ésta última para dar una vuelta más de tuerca a Nadia hizo lo mismo del fin de semana, tumbarse sobre la espalda de Luismi, haciendo que fuese éste quién tomase los expedientes abriéndolos mientras ella daba su opinión a la vez que de vez en cuando le hacia alguna caricia. A la buena de Nadia le chirriaron los dientes cuando vio aquello de nuevo y ésta vez delante de sus narices, Lorena y Ana no la perdieron de vista por si tenían que sujetarla al ver el plan en el que estaba la morena. Lo peor vino luego y todo de nuevo por culpa de Jakie en colaboración con Frank, los dos con cada expediente consultaban con Luismi. Nadia, Lorena y Ana aguantaron hasta el momento en que Luismi señaló a un expediente no cómo posible sino cómo aceptado para el trabajo. Éste era de la chica con la que estuvo hablando Luismi cuando fueron a la revista.


    Nadia no pudo más, mezcla de ver cómo la tal Jakie que estaba empezando a caerle cómo el culo, pero cómo el culo, se estaba poniendo mala sólo de verla subida sobre Luismi y mezcla de que de vez en cuando le diese un besito en los hombros, y para joderla aún más éste encima le reía la gracia cómo si fuese un imbécil. Muy enfadada le espetó a Jakie que se bajase de inmediato de Luismi y que le dejase a éste tranquilo, para que ella se pudiese centrar de una puñetera vez en los expedientes. Jakie muy tranquila tras haber conseguido lo que quería, que era ponerla celosa y sacarla de sus casillas delante de él le replicó preguntándole si sabía cómo se habían conocido ella y Luismi. Esto pilló por completo de sorpresa a Nadia que sólo pudo negar con la cabeza y a todos los demás, ante su gesto empezó a contárselo sin dejar que la interrumpieran. Fue realmente divertido porque veía la cara de pasmo de ellas y de Frank que gran parte de todo esto lo desconocía.


    Cuando Jakie llegó a la parte dónde le hizo las fotos con los albatros a ésta le brillaban los ojos, algo que a Nadia le sentó nuevamente fatal. Se animo más por pura malicia cuando Jakie hablo de lo sucedido con su novio de aquel instante. También que Luismi logró vender alguna foto. Contó lo de su nombre, pero en lugar de llamarle Diomedeidae en ése instante, únicamente contó que le empezaron a llamar Albatros ante las risas de todos ellos, Nadia incluida que no podía dejar de reírse con todo, pese a no quitar ojo de la morena tumbada sobre él. Jakie maniobró de forma que Nadia le entrase al trapo y poder darle así un poquito con la historia. Efectivamente, al final Nadia no pudo evitar preguntar enfadada que le explicase a que venía todo eso..., Jakie sonriéndole de la forma más maliciosa le dijo que estaba bastante clarito, que si el que estaba eligiendo expedientes era Luismi, eso es porque Luismi en realidad era Albatros.


    Nadia no se dio cuenta, pero Lorena y Ana sí que se dieron cuenta, ya que al buscar el nombre del fotógrafo en Google cuando investigaron su obra también habían salido muchas otras páginas que nada tenían que ver con él salvo el nombre, y muchas de ellas eran sobre los Diomedeidae o Albatros. Nadia explotó definitivamente contra Jakie..., al final fue Luismi quien decidió intervenir directamente poniéndose muy serio...


    - Bueno ya vale Nadia, si pensaras un poquito sabrías a qué ha venido eso -dijo Luismi.


    - ¿Y qué tienen que ver los Albatros en todo esto? Dime, ¿qué tienen que ver con Diomedeidae, dime? –Nadia parecía fuera de sus casillas


    - Nadia, ése es el nombre científico de la familia de los Albatros, un Diomedeidae es un Albatros. Nadia, Luismi es Diomedeidae -le soltó Ana mirando a Luismi asombrada.


    - Eso es lo que te estaba diciendo bonita, que si Luismi está mirando los expedientes es porque él es Diomedeidae y directamente ya te está haciendo la preselección, ¿más claro así mona...?


    Luismi tuvo que intervenir entre las dos para que las cosas no se salieran de tutora, ya que con cachondeo o sin él lo cierto es que ambas se habían picado de lo lindo entre ellas y en esos momentos ya se estaban enseñando las uñas sin el menor disimulo. Las bromas y pullas se les habían ido un poquito de las manos a las dos. Sin volver a abrir la boca siguió pasando los expedientes, mirándolos detenidamente. Luismi había terminado la selección final de candidatas y elegido incluso prácticamente ya dos posibles emplazamientos cuando Jakie volvió a la carga, sólo que ésta vez sorprendió a todo el mundo excepto a Luismi que ya llevaba un tiempo viéndola venir.


    - Cómo ya está terminada la selección, creo que Frank, Lorena, Ana y yo nos vamos a ir a la piscina mientras vosotros dos aclaráis las cosas entre ambos..., ¿no pensáis igual chicas? -dijo dirigiéndose a Lorena y a Ana, que asintieron.


    Luismi simplemente asintió a su sugerencia mirando fijamente a Nadia, que un poco pálida también asintió, tras eso los otros cuatro se largaron de allí a la carrera por si acaso la conversación salpicaba, pero antes les dejaron unos sándwich a modo de comida ligera, ya que era medio día. Cuando Nadia intentó explicarse Luismi la interrumpió diciéndole que no se preocupara que aquello estaba en el pasado para él. No obstante Nadia insistió obligando a Luismi a decirle algo que no quería, pero consideró que debía dejárselo claro para que le entendiese...


    - Mira Nadia, no me gusta tener que decirte esto, pero creo que es lo mejor para que todo quede muy clarito. Esto de ahora mismo hace un año no lo hubiese permitido, ni tú ni ellas dos estaríais aquí o trabando conmigo, bajo ningún concepto. Si es posible es por la muerte de Lucia, que imagino que tu tutora te contaría sobre ella, ¿no?


    - Si, me contó lo que le sucedió -repuso Nadia pálida.


    - Bien, creo que es mejor así. Si acepto perdonarte dándolo por zanjado, dejándolo todo en el pasado y volver a hablar contigo es porque perderla de ése modo me ha hecho ver todo lo que pasó entre nosotros desde otro prisma, más aún tras tanto tiempo. Pero sinceramente no quiero hablar del asunto Nadia, de verdad que no quiero... -dijo él visiblemente afectado.


    - Lo entiendo, pero necesito que sepas que siento todo lo que te hice, no sólo engañarte con el imbécil de Javier, sino todo lo que vino detrás, eso quizá es lo peor de todo ello. Te traicioné, traicioné de verdad tu confianza no dando después la cara y dejándote tirado cómo lo hice. No quiero que me perdones Luismi, sé que no me lo merezco, lo que quiero es que me des una oportunidad de poder demostrarte que sigo siendo la misma Nadia de entonces, pero más madura y que no te volverá a fallar nunca más, pase lo que pase y sea con lo que sea.


    - No me importa darte una oportunidad cómo amiga, pero sólo cómo una amiga más. Es lo máximo que te puedo ofrecer Nadia, intentar retomar una simple amistad -Luismi vio cómo se tocaba el cuello, concretamente su antiguo símbolo Taijitu, el de color negro, que se veía por el pico que hacia sobre sus senos la camiseta que llevaba, por lo que se apresuro a aclararle-: Pero ten en cuenta que no será algo parecido a lo que teníamos, de eso olvídate, pese a todo me engañaste y traicionaste, no estoy ni mucho menos preparado o dispuesto en éste instante para ofrecerte ése nivel que teníamos de complicidad aunque quisiese.


    Nadia no era nada estúpida, decidió que lo mejor sería dejarlo ahí, se dio cuenta de la incomodidad de Luismi hablando de ello y de cómo ésta aumentaba por momentos. Estaba claro que el chico estaba haciendo un enorme esfuerzo por dejar pasar lo que le hizo, también estaba muy claro el motivo por el que se permitía intentar hacer éste esfuerzo, por mucho que a ella le pudiese doler que hiciese falta algo cómo eso para ello. Fue muy consciente en esos instantes de hasta qué punto Luismi tenía presente lo que  le hizo. Por su tutora sabía que sólo había amado a dos mujeres de verdad, una era ella y otra la tal Lucia, que había muerto en sus brazos. Sintió ganas de llorar de dolor, ya que también era más que consciente de cómo se las debía de ver a las dos a través de los ojos de él, su traición y el amor de ella, la injusticia que eso suponía. Se las arregló para poder irse a su casa a ponerse también un bikini alegando que sólo llevaba la parte de abajo puesta, que fue la excusa que puso para poder tirarse a llorar encima de su cama.


    Desde la piscina Jakie la vio marcharse, había estado hablando en ése tiempo con Lorena y con Ana, Frank también había intervenido cuando éstas les contaron lo que sabían de lo que sucedió entre Nadia y Luismi desde su punto de vista, sin guardarse nada. Tanto Frank cómo Jakie entendieron que era mucho tiempo para guardar rencor por una infidelidad de la adolescencia más que cómo habían entendido, para una chica con el vuelo que tenía ella, Luismi debía de ser algo simplemente patético. Jakie tenía cierta ventaja sobre los demás al conocer ahora las dos versiones, lo entendió cómo con cierta lógica que sucediese antes o después la infidelidad de no haberse espabilado Luismi con el sexo, aunque eso no lo justificase en absoluto tampoco. Pero para la forma de entender de ambos y por el modo de contarlo también de Lorena y Ana, lo que sí que era un auténtico problema es que le dejase tirado cómo una colilla delante de todo el mundo, ver cómo soportó lo que soportó sin dar la cara ni una sola vez, eso sí que para Luismi tenía que ser terrible de verdad.


    Frank que aunque a veces pareciese que estaba en la luna dijo algo que provocó que todas abrieran los ojos asombradas. Dijo que por si no se habían fijado puede que Luismi todavía sintiese algo por Nadia aunque lo tratase de reprimir, igual que estaba claro que estaba enamorada de él hasta las cachas. Las tres se lo rebatieron con energía, Luismi no podía sentir nada por ella, no tras lo sucedido, era imposible del todo. Pero ahora viendo la mirada de Luismi a Nadia cuando ésta se alejaba, Jakie ya no estaba tan segura, al fin y al cabo sabía por el propio Luismi que siempre fue su gran amor, no únicamente su primer amor, no, sino su gran amor con mayúsculas. Jakie desde luego no diría que él estuviese enamorado aún, pero indudablemente no podía ocultar su interés por ella, supuso que los recuerdos de esa época seguían tan frescos cómo los de su traición.


    Fue entonces cuando entendió el razonamiento de Frank y el porqué dijo aquello, para tener siempre tan fresca su traición y sentirse aún tan herido por ella, es porque también los otros recuerdos, los buenos recuerdos entre los dos debían de estar igual o quizá aún más frescos que los malos, arrastrando quizá tras ellos todos los sentimientos del pasado. No dejaba de ser una ocasión de oro para que dejase ir por fin a Lucia y reorganizase su vida sin ella. Jakie salió de la piscina y tranquilamente se dirigió a la casa, dio un rodeo y asegurándose de que no la viesen fue tras Nadia. Entró en la casa y teniendo en cuenta dónde estaba la ventana de la habitación desde dónde les espiaban, no le resultó muy complicado encontrar a Nadia llorando sobre su cama. Se apoyó en la jambra de su puerta con los brazos cruzados...


    - ¿Eso es todo lo que vas a hacer, llorar?


    - ¿Qué haces aquí?, ¿qué quieres?


    - Nada en particular, sólo decirte que pienso seguir follàndome a Luismi hasta el mismo momento de volverme a mi país -dijo Jakie.


    - Eres una maldita, zorra asquerosa...  -Exclamo Nadia levantándose a toda velocidad de la cama con las uñas engarfiadas.


    - Vaya por fin algo de carácter en ti. Tus amigas me han contado con todo detalle lo que le hiciste a Luismi, así que perdona, pero aquí la única zorra maldita que hay eres tú. Lo peor es que además de zorra eres cobarde. Déjate de lloros estúpidos que no te llevan a nada y lucha por él, idiota, que pareces idiota.


    - Tú qué sabrás... –Jakie le corto en seco


    - Más de lo que tú te crees –fue un tono muy duro aunque dulcifico después la voz-. Yo conocí a Lucia, sabes, también era muy amiga mía. Pese a vuestras muchas diferencias os parecéis muchísimo también en algunas cosas, cómo en el estar completamente colgadas las dos por Luismi. La principal diferencia entre vosotras es que después de lo que te he dicho de follármelo, ella ahora mismo estaría allí abajo –dijo señalando al jardín-, intentando arrancarme todos los pelos del coño después de haberme tirado por la ventana, en lugar de aquí llorando cómo una chica ¡Espabílate!.


    Jakie se dio media vuelta dejando allí a Nadia pensativa. Ésta empezó por fin a entender que si de verdad quería ser amiga de él otra vez tendría que... Por primera vez se detuvo en seco con sus pensamientos. Entendió que debía de afrontarlo de una vez por todas, ella lo amaba, le quería con toda su alma y esa amiga, Lorena y Ana, todas ellas habían tenido razón, debía de dejarse por una vez en su vida de hipocresías para admitir que seguía colgada de él y por él. También apretó los labios con fuerza al recordar lo que esa tal Jakie dijo, estaba más que convencida que eso no había sido un farol, que esa guarra seguro que tenía la intención de follàrselo todos los días que les quedasen juntos.


    Nadia regresó de nuevo a la casa, encontrándose con Luismi tumbado en la hamaca cómo era habitual en él a esas horas del medio día. El resto debía de estar también por ahí desperdigado durmiendo un ratito al fresco de las sombras. Nadia no se lo pensó, con cuidado de hacer el menor ruido posible se metió en la piscina, saliendo también despacio totalmente mojada. Se fue directa sobre Luismi, se tumbó sobre él igual que hizo el primer día Jakie. Esperando que éste se sobresaltase y al verla intentase deshacerse de ella, se sujeto a él con todas sus fuerzas. Luismi para su sorpresa tan sólo abrió los ojos para preguntar...


    - ¿Qué ocurre Nadia? -notó cómo la chica se sobresaltó.


    - ¿Cómo has sabido que era yo? -repuso una sorprendida Nadia.


    - Pues porque aún sé cómo se siente tu cuerpo sobre mí, o al menos eso creo y por lo que veo no me he equivocado. Además Jakie entro hace un ratito en la casa para echarse un poco –lo que no dijo es que ésta le dijo que Nadia vendría a por él y que no fuese tonto


    - Te quiero Luismi, y no sólo cómo amigo, sigo enamorada de ti, igual que lo estaba cuando hice aquella gilipollez de engañarte con Javi. También te abandoné cuando todo aquello sucedió..., de lo primero te puedo dar mil explicaciones, pero de los segundo no tengo ninguna defensa. Además de eso ya hablamos y lo cerramos cómo tema.


    - Bien, me parece muy bonito, pero eso no ha respondido a mi pregunta Nadia.


    - Pues ocurre que te quiero y quiero que seas mío, que quiero ser tuya, que quiero hacer el amor de nuevo contigo, cómo cuando éramos novios y lo hicimos en aquellas dos ocasiones, eso quiero.


    - ¿Eres consciente de que estoy follando con Jakie, verdad? –dijo siendo todo lo seco que pudo.


    - Lo sé, me lo ha dicho ella misma..., no me importa Luismi, puedo esperar a que se marche para que me des una oportunidad si quieres... -Nadia empezó a llorar en silencio sobre la espalda de él.


    Luismi notó las lágrimas de la chica sobre su espalda, se giró sobre sí mismo, haciendo que ésta siguiese sobre él pero frente a frente. Nadia no pudo evitarlo al verle así de cerca, al sentir su cuerpo bajo ella y el bulto de su pene contra su estomago..., se lanzó a por su boca, mordiéndole enfebrecida por el deseo que sentía hacia él. Luismi la dejó hacer, ella le sacó la polla del bañador, después de eso se situó haciendo a un lado la braguita de su bikini, introduciéndosela poco a poco en su interior. Se sentía excitadísima, hacía años que no se sentía tan mojada, que no sentía cómo de placentero era sentirse penetrada por un hombre por el que sintieses algo. Cuando el pene de Luismi llegó al fondo, cuando alcanzó su mayor profundidad, fue entonces cuando ella alcanzo un fortísimo orgasmo que la pilló completamente por sorpresa haciéndolo aún más devastador.


    Nadia no lo entendía, jamás le había pasado algo semejante, correrse de esa manera sólo porque un hombre la había penetrado hasta lo más profundo de sus entrañas. Se quedó muy quieta sobre él, recuperándose, sin terminar de entender lo que le había sucedido. Sin embargo ése orgasmo sí fue importante para Luismi, él lo vivió en persona con Lucia, sólo que fue él quien se corrió dentro de ella nada más penetrarla, habían discutido de forma seria cuando se enteró de quién era de verdad..., lo pasó muy mal durante unos días, ya que ella no tenía nada claro la relación. Cuando por fin volvió a él, fue tanto el deseo reprimido, lo que la quería, lo que la necesitaba que no pudo contenerse y nada más entrar en ella se corrió. Intentó pedirle disculpas pero Lucia le dijo que ése era el mejor regalo que podía haberle hecho, ya que demostraba todo lo que la quería. De modo que en esos instantes él decidió tomarlo y explicarlo igual que Lucia hizo con él en su momento.


    Luismi comprendía que era un poco arriesgado decir algo, pero creyó que quizá fuese importante para ella. Lo mismo que le dijo Lucia a él, se lo dijo a Nadia, que llorando se puso a besarle cómo una loca. Intentó que parara, que se detuviese, al final lo consiguió, no la engañó, le dijo que él no podía decir que sintiese lo mismo, que pese al tiempo él seguía enamorado de Lucia y no podía mentirle diciendo lo contrario. Nadia por toda respuesta volvió a la carga, volvió a moverse otra vez, ya que en todo éste tiempo no le había permitido a Luismi que se retirara de su interior. Lo hicieron sobre la tumbona, una vez ella arriba para después de volver a alcanzar el orgasmo voltear quedando sobre el césped él encima hasta que los dos juntos, de nuevo volvieron a gozar. Cuando se recuperaron volvieron a tumbarse, Luismi debajo con ella encima, quedándose dormidos allí mismo, satisfechos y jadeantes. Cuando despertaron, Luismi le dijo a Nadia que casi sentía tentaciones de darle otra oportunidad..., pero que ambos ya tenían toda su vida montada y además no sería justo para ella mientras Lucia siguiese presente en sus pensamientos.


    Lo que Luismi no podía llegar a sospechar siquiera es cómo de serio se lo tomó Nadia. Entendió lo que dijo éste cómo una clarísima ocasión para conseguir lo que por fin admitía que anhelaba con toda su alma, a Luismi, a "su" Luismi… y no tenía la menor intención de permitir que se le escapase otra vez de nuevo.


    Cuando los demás llegaron los encontraron dormidos uno sobre el otro aunque no les dijeron nada. Cuando se levantaron lo primero que hicieron fue ir directos a la piscina, más que nada para disimular en lo posible lo que ocurrió. Tras ello volvieron una vez más a tumbarse, pero esta vez cada uno a una. A los diez minutos fue Jakie quien se tumbó sobre Luismi, Nadia tuvo un inicio de reacción que sofocó enseguida, aunque todos se dieron cuenta. Jakie le pidió permiso para poder usarle para restregarse un poquito, ya que según le dijo con recochineo cómo novia extraoficial debería de darle su permiso. Al final Luismi mosqueado le dijo a Jakie que la dejase en paz de una vez, le preguntó también qué era lo que esperaba conseguir metiéndose con ella. Jakie le dijo que lo que había hecho él en ese mismo instante, que saltase para defenderla.


    Las risas de todos fueron cómo música celestial para los oídos de Nadia, también asomó a sus labios una tímida sonrisita cuando Jakie le guiñó un ojo entre risas tras lo que había dicho. Luismi por su parte refunfuñando se volvió a recostar en su hamaca sin hacer comentario alguno. Aunque lo cierto es que por dentro estaba sonriéndose para sí mismo, Jakie tenía razón, había saltado para defenderla cómo hacia cuando eran jóvenes hacia siempre que se metían con ella. Desgraciadamente eso al instante también trajo a su mente su traición, cómo le engañó y destruyó esa confianza que él tenía.


    En los diez días que quedaban hasta que por una parte llegaran los tutores de Luismi junto con los de Nadia, y por otro el que empezasen el trabajo, que se llevaría a cabo en la hermosa ciudad de Mérida, en Extremadura. Luismi había elegido la posibilidad del Teatro Romano de la ciudad, junto con algunos otros enclaves en la zona. En esos diez días Nadia y Luismi no avanzaron ni medio centímetro más en su relación personal. En este tiempo Luismi se había acostado con Nadia dos veces más, aunque luego en un intento de vete a saber qué, también se había acostado con Jakie delante de las narices de Nadia por así decirlo. Sin embargo ésta no demostró nada de lo que sintiese por ello, la procesión la llevaba por dentro y aguantó el tipo permaneciendo al margen pese a lo que le dolía esa situación. De hecho y aunque la primera vez realmente Jakie no había podido evitar irse a la cama con Luismi después de lo caliente que éste la puso, la segunda fue la propia Nadia quien le dijo que si lo deseaba lo hiciese, decidiendo no arriesgarse a tener un encontronazo con él cuando hacía tan poco que había vuelto a admitirla en su vida.


    Nadia había llamado a su tutora tras la primera vez que Luismi se acostó con Jakie de nuevo sabiendo con seguridad que ella se enteraría. Margarita le dijo que probablemente lo único que sucediese es que Luismi la estuviese intentando negar, que sus sentimientos por ella pudiesen estar resurgiendo e intentase ahogarlos haciéndola daño para que fuese ella misma quien se alejase de él. No obstante le dijo que no podía asegurar nada sin hablar antes con él, pero que puesto que sólo había sido con esa amiga suya con la que ya se había acostado antes, sabiendo de sobra que ella se enteraría, tenía toda la pinta de que esa fuese la situación. Le recalcó también que todo lo que le había dicho era siempre en función de lo que ella misma le había contado sobre cómo marchaba su reencuentro.


    Ése fue el motivo por el que le dijo a Jakie pese a que los celos la devoraban, que si quería lo hiciese, aunque lo que realmente desease fuese gritar que “no” con todas sus fuerzas. Lo que ella no sabía es que esa última vez, mientras Luismi poseía con furia a Jakie, le había llamado por su nombre, en lugar de llamarla Jakie, le había llamado Nadia. A Jakie aunque le jodío sobremanera la situación, entendió lo que él trataba de lograr follando con ella ante la cara de Nadia. Hacia un par de años que en cierta ocasión tras salir de una mala relación ella había estado con él en la parte contraria. En esa ocasión estuvo follando con él por motivos similares y también le había llamado con el nombre del otro, esa vez fue Luismi quien tragó con que le llamasen por otro nombre en medio del orgasmo, no con gusto, pero tragó.


    Cuando por fin se pusieron todos en camino hacia el sitio elegido por él, tanto Nadia, cómo Lorena y Ana pudieron ver por fin a Luismi en su elemento, cómo el reputado fotógrafo que era. También entendieron el porqué de su fama y porque también a la gente le encantaba trabajar con él. La primera modelo que pasó por su cámara fue la joven eslovaca que estaba en la revista cuando acompañó a Jakie y a Frank, la misma que él eligió en ese instante para este trabajo. Si la joven ya estaba nerviosa por la importancia de la oportunidad que tenía al trabajar con alguien tan importante, cuando vio quién era el fotógrafo casi se cae de espaldas, aún se puso mucho más nerviosa que antes. Nadia había visto esto mismo anteriormente las veces suficientes cómo para saber que el Gran Diomedeidae estaba a punto de montarle alguna bronca por hacerle perder su valioso tiempo.


    Para su total asombro una hora después seguían en el mismo punto, sin embargo esta vez era porque por culpa del fotógrafo la gente era incapaz de dar pie con bola a causa de la risa, modelo incluida. Vio cómo él, de repente muy serio, dijo que les daba un descanso y en diez minutos todos a trabajar, aun así, cuando dejó la cámara para el descanso siguió riéndose. El caso es que pasados los diez minutos todo el mundo se puso las pilas, no hubo ni un solo problema más, ni el más mínimo, incluso la modelo estaba de lo más tranquila. Cuando terminó la última foto que le tocaba ese día, la joven modelo se sentó a comer un helado al que Luismi la invitó, sentados los dos juntos sobre el bordillo de la acera, riéndose mientras hablaba con ese mismo del que se mostraba tan asustadísima sólo un par de horas antes.


    Nadia, Lorena y Ana estaban asombradas de ver el caos que parecía aquello. Cuando lo comentaron con Jakie y Frank éstos se partieron de risa, lo cierto es que Frank les dijo que estaban de suerte, porque casi todos los que estaban allí ya habían trabajado con él y sabían de qué palo iba cómo decían en España. Les explicaron que el Diomedeidae que aparecía cuando no le tomaban en serio en el trabajo era de cuidado, todo lo divertido que habían visto ese día que era se transformaba en un plan muy malo, en esos momentos todo el que podía se quitaba de su vista cómo por ensalmo. Lo cierto es que vieron que pese a las apariencias, iban realmente bastante más rápido de lo que sería habitual en los trabajos anteriores que ellas habían presenciado.


    Sin embargo Jakie sí sabía una cosa que Nadia y sus amigas ignoraban, y avisó a estas dos últimas para que estuviesen pendientes de Nadia. No era algo normal, pero con Luismi sí ocurría bastante que alguna que otra que nunca había trabajado con él se equivocaba. Inconscientemente hacía lo mismo que cuando quería ligar, usaba esa expresión entre pícara, un pelín gamberra, divertida, picantona, que las volvía locas a todas para no resultar intimidante, con eso además de lograr lo que quería, también provocaba sin querer que se derritiesen. Cuando quería ligar sí que lo hacía apropósito, pero cuando trabajaba e intentaba distender el ambiente, no era consciente de ello.


    Sin embargo no ocurrió nada de nada, cómo ya se dijo en este caso prácticamente todo el mundo ya había trabajado con él y sabían más que de sobra de qué palo iba. El problema vino esa noche en una discoteca a la que fueron, Luismi resultó un imán para las chicas, más aún al ir al lado de un grupo de monumentos cómo el que le acompañaba. La mayoría de las chicas que le entraban se iban con una sonrisa o riéndose, no se llevaban su objetivo, pero se iban divertidas de su lado, con muy buen rollo. Pero normalmente antes o después, casi siempre terminaba por aparecer alguna en plan tigresa que no terminaba de entender cómo una mujer cómo ella era rechazada, sin duda del modo más simpático que nunca hubiese podido imaginar, pero rechazada, lo que llevaban francamente mal.


    Esa noche apareció una de éstas, empezó en plan loba lanzándose poco menos que a su cuello. Con enorme habilidad Luismi se la quitó de encima, sólo que no se dio por vencida y regresó aún con más bríos si cabe. Le intentó meter la mano en la polla, de nuevo se la consiguió quitar de encima entre risas de ambos, pero el caso es que la amiga seguía sin conseguir nada con él, poniéndose cada vez de más mala leche en cuanto se daba cuenta de que de nuevo acababan de rechazarla. Cada vez que ella volvía a la carga Luismi parecía tener una especial habilidad para darla esquinazo sin que pudiese considerarse ofendida, aunque pese a todo cada vez se iba enfadando más.


    Cuando Luismi se empezó a temer que tendría que recurrir a una de sus frases drásticas para que le dejase en paz de un vez, ocurrió lo que menos podía esperarse. Nadia se acercó contoneándose, marcando cada una de sus voluptuosas curvas, haciendo ostentación de sus enervantes encantos se echó encima de Luismi pegándose a él como una lapa, dándole un morreo de escándalo delante de la loba. Cuando se separó empezó a tratarlo como si fuese su novio y hubiese estado esperándola. Pero no coló, la loba se puso en plan salvaje con Nadia que afiló las uñas para defender lo que consideraba suyo, y Luismi por mucho que él se pensase ahora que no, era suyo desde que eran críos, cada vez lo tenía más claro desde que él había regresado.


    Cuando más calentita se estaba poniendo la cosa entre ambas, Luismi intervino dejando a Nadia completamente descolocada y desconcertada. De repente cambiando de registro en décimas de segundo se metió entre medias, abrazando a Nadia por los hombros, dejando caer su mano desde ellos justo encima de uno de sus pechos, que empezó a masajear al instante. Entonces con un tono nada agradable se dirigió a la loba...


    - Mira amiga, a ver si te enteras de una vez y me dejas en paz, cuando quiero una puta ya tengo a ésta que además me sale gratis, si piensas que me voy a ir contigo y pagarte una pasta por algo que ya tengo, vas lista guapa.


    Nadia con la boca abierta vio cómo la loba en cuestión metía el rabo entre las piernas e insultaba a Luismi, que cómo respuesta le hizo la señal del pajarito, pero se fue a toda velocidad. Nadia enfadada por lo que Luismi había dicho fue a quitarle la mano de donde la tenía, en ese momento él le estaba apretando y acariciando con suavidad el pezón, sorprendiéndose al encontrase con que poco a poco se había ido excitando con la caricia. Lo peor fue que segundos después de eso, ella que tantas veces había manejado a los hombres, se encontró de repente sin saber muy bien cómo en un rincón oscuro con Luismi, mientras éste estaba comiéndole el cuello, lamiéndoselo mientras sus manos le amasaban con delicadeza sus pechos jugueteando con sus pezones, haciéndola gemir de gusto.


    De repente nerviosa le separó de ella de forma bastante brusca, rechazándolo le chilló que la dejase, se retiró a toda velocidad a donde estaban sus amigas. Lorena y Ana le preguntaron qué le pasaba y ella se lo contó, pero no se dio cuenta de que Jakie también estaba escuchándola, cuando terminó esta última se empezó a reír. Jakie no pudo evitarlo, lo de reírse fue más fuerte que ella, para enfado de Nadia. Cuando la interpeló Jakie le dio donde más le podía doler a Nadia, le preguntó riéndose si de verdad pensaba que Luismi, con todo el mundo que llevaba recorrido, seguía siendo aquel crío al que ella podía manejar a su antojo, para añadir a posteriori que desde luego acababa de patinar bien patinado.  Irónica le dijo que parecía no darse cuenta de que Luismi había ido a por ella, aceptando de una vez sus intentos de acercamiento de estos días, y cuando por fin lo había conseguido, lo único que se le había ocurrido hacer era rechazarle de mala manera. Jakie sonriente le dijo que lo que acababa de hacer al rechazarle era darle vía libre para que pudiese liarse con cualquier otra, incluso aplaudió a Nadia de forma irónica por, según ella, su gran éxito en sus intentos de conquista.


    Nadia fue consciente de que la morena tenía razón, toda la razón, hasta el momento, pese a todo lo sucedido seguía pensando en Luismi cómo aquel chico con el que estuvo saliendo y no cómo el imponente ejemplar de hombre que ahora mismo era. También por primera vez se dio cuenta de que hasta ese instante cada vez que se habían acostado había sido ella la que llevó la voz cantante al dar el primer paso, él sólo se había dejado llevar, con la única excepción de esa noche..., en que ella misma había salido corriendo asustada de él, chillándole y dejándolo allí tirado. Se puso en movimiento de nuevo para volver donde le dejó antes de que se tuviese que arrepentir de haberlo hecho, sólo que al llegar allí no lo encontró.


    Nadia estuvo buscándole durante un buen rato cuando escuchó a dos chicas decir que menudo polvo que estaban echando a una en la escalera que daba al piso de arriba, tuvo una desagradabilísima sospecha al escuchar eso. Logró dar con el sitio, cuando se fue a asomar se retiraban otras dos chicas diciéndose entre ellas que desde luego ésa estaba teniendo suerte con semejante semental, que parecía estar completamente ida del todo. Cuando miró lo que sucedía su corazón dio un vuelco, allí estaba la loba con la que se enfrentó, estaba siendo empotrada literalmente contra la pared, estaba inclinada con el culo hacia atrás y tragando vergazo tras vergazo. Quien estaba follándosela cómo un salvaje era Luismi, el mismo Luismi al que ella había rechazado. Pese a los celos salvajes que la asaltaron no pudo por menos que mojarse viva al ver la brutal follada que estaba recibiendo la loba..., se le hizo el coño agua sólo de pensar que esa puta pudo ser ella y también ser quien estaría en esos momentos berreando de placer.


    Peor fue cuando se dio cuenta de que la golfa esa se estaba corriendo cómo una perra, estuvo en un tris de saltar a por ellos y liarse a golpes cuando vio cómo Luismi se la sacó de forma brusca, luego le tapó la boca con una mano y nuevamente volvió a clavársela hasta los cojones. Sólo que en esta ocasión su polla entró por entero y de golpe en su culo. La zorra esa pareció emitir un alarido que pese a todo sonó como si la estuvieran matando. Apenas tres minutos después se desplomó de rodillas yéndose Luismi tras ella sin dejar de follarle el culo a lo bestia, entonces Nadia vio cómo la muy guarra volvía a correrse cómo una puta, notó que también Luismi se había vaciado en ella. Se la llevaban los demonios viendo todo aquello.


    Antes de salir de allí corriendo para no ser sorprendida vio el culo y el coño de la zorra abiertos como si fuesen sendos agujeros de golf. Antes de irse aún pudo ver cómo Luismi le hacía chuparle la polla para dejársela limpia, salió corriendo de allí en un fuerte estado de nervios. Cuando la vio pasar hacia la salida andaba un poco espatarrada, parecía como si le costase dar dos pasos seguidos aunque mostraba una cara de estar muy satisfecha. Una rabiosa Nadia no pudo por menos que pensar que si no podía andar es porque le habían reventado el coño y el culo a pollazo limpio. Pensó que se lo merecía por zorra, puta, golfa y un completísimo registro de insultos de todo tipo que vertió sobre ella. Aprovechó esos instantes para, rabiosa pérdida, marcharse al hotel a descansar, para pensar en lo que había visto, pero sobre todo para odiar a Luismi por ser un cabròn insensible con ella, estaba a un tris de llorar, aunque no quería darle la satisfacción de que la viese hacerlo.


    Se había terminado ya de duchar mientras le daba vueltas a todo lo que había visto cuando llamaron a la puerta de su habitación, abrió tal y como estaba, sólo con el albornoz, pensando que serían Lorena o Ana preocupadas porque se hubiese ido sin avisarles. Al abrir se sorprendió al encontrarse con Luismi, que sin decir nada de nada se abalanzó sobre su boca besándola, empujándola adentro y abriéndole el albornoz antes de que fuese consciente de lo que ocurría.


    Intentó negarse, pero una de las manos de él terminó sobre su coño, introduciendo dos dedos en su interior, arrancándola un gemido de placer. Esto a su vez provocó un leve desconcierto en ella, encontrándose cuando quiso recuperarse sobre la cama y con Luismi comiéndole el coño como nunca se lo habían hecho antes..., no podía parar de gemir y jadear por el placer, incapaz de hacer nada.


    Alcanzó un orgasmo muy intenso, cuando se recuperó Luismi ya estaba encima suyo, pasando su miembro por su rajita, frotando su glande contra su clítoris, haciendo que no pudiese parar de gemir con el roce. De nuevo estaba mojadìsima y no era capaz de hacerle parar, no tenía fuerzas para nada. No podía coordinar muy bien sus ideas, sus sensaciones la tenían completamente bloqueada. Por fin le metió por completo el pene en su interior, escapando de su garganta un profundo jadeo al sentir cómo se abría camino. Intentó evitar lo de la vez anterior, trató de tomar conciencia para no seguir siendo un pelele en sus manos sin conseguirlo. Cuando por fin pareció que empezaba a recuperar el control, Luismi se las apañó para enterrarle dos dedos en el culito, sin dejar de embestirla con fuerza.


    Después de un rato de ser follada con esa saña y casi al borde del orgasmo, Luismi paró para nuevamente hacerle cambiar de posición, esta vez la puso a lo perrito, incapaz de oponerse tampoco, era cómo un fardo, no podía ni con su alma. Sintió en la entrada de su culito la polla de Luismi. Asustada intentó separarse sólo para encontrarse bajo el peso de su amante, mientras éste le enterraba centímetro a centímetro su pene, despacio, muy despacio, abriéndose camino poco a poco, muy lentamente. Para su sorpresa no sintió dolor, sino únicamente una fuerte sensación de molestia. Pocos minutos después de esto, para su asombro, estaba gimiendo de nuevo, las sensaciones eran muy diferentes de cuando se la clavaban por el coño pero igual de placenteras e intensas que estas. Nadia suspiraba y gemía sin parar, sorprendida porque cada vez que anteriormente algún hombre le había follado el culo sólo había conseguido dolor. Ése era un dolor que en cierto modo le gustaba, pero que para correrse necesitaba masturbarse a la vez. Sin embargo en esta ocasión era su mismo culito el que le transmitía todas esas sensaciones placenteras que desembocaron en un nuevo orgasmo. Ésta vez Luismi se corrió en su interior, llenándole el recto con su semen.


    - Ahora tú junto con la zorra de la que me defendiste y con la que luego me viste fòllandomela, estáis igual de satisfechas conmigo. Dos zorritas me he follado esta noche, dos veces me he corrido -le susurró al oído antes de vestirse y dejarla en la habitación.


    Para asombro de Nadia, al día siguiente Luismi estaba como si nada hubiese pasado entre ellos esa misma noche. Le trató igual que el día anterior, trató del mismo modo a todo el mundo en el set de trabajo. Nadia estaba completamente descolocada del todo con él, no sabía cómo tratarlo después de lo sucedido, no se atrevió tampoco a comentarlo con nadie y lo que era aún peor, no podía evitar reconocer que le gustaría recibir una nueva visita de Luismi esa misma noche. Sólo había pensado en esa visita durante diez minutos y estaba segura que sus braguitas debían de estar empapadas, las sentía completamente mojadas sobre su sexo. Nunca había sentido algo semejante con ningún hombre, mención aparte del serio puntazo de celos que aún sentía por lo de la zorra de la noche anterior.


    Durante todo el reportaje le estuvo viendo manejar a todo el mundo a su antojo, sin impartir ni una sola orden en un tono desagradable, borde, por la fuerza o aprovechándose de su posición de mando. En los últimos días entendió porque la gente después de trabajar con él no tenían ningún problema en volver a hacerlo, porqué en cuanto decían su nombre y que el trabajo lo llevaría él desaparecían todas las trabas que se hubiesen podio plantear. No pudo evitar sorprenderse cuando el último día le vio rodeado por todas las modelos, apoyadas sobre él, o incluso pasando sus brazos por su cintura mientras mostraba los resultados del trabajo que habían hecho en la pantalla de un portátil, mostrándolas cómo había quedado cada una en las fotos, comentándolo todo con ellas.


    Era la primera vez desde que llevaba en esto que veía algo así, normalmente la gente tendía a no arrimarse mucho a nadie para evitar problemas y malentendidos, aquí sin embargo había siete u ocho preciosas mujeres abrazadas o apoyadas tranquilamente sobre Luismi riéndose y hablando entre ellas del trabajo. Nadie parecía ver nada extraño en ello, nadie hacía luego comentarios maliciosos sobre ello. Descubrió también que en esos momentos no solo le hacían caso, sino que se reían de las bromas y puyitas que les lanzaba con sus fotos, devolviéndolas con la misma diversión. Cuando le preguntó a Jakie sobre esto, divertida le contestó que a ver qué otra cosa se podía esperar de alguien que es capaz de abrasarse un brazo para hacer una foto de cerca a un río de Lava...


    Nadia le preguntó si esa leyenda que corría sobre sus quemaduras por acercarse al magma era cierta, una Jakie socarrona le dijo que al menos ella tuvo que hacerle las primeras curas en el brazo, aunque tras eso y todo, casi tuvo que llevárselo de allí a tortas porque aún quería acercarse un poquito más. Nadia recordó entonces unos de los primeros reportajes publicados de ella con unas ropas y de fondo un feroz paisaje del magma en erupción, sólo tuvo que sumar dos más dos para darse cuenta de que ella decía la verdad. Involuntariamente empezó a mirar a Luismi con diferentes ojos..., quizá por primera vez desde que se habían vuelto a encontrar no veía ya en él al chico con el que se crió.


    Cuando el reportaje terminó, Jakie y Frank regresaron a su vida, alejándose de Luismi para alegría de Nadia, principalmente por Jakie, quien le caía muy bien, pero prefería verla lejos por el momento. Al regresar Nadia tuvo una charla larguísima con su tutora, que quiso saber todo lo sucedido en este tiempo. La tutora de Luismi por su parte se puso a interrogar a éste sobre cómo le había ido trabajando con Nadia sin que le explicara nada al respecto. Margarita también le preguntó discretamente, pero nuevamente se negó a hablar de ello, remitiéndola a su tutorada.


    Una tarde en que él se montaba en su moto para irse, Nadia se acercó, indicándole si por favor podía reunirse con ella al día siguiente en cierta cafetería para poder hablar los dos con calma, él aceptó. Al día siguiente cuando llegó se la encontró vestida realmente sexy, con su mano le daba vueltas, jugueteando a un colgante que asomaba por el hueco que dejaban los dos botones desabrochados en la parte superior de su blusa. Luismi vio lo que era y lo reconoció, era el Taijitu que él le dio a la tutora de ella para que se lo entregase. Sonrió irónico creyendo entender lo que quería Nadia. Luismi preguntó:


    - ¿Ya ha llegado el momento de entregármelo? –señaló el colgante


    - ¿Lo dices por esto? –llevó la mano al Taijitu.


    - Evidentemente –repuso.


    - No –negó también con la cabeza-, éste no es para ti. Cuando considere que merezco poder devolvértelo te haré entrega del mío, del Blanco, éste lo conservaré siempre, para que me recuerde cada vez que lo vea, lo que se puede perder por una estupidez. Lo que verdaderamente me importa y lo que no. Por otra parte, me gustaría que el mío cuando llegue ese instante, lo vieses como una promesa firme por mi parte hacia ti..., pero esta vez en serio, de una mujer, no de una cría inconsciente y estúpida.


    Lo cierto es que aunque no es lo que Nadia pretendía al decir aquello, por primera vez Luismi quedó realmente sorprendido e impresionado con ella desde que se habían vuelto a encontrar. Eso era algo que no se esperaba, menos aún los motivos por los que no pensaba devolverle el suyo y sí a cambio quería darle el de ella. Quizá en ese mismo instante fue cuando más cerca estuvo Nadia desde que Luismi regresó de poder ganárselo de nuevo por completo; además lo notó, notó la sorpresa y la admiración en sus ojos. Prefirió dejarlo pasar sin intentar aprovechar la ocasión, ella quería conquistarlo de nuevo con todas sus consecuencias con sus actos, no a través de simples palabras, no pensaba arriesgarse a dar pasos que no hubiese medido previamente con precisión.


    Nadia de inmediato, sin dejarle reponerse de la sorpresa, le preguntó directamente si tenía intención de intentar arreglarlo con ella de verdad o solo quería divertirse a su costa. Le dejó clarísimo que quería intentar volver con él, demostrarle que de verdad le quería. Quería ser de nuevo su pareja cómo lo fue en su día hasta el momento en que se equivocó e hizo algo que jamás de los jamases debió de hacer. Pese a lo que pudiese sentir Luismi cuando Nadia le puso de ese modo tan brusco sus cartas sobre la mesa, no pudo evitar tampoco esta vez un pequeño pinchazo de orgullo por ella, por cómo había cambiado para mucho mejor.


    Luismi también fue muy clarito con ella al respecto, si ella quería, por él estaba dispuesto a intentarlo de nuevo. También le explicó que pese a todo Lucia aún seguía siendo alguien que estaba ahí e influiría sobre su relación, por injusto que le pudiese parecer, si lo intentaban en ésos momentos. Luego le explicó que quizá poco a poco se fuese difuminando pero que dudaba seriamente que se marchara del todo algún día. También quiso que entendiese que pese a haberla perdonando, que pese a lo bien que se llevaban otra vez de nuevo, no podía pretender el mismo nivel de confianza que él le tenía antes de lo que pasó, esa parte se vio irremediablemente tocada, que cualquier otra cosa que la dijese seria una mentira. Que debía de entender que serian cómo cualquier otra pareja, que debía de abandonar la idea de aquel Luismi que parecía tener idealizado.


    También le pidió que entendiese que todo el crédito que tuvo con él cuando eran críos se esfumó por completo, fue incluso sangrante con ella. Aprovechó también para explicarle que la veía como Nadia, una mujer realizada, una profesional en lo suyo, su amiga, pero sólo una "posible pareja”. Le recalcó también que ella debería de verlo igual, sólo como Luismi, "una posible pareja", nada más que eso, dejar fuera todo lo anterior a éste momento y sobre todo la parte buena que tenia idealizada de su juventud.


    Nadia de nuevo para sorpresa de Luismi le dio la razón en lo que dijo, le explicó que ella también era consciente que aquellas dos personas que habían sido desaparecieron a lo largo de los años de no verse y que más que posiblemente fuese por su culpa en gran parte, por todo lo que pasó. También aceptó que deberían de empezar casi de cero, recorriendo un nuevo camino los dos juntos que no sería nada fácil, e intentar recuperar aquello que tuvieron y ésta vez Nadia le aseguró que no permitiría que ni nada, ni nadie se volvería a interponer de nuevo entre los dos si decidía darle una oportunidad.


    La decisión de salir de nuevo fue algo muy meditado por los dos. Nadia tenía muy claro que quería a Luismi, también era muy consciente de que tendría que luchar muy en serio para lograr que olvidara lo que sucedió en el instituto. No era ninguna estúpida, ni tan ingenua como para pensar que "su" chico, por mucho que lo intentase en estas primeras fases de su relación, se olvidaría de todo lo que ocurrió simplemente por las buenas. No estaba especialmente  preocupada de su lío con Javier, aunque también lo tenía muy presente, sino de su traición al dejarlo tirado, que fue lo que realmente destruyo todo el crédito que había tenido ante él, y que a medida que la cosa empeoró, sin que se atreviese a dar la cara, lo convirtió en saldo negativo contra ella. Era consecuente con la situación, sabía que ciertamente pesaría en su ánimo, por lo que debía de ir con pies de plomo en lo que hiciese, intentar que ambos empezasen de cero o lo más cercano a ello, dejando atrás el pasado.


    Por su parte Luismi iba también con mucho cuidado en esta relación que se iniciaba, intentaría poner todo de su parte. Pero lamentablemente, le gustase o no, tenía un pasado en el que estaba una preciosa mujer de nombre Lucia, alguien que le quiso por encima de todo, de todos, y que aún seguía presente. También sabía que “antes o después” le sería imposible, pese a que lo intentaría con todas sus fuerzas, no hacer comparaciones entre Lucia y Nadia. Tenía una historia con ambas. Debía de empezar a admitir sin tapujos que Nadia fue su primer gran amor y más aún que eso. También que no la había olvidado, ni había logrado tampoco deshacerse de su recuerdo, como creyó que había conseguido. Fue verla y retornar con todo ímpetu sobre él.


    Desde luego no se consideraba idiota, era muy consciente de que  al igual que todos los buenos recuerdos de Nadia habían regresado a él con fuerza, del mismo modo también lo habían hecho los otros, todos los dolorosos que sintió en esos días. Cierto que los veía ahora bajo un nuevo prisma tras la pérdida de Lucia, que hasta cierto punto incluso se arrepentía de mucho de lo que hizo y, sin duda, le hizo pasar a ella..., pero era consciente de que ese conocimiento amortiguaba en muy poco su dolorosa sensación al recordar.


    Era muy consciente que ambos deberían dejar el pasado atrás e intentar iniciar algo nuevo, sin influencias anteriores, pero que también que eso sería terriblemente difícil y complicado. Igualmente sabía que Nadia estaría pensando más o menos lo mismo, sin duda entendería la dificultad de esto. Pero lo más importante de todo es que igual que no tenía dudas de que ella estaba de verdad enamorada de él, por su parte también tenía sentimientos por ella, sin embargo estos estaban un tanto encontrados con los que aún sentía por Lucia, y era plenamente consciente de eso. Suponía que Nadia debía de ser consciente de ello ya que no era idiota y sería consciente que eso de olvidarse de alguien tan importarte, que se pierde en esas circunstancias, no es nada sencillo de pasar de largo.


    Una de las ventajas del trabajo de Luismi es que podía disponer de muchísimo tiempo libre, digamos que su trabajo lo hacía de forma intensiva para luego estar tranquilo durante una temporada. Esto les permitió ir acercándose despacito, sin prisa pero sin pausa. Él seguía en su apartamento pese a que Nadia quería que se mudase con ella, argumentando que así también estaría cerca de sus tutores, que en cierto modo era precisamente lo que él quería evitar. Sabía de sobra que su tutora y la de Nadia daban palmaditas con las orejas de lo felices que estaban de verlos juntos de nuevo. Sin duda ambas serían un gran punto de apoyo para consolidar su relación, pero no quería eso. Él quería que la relación se afianzase únicamente por ellos dos, sin intromisiones externas…, por decisión mutua. Poco a poco dejaron el tema de vivir juntos como algo tabú.


    Había una cosa que Luismi temía en esos momentos, y era lo que pudiese pensar Nadia cuando le soltase que desde el mes siguiente estaría fuera de España por trabajo. Querían que hiciese un completísimo reportaje junto con un periodista sobre Nepal. Durante al menos mes y medio o dos meses recorrerían todo el país, en su caso sería haciendo fotos, pero fuera de los recorridos turísticos, un reportaje fotográfico del interior, de toda esa zona desconocida del Nepal.


    Cuando se lo comunicó fue más o menos como supuso que sucedería. Nadia no le dijo nada cuando le explicó que tenía un trabajo en un mes y que estaría fuera del país durante un periodo prolongado de tiempo. Aunque no le dijo nada tras escucharle atentamente, le quedó clarísimo que desde luego no le había gustado en absoluto lo que había tenido que oír.


    Luismi pensó que ciertamente resultaba incluso algo lógico que reaccionase así, llevaban dos meses luchando a brazo partido por sacar la relación adelante y él, precisamente en tan delicada situación, pensaba desaparecer durante casi dos meses en dios sabe qué lugar inaccesible del Himalaya. Comprendía que era como para que se enfadase y con razón. Pero también era cierto que ella, cuando decidió que quería intentarlo con él, sabía más que de sobra a qué se dedicaba, intuyo que debió de pensar que las fotos de moda estaban muy bien, siempre estaría localizado y fuera de peligro. Luismi empezaba a pensar que Nadia no cayó en ningún momento en que esas no eran el único tipo de fotos que él realizaba. Cuando empezaron con la relación acordaron que ambos seguirían con sus profesiones porque les encantaban, ahora dudaba seriamente que Nadia en esos instantes pensase en el "otro" tipo de fotos que él hacía.


    Nadia llevaba dos meses midiendo sus pasos con todo cuidado. Antes del retorno de Luismi había llevado una vida nada monástica referente a los hombres, se había ido a la cama con muchos. Pero lo peor es que bastantes de ellos eran conocidos suyos, de verse de paso si se quiere, pero conocidos. Suponía acertadísimamente que, desde luego, tras ver lo de Jakie y sentir en sus propias carnes cómo era como amante, Luismi un santo no debía de haber sido, tenía que haber practicado considerables veces con mujeres para saber lo que era capaz de hacer sentir a una.


    Nadia era consciente de que el problema en este caso, era que mientras que esas mujeres de Luismi no estaban a la vista por allí para poder nivelar en cierto modo la balanza, muchos de los chicos con los que ella se había acostado, o incluso intentado una relación, sí que estaban muy cerca. Eso podría verse como algo injusto, pero era lo que había y sabía que tendría que lidiar con ello. No le preocupaba que Luismi se enterase, le conocía, o al menos pensaba que no era de ésos, no le echaría cuentas sobre la cantidad de amantes o relaciones frustradas antes de empezar los dos. Pero ella conocía de qué pie cojeaban y si bien no tenía nada que temer con el 90% de ellos, ciertamente siempre había algún que otro imbécil, bocazas o mete patas. También, y mucho mas peligroso, algún despechado que por creer que cayó en sus brazos para descubrir luego que sólo fue sexo..., se la tuviese guardada. Esos últimos era a los que más temía, que alguno se pusiese en plan imbécil e hiciese reaparecer los viejos fantasmas en Luismi.


    Era consciente que, por mucho que quisiese, la confianza de Luismi sobre ella estaba minada. A estas alturas estaba tranquila con respecto a su engaño con Javier, sabía que de verdad él le había perdonado de corazón, pero estaba lo que de verdad aún le hacía daño a él de esa época, su posterior traición. Sabía que esa parte no le sería nada sencillo de superar con Luismi. Él podría asumir que hubiese sentido miedo y todo lo que ella quisiese, pensaba que podría llegar a perdonarla incluso en eso, pero sabía de sobra que no había justificación posible para todo el período de tiempo en que vendió a su amigo. Porque podía adornarlo como quisiese, pero sabía que eso era lo que en realidad mataba su relación dejándola tan inestable, que había vendido a Luismi, por miedo vendió todo lo que tuvo con él desde su infancia. Y sabía de sobra que a este tipo de imbécil despechado, si no le veía venir y le paraba en seco a tiempo, podía llegar a socavar seriamente lo que ahora mismo tenían Luismi y ella, que era una relación que mantenían entre algodones, luchando ambos seriamente porque fructificase.


    Para Nadia fue una muy desagradable sorpresa el que "su" chico le dijese que se tendría que ir fuera del país por trabajo durante más de un mes. Sabía que era del todo estúpido, pero lo primero que sintió fueron celos y desconfianza, pero principalmente muchísimos celos. Ella tenía a todos sus amantes aquí, pero él no, no solo eso, sino que además tampoco tenía ni una mínima idea de cuántas mujeres podían haber sido, en que lugares o quiénes. Pensó en él lejos al alcance de otras que pudiesen intentar arrebatárselo, pensó en el peligro de volver a perderlo…, pensó en todo menos en que ella se quedaba en esa misma situación a ojos de él. Ella se quedaba allí sola donde estaban sus amantes, con él lejos y sin poder vigilarla, pero eso no entraba dentro de sus inquietudes en esos instantes, solo pensaba en "su" Luismi y la cantidad de perras que podría haber por ahí deseando cazar a alguien famoso como él..., y ella lejos sin poder defender su territorio.


    Luego cuando le dijo a donde pensaba ir, con quien y cuál era el reportaje sintió un enorme alivio, riéndose para sí sobre sus estúpidos celos. Pero cuando se tranquilizó al respecto y pudo pensar con claridad, se marchó directa al ordenador, a San Google, para informarse en dónde narices se pensaba meter su chico esos dos meses. Lo que vió le asustó, ya que además irían en pleno invierno, puesto que esa era precisamente la gracia del reportaje, Nepal con el manto blanco del invierno. Ella desde luego no le vio la gracia por ningún sitio, pero para nada, era algo tremendamente peligroso lo que trataba de hacer Luismi. Por primera vez hizo algo que no había hecho hasta el momento, precisamente por temor a encontrar cosas de él relacionadas con otras mujeres, nunca indagó en internet sobre Diomedeidae. Durante el trabajo, quienes investigaron todo lo relacionado con él fueron únicamente Lorena y Ana, ella nunca llegó a ello, sólo se limitó a recibir sus informes sobre sus averiguaciones.


    Nada más empezar supo que tenía razón cuando no quiso indagar, lo que encontró no le hizo la menor gracia, y no era nada sobre mujeres ya que la persona tras Diomedeidae era una total desconocida. El problema eran las fotos que había hecho y que aparecían colgadas en multitud de páginas web. Vio las fotos del Volcán sobre las que habló con Jakie, a la que por cierto no termino de creer sobre la cercanía del magma, pero que ahora tenía más que claro al ver las fotos. También las de los pelícanos con y sin ella, en las que volvió de nuevo una pequeña punzada de celos. Estas, junto con muchísimas otras de todo tipo, fueron las que estuvo viendo detenidamente Nadia, incluido un reportaje en el que aparecían algunas fotos de las mandíbulas y dientes de un gran tiburón blanco, a escasos centímetros del objetivo de su cámara, en mar abierto. Se le puso la carne de gallina con muchas de esas fotos... De repente sintió miedo, muchísimo miedo de perderle en ese reportaje, su chico hacía autenticas locuras por una foto, sintió pánico de lo que pudiese intentar allí. Pensó que joder, que era el Himalaya, uno de los lugares más altos del planeta, un sitio en el que sería invierno, con una temperatura criminalmente baja, y donde la nieve se debía de medir por decenas de metros. Sintió autenticó miedo de perderle.


    Durante ese mes, hasta que él se marchó a su reportaje estuvo de lo más mimosa, procurando que no notase su inquietud y miedo por él. Llegó incluso al extremo de hablar con su tutora, que tuvo que hacer de tal y consolarla cuando rompió a llorar asustada de las posibles consecuencias de ese viaje. Cuando Nadia llegó a Margarita con su historia y sus miedos, fue un tanto escéptica sobre ello, pensó que su tutorada exageraba un poquito, entendiendo que pudiese sentir eso, iba a tenerle lejos a los escasos tres meses de "recuperarle". Empleó todo su saber como psicóloga y como tutora para consolar e intentar que su tutorada se recuperase. Ella, al igual que Nadia no había mirado nada sobre el trabajo de Luismi, no por nada, sino porque cuando podía no se acordaba, y cuando lo hacía no tenía tiempo. Sin embargo esa noche que Nadia se quedó en su antiguo cuarto se metió directa en internet para ver qué había de verdad, y qué de sus propios miedos, en lo que Nadia le contó.


    Fue incluso peor desde su punto de vista a como Nadia se lo refirió. Ver esas fotos hizo que se le pusiesen los pelos de punta. Mirándolas vino a su mente esos meses cuando regresó, en que intentaba hacerle hablar sobre cómo se sentía por lo de su novia, todo porque su tutora e incluso ella en cierta forma al ver como la había querido y lo que sucedió, temieron que intentase alguna tontería. Ahora, al ver esas fotos pensó que desde luego, a Luismi no le hubiese hecho falta hacer tontería alguna, con un simple viajecito de los suyos para trabajar lo habría solucionado. Después de eso se fue directa, tal y como hizo Nadia a investigar sobre lo que ésta le contó del reportaje que iba a realizar. Margarita tuvo que admitirse así misma que debía de pedirle perdón a su tutorada por lo que le había dicho cuando hablaron, por pensar que sus temores eran quizá algo exagerados. Lo que había visto era como para atar a Luismi a la pata de la cama y no dejar que se moviese de allí nunca más.


    Era una locura, entendió perfectamente lo que su tutorada debía de quererle para no hacer nada al respecto, aceptando que era su trabajo, intentando ocultarle su miedo para que no se fuese preocupado y se convirtiese en un lastre para él. La última semana que Luismi pasó en España antes de marcharse, Margarita estuvo pendiente de su tutorada a todas horas, cuando él se fue duplicó sus esfuerzos. También recibió las atenciones de la tutora de Luismi que ya se había "acostumbrado" a no decir ni media cuando éste tenía un trabajo, desde que empezó en ésto de la fotografía nunca había querido saber qué era lo que Luismi iba a hacer cuando se iba a alguno de sus largos viajes. Era un poco como meter la cabeza bajo el ala, pero pensaba que era lo mejor que podía hacer por su tutorado.


    Luismi se fue tranquilo, aunque también se fue siendo consciente en todo momento de lo que sentía Nadia, ésta no había logrado engañarle ni por un solo instante. Primero pensó que quizá su malestar fuese porque desconfiase de que no se acostase con alguna al estar tanto tiempo lejos de ella..., pero luego comprendió que lo que le pasaba a Nadia era otra cosa muy diferente. Soltó varias pequeñas trampas en las que cayó por completo. Supo que lo que le sucedía no era otra cosa que miedo, miedo por él y por lo que tenía que hacer.


    Ni siquiera Lucia había sido capaz de respetar hasta ese punto su trabajo y a lo que se dedicaba. Nunca cedió con ella, pero sabe dios que lo había intentado todo para que rechazara algún que otro trabajillo, incluso menos peligroso o complicado que éste. Nadia por el contrario tragaba saliva, tragaba bilis, se tragaba sus propias lagrimas, le ponía buena cara aunque estuviese aterrada por él y le dejaba ir libremente por no añadirle más problemas con ella a los que sin duda se encontraría al llegar allí. Luismi se sintió orgulloso de su chica, pensó en que cuando regresase tendría que darle alguna sorpresita especial para compensarla por lo que estaba haciendo.


    Mientras Luismi estuvo por allí durante dos meses y medio que duró el reportaje, solo pudo llamar a casa en cuatro ocasiones, en la que le aseguró que todo iba bien, que no se preocupase, que no pasaba nada. Incluso le dijo en una ocasión que las mujeres eran preciosas y muy ardientes, enfadándola de lo lindo, aunque tras colgar, Nadia se riese de la tontería de Luismi.


    Cuando regresaba en el avión pensaba en cuando viese a Nadia y en la que le iba a caer encima según pusiese sus lindísimos ojos sobre él. Llevaba un brazo en cabestrillo, hacía casi un mes que se lo había fracturado, pero habían seguido tranquilamente con el reportaje. Desgraciadamente debido a eso el hueso no había soldado bien y el médico que vió, durante los dos días que hicieron de parada en Delhi, le dijo que posiblemente no quedara otra opción que volver a fracturarlo para corregir el problema, pero que de todos modos mejor se lo hiciese ver al llegar a Madrid, por si allí podían hacer algo para evitarlo. Efectivamente Nadia puso el grito en el cielo en cuanto llegaron a casa y le confesó que tenía que ir al médico por el brazo junto con la posible situación de la rotura, aunque hasta ese momento todo fue sobre ruedas.


    En el aeropuerto se lanzó a su cuello, a besarle de una forma tal que ni del brazo se dio cuenta, sólo cuando lo notó molestándola durante el besazo se enteró del problemilla. Le preguntó preocupada, él contestó que no tenía importancia y ella en su alegría lo dejó pasar sin darle más vueltas. Se enganchó de su otro brazo y no hubo forma de que le soltase, ni aún para que pudiese saludar a sus tutores o a los de ella, que se desternillaban de risa al ver a Nadia como una lapa con Luismi. No obstante, los tutores de ambos fueron mucho más incisivos sobre el asunto del brazo que Nadia, a ella con tenerle allí, de nuevo a su lado le bastaba, no quería saber más que eso, que estaba bien y allí de regreso con ella.


    Cuando se quedaron solos y Nadia empezó a ponerse juguetona con él, ya que según le dijo le debía muchas noches de satisfacción solitaria. Luismi le comento entre besos que tenía toda la razón en querer aprovechar esa noche todo lo posible, ya que igual al día siguiente le tenían que volver a romper el brazo... Tras eso se termino para Nadia el calentón y el deseo que sentía por su chico. Luismi se dio cuenta inmediatamente de su metedura de pata, lo hizo así pese a que al día siguiente era domingo por aprovechar esa situación con el fin de intentar suavizar la noticia, pero por la cara que puso su chica al oírle..., supo que no había funcionado como él pensaba y se acababa de caer con todo el equipo.


    Nadia estaba deseando quedarse a solas con Luismi para poder devorarlo vivo, le había echado muchísimo de menos. Después de cenar en su casa y recogerlo todo, empezó a subirse sobre él mientras estaba sentado en el sofá. Fue besándolo en el cuello mientras le iba contando cosas de esos meses. Le dijo que continuase, que llevaba muchos días de satisfacción solitaria y que todo lo que le estaba contando, todo lo que insinuaba torpemente de cómo la echó de menos la estaba poniendo muy malita. No dejaba de besarlo, le abrió la camisa, le acaricio el pecho, se inclinó para lamerle los pezones mientras su mano buscaba afanosa la bragueta para alcanzar su polla, que estaba en su máxima expresión..., entonces "su" Luismi le dijo que aprovechase porque al día siguiente lo más seguro es que tuviesen que volver a romperle el brazo porque al estar casi todo el último mes con él así no había empezado a soldar correctamente...


    A Nadia se le pasó todo, se paró en seco quedándose mirándolo muy fija a la cara, directamente sobre sus ojos, preguntando entonces con una voz muy seca, una voz que presagiaba tormenta si era verdad lo que le estaba contando. Luismi se dio cuenta de que se acababa de caer con todo el equipo. La cara de Nadia cambió para muy mal, sus ojos se oscurecieron y sus labios se apretaron. La conversación que tuvieron los dos esa noche fue de lo más divertido, al punto de que Nadia se fue a su cama y preparó otra para él debido al cabreo que llevaba tras enterarse de que se había tirado un mes con el brazo roto y medio entablilladlo por un doctor que le atendió..., o algo similar a un doctor que fue la realidad, sólo que ese pequeño dato sabiamente Luismi optó por no contárselo al ver el panorama que se le avecinaba.


    Esa noche Luismi se despertó con sed, al día siguiente era domingo y Nadia no trabajaba, al pasar junto a su puerta escuchó ruido en su interior. Entreabrió la puerta, y para su sorpresa, vio a su chica completamente desnuda sobre la cama, medio encogida sobre si, con una de sus manos perdida entre sus piernas, gimiendo y suspirando mientras de sus labios no paraba de brotar "Luismi, Luismi, Luismi... sí, así, así amor, así...". El no se lo pensó, fue a beber, a su regreso comprobó que Nadia seguía igual, con mucho cuidado se tumbó tras ella, puso con cuidado su brazo escayolado sobre su cintura mientras sus labios se pegaban a su nuca besándola. Sintió el escalofrió que tuvo Nadia cuando poso sus labios sobre su piel.


    Luismi le pidió perdón por todo al oído, notó cómo ella pareció sollozar, entonces preocupado y para ver si así se calmaba, se lanzó a besarla por todos lados, los hombros, el cuello, los brazos; acariciarla el estomago, pegar la pelvis a su culito... Con mucha paciencia estuvo besándola hasta que se dio la vuelta mirándolo con ojos brillantes, entonces se lanzó a por su boca, Luismi sintió en ese beso toda la pasión que sentía por él. Con mucho cuidado le hizo tumbarse, subiéndose sobre él, colocando con cuidado su pene en la entrada de su vagina, introduciéndoselo lentamente mientras sus labios buscaban los de Luismi. Cuando estuvo por completo en su interior empezó a moverse con toda suavidad, intentando retener todas esas sensaciones que él le provocaba.


    Nadia se derretía por sentirle dentro de ella, pero el saber lo que había hecho en Nepal, estar con ese brazo en ese estado durante casi un mes fue excesivo para ella. No pudo evitarlo pese a su enfado, le necesitaba para ella, le tenía ahora tan cerca, pero joder, es que estaba tan enfadada. Recurrió a lo mismo que en estos dos meses, a masturbarse, a meterse dos o incluso tres deditos en su sexo, moverlos ágilmente para llegar al ansiado orgasmo. En esta ocasión no era tan fácil, incluso se medio enroscó sobre sí misma con sus dedos en su coño, gimiendo y mencionando su nombre, el nombre de aquel al que deseaba con todas sus fuerzas..., pero esta vez no le era tan sencillo alcanzar el clímax, el saberle tan cerca la tenía como atenazada.


    Nadia sintió cómo él entró en su cuarto, se quedó quieta procurando no moverse, quedó congelada al sentirle entrar en su cama. Al sentir sus labios sobre su nuca notó un escalofrió recorriéndole la espalda. Una aguda punzada de deseo surgió de su sexo pese a estar ocupado en ese momento por tres de sus dedos. Sus ojos se llenaron de lágrimas al pensar en cómo le deseaba, en cómo le necesitaba para ella en esos momentos. Cuando él avanzó en sus caricias, mientras se disculpaba, se entregó por completo, se volteó para mirarlo, cuando vio en sus ojos reflejado una mezcla de ansiedad por ella y amor se lanzó a por sus labios, olvidándose de todo excepto de él, de que fuera suyo otra vez, de recuperar el tiempo perdido para ambos en esos dos meses. Se encargó de que quedase bajo ella, de ser ella quien le cabalgase, de que tuviese cuidado con su brazo herido, pero sobre todo de darle todo el placer del que fuese capaz, igual que él intentaba hacer con ella.


    El lunes ella se marchó a trabajar con normalidad y él al seguro médico para que le mirasen el brazo. Al final resultó que no tenían necesidad de volver a romperlo. El médico que le atendió se lo había hecho bien, lo que le vieron en Delhi no suponía problema alguno, sólo era cuestión de corregirlo, le pusieron un célula inmovilizadora en el brazo, como una especie de armazón, y le mandaron a su casa. Lo primero que hizo fue comunicárselo a Nadia que se puso muy contenta.


    Nadia ese fin de semana no quiso decirles a Lorena y a Ana del regreso de Luismi para poder monopolizarlo ella todo el tiempo posible, sabía que las dos arrastrarían a sus novios detrás para recibirlo. Al final Nadia estaba más que segura que entre esas dos con sus novios, mas los tutores de uno y de otro le chafarían los planes de pasarse todo el finde metidita en la cama con él recuperando el tiempo perdido, aunque luego al final se dio como se dio.


    En el trabajo estaba exultante por el hecho de que Luismi estuviese bien, había estado preocupada por ello todo el fin de semana, desde que se enteró. Cuando hicieron el amor tuvo incluso algún que otro conato de querer dejarlo por su brazo, no fuese que se agravase la situación del mismo con algún mal movimiento de uno u otro. Luismi no se lo permitió, aunque tenía que reconocer para sí que el hecho de que él quisiese seguir pese a que en algunos momentos por sus gestos debió de hacerle un poco de daño al moverse... Eso le había tocado el corazoncito, sentía que quería muchísimo a Luismi, y que cada día que pasaba sus sentimientos se tornaban mucho más intensos.


    La siguiente semana, por fin le llegó a Luismi el regalo que había encargado hacerle a Nadia en Nueva Delhi, un precioso colgante en oro blanco con su nombre, Nadia, escrito en tibetano junto con una pequeña pulsera para el tobillo formándola con los caracteres de su nombre repitiéndose una y otra vez.


    Esa misma semana pasaron a Nadia los datos sobre un pequeño pase privado en una galería de arte. Nadia era consciente de que a estas alturas de la relación, aún no había presentado a Luismi a ninguna persona de su mundillo, no conocía a nadie en él fuera de Lorena y de Ana. Incluso sus amigas ya le habían avisado de que estaba tardando mucho en hacerlo. Nadia era consciente de que Luismi se había dado cuenta de que evitaba hacer eso, también de que él simplemente le estaba dando tiempo para que se aclimatase y pudiese moverse con tranquilidad, pensar lo que iba a hacer con suficiente margen de maniobra. Claro que también era consecuente, y sabía que eso antes o después se terminaría, y a partir de ese instante su interés por no presentarle pasaría a ser sospechoso.


    Cuando llegó a casa no dudó, directamente le contó lo de la exposición y le preguntó si aceptaría ir cómo su pareja. Luismi aceptó en el acto, pero luego le preguntó si de verdad se sentía preparada para presentarle en su círculo cómo su novio, le hizo ver que de verdad entendía su problemática, que incluso se imaginaba el principal motivo de estar pensándoselo. Todo esto sólo hizo que Nadia sintiese una considerable tranquilidad ante sus palabras.


    Luismi, por su parte, sabía que Nadia había tenido varias relaciones fracasadas, también que había tenido bastantes hombres de una sola noche. Muchos de éstos evidentemente procedían de su ambiente. Cómo en todos lados, siempre existía algún idiota que no era capaz de admitir que otros lograsen lo que él no había podido. Ya había tenido alguna experiencia al respecto con algunas personas de ese estilo. Era consciente que en esos años ella habría tenido sus rollos, incluso no le hubiese extrañado tampoco de habérsela encontrado casada. Ahora mismo veía lo afortunado que había sido por el hecho de que, voluntaria o involuntariamente, aún estuviese allí, disponible para ser su pareja.


    Una semana antes del pase privado, Nadia quiso que Luismi fuese a buscarla al trabajo para poder ir presentándole a sus compañeros. Pensó que de ese modo, cuando llegase el momento del pase, Luismi al menos conocería a alguien aparte de Lorena, de Ana y de ella. También éstas le presentaron a sus novios, a los que Luismi consideró cómo unos chicos muy simpáticos y agradables. De entre los hombres que le presentaron ese día, Luismi detectó dos auténticos imbéciles, además no lo ocultó, se lo dijo a Nadia en cuanto pudo, señalándolos para que supiese a quienes se estaba refiriendo.


    Cuando Luismi le comentó a Nadia lo que pensaba de esos dos, y ésta vio quienes eran se puso en guardia, ya que estaba segura de que alguna estupidez harían en plan gracia. Cuando en un corrillo con sus compañeros dijo que su novio era fotógrafo, al ver cómo esos dos sonrieron, se dio cuenta de que algo estaban preparando para burlarse de él. Esos dos esperaron el momento propicio para meterse en la conversación, justo cuando algunos de los jefes de Nadia estaban saludándola y felicitando a Luismi por llevarse a alguien cómo ella, entonces fue cuando los dos intervinieron. Le preguntaron con muy mala idea sobre qué tipo de fotografía hacía, su compañero añadió si no sería de ésas de chicos y adolescentes para los álbumes de los colegios o institutos, para la renovación de los carnets y demás en tono irónico. Luismi para asombro de Nadia, Lorena y Ana lo admitió, con una sonrisa les dio la razón, impidiendo a la vez que ninguna de ellas contestase para poner a esos dos en su sitio.


    Nadia se mostró muy enfadada con Luismi, estaba claro desde su forma de verlo, que a esos dos aún les escocía que ella no quisiera nada con ninguno. Pensaba que Luismi se había pasado admitiendo aquello, y luego no permitiendo tampoco que les contestasen: ni ella, ni Lorena, ni Ana, todo por no perjudicarlas, cosa que sinceramente le encantó en su chico, que fuese capaz de eso con tal de que no quedasen mal ante sus jefes con una bronca. Lo cierto es que después, en frío, no se sintió cómoda consigo misma, había aceptado no hacer nada porque no quería discutir con Luismi ni llevarla la contraria, pero en cierto modo no haberle defendido también hacía que sintiese una gran frustración, definitivamente no estaba nada contenta con ello. Pensaba que debía de haber puesto a esos dos de vuelta y media sin importarle las consecuencias, pero cómo fue él quién se lo pidió, no se atrevió a negarse, estaba hecha un pequeño lío con sus sentimientos encontrados al respecto.


    Luismi cuando esos saltaron sobre él con tan mala idea cómo lo hicieron, vio al instante la intención de Nadia de ir directa a su yugular, enseguida intervino para que no fuese a por ellos, además le pidió que por favor lo hiciese por él. Ella fue la que se encargó luego de que Lorena y Ana tampoco interviniesen.  Vio perfectamente cómo eso la contrariaba muchísimo, pero pese a todo aceptaba su petición, tragando vinagre con ello. Luismi sabía que Nadia era una mujer orgullosa, le hizo esa petición cómo una especie de prueba, pensó que si era capaz de controlarse porque él se lo pedía, olvidarse en cierta manera de su orgullo por él, entonces sabría que de verdad esta Nadia no se parecía a la antigua. La Nadia de su juventud nunca hubiese aceptado semejante petición, habría atacado sin piedad a esos dos imbéciles, sin embargo ahora, tras esto, tras ceder en su orgullo, quizá pudiese parecer una estupidez, pero realmente sentía que era una Nadia diferente, alguien mucho más de fiar cómo pareja, capaz también de darse un margen para pensar en el otro.


    El único motivo por el que Luismi había probado de ese modo a Nadia, permitiéndose sufrir esa pequeña afrenta ante todo el mundo, y los conocidos de ella, fue porque al mirar la lista de invitados al pase privado que le había mostrado cuando se lo pidió, había visto a varios conocidos suyos particulares que sabían perfectamente que era Diomedeidae. No es que le preocupase que saliese a relucir ante todos durante la gala, ya que eran gente muy discreta, pero estaba seguro que si alguno de esos dos imbéciles se metía con él en plan gracioso, cómo en ese instante, haciéndose pesaditos y obligándole a defenderse en serio, podría hacerles callar en el acto sólo con meter a alguna de estas personas en la conversación.


    Aunque si había algo que tenía muy claro y por lo que no iba a estar dispuesto a pasar, era que si en algún momento veía que iban a por su chica por su culpa, por no haberla dejado que les contestase en aquel momento, en ese caso, se encargaría personalmente de ellos usando toda su influencia. Sabía que ciertamente ésta era considerable en el mundillo en que esos dos se movían, únicamente tendría que dejar caer dos palabras de incomodidad en los oídos adecuados para que alguno se arrepintiese muy seriamente y durante mucho tiempo de dárselas de gracioso.


    Ambos se prepararon para ir a la fiesta en la galería. Nadia vestía un largo vestido negro, abierto por la espalda, con el colgante que él le regalo y la preciosa pulsera de tobillo. Luismi con un elegante pantalón, una camisa y americana a juego. Menos de una hora tras su entrada uno de los dos idiotas ya estaba con las bromas a costa de Luismi y su profesión de fotógrafo. Estuvo machacando durante casi media hora con ello, en ese período se le unió su amigo del alma. Nadia estaba ocupada, por lo que había dejado sólo a Luismi unos minutos, mientras que Lorena y Ana también estaban ocupadas cómo ella, haciendo también de relaciones públicas para su empresa.


    Cuando Nadia regresó con él y se dio cuenta del panorama, puso una cara que asustaría a un muerto, supuso por la situación que, esos dos, debían de haber vuelto con lo del fotógrafo y estaban ridiculizando a su chico. Éste, cuando la vio venir avanzó un paso hacía ella, abrazándola mientras le daba un beso en los labios, evitando de ese modo que pudiese caer sobre los dos idiotas. Al grupo también se unió, sin que se diesen cuenta, la directora de la revista para la que trabajaron Nadia y Luismi cuando se reencontraron. Después de escuchar lo que se hablaba sobre Luismi se echó a reír a carcajadas, incluso no pudo evitar preguntarle tras los besos de saludo de rigor.


    - ¿Qué pasa?, ¿es que ahora te dedicas también a hacer fotos de chicos?


    - Jajajajaja, no –Luismi vio la ocasión perfecta para devolverles la broma-, lo cierto es que ahora lo que hago son fotos de cretinos, y cómo soy tan bueno consigo que incluso aparezcan en ellas cómo gente normal -dijo entre risas con un toque de ironía-. Ahora mismo estoy intentando captar clientes y creo que ya tengo a dos casi convencidos para que me dejen hacerles las fotos…


    Estallaron una sucesión de carcajadas, ya que todos los que llevaban allí un rato supieron de inmediato por quién iba el puyazo, incluso los dos idiotas poco antes le habían dicho riéndose a Luismi, que contase con ellos dos cómo clientes. Nadia se le quedó mirando sorprendida por su ocurrencia, cuando él le guiño el ojo no pudo evitarlo y se unió a las risas. El dueño de la galería que también se acababa de unir, siguiendo lo que pensaba era una broma sin más, dijo que alguien capaz de hacer eso podía contar con su galería en caso de querer exponer alguno de sus trabajos. La directora de la revista, poniendo la mano encima del hombro del dueño de la galería, le dijo muy seria que si lograba de él algo cómo eso, pondría su galería en boca de medio mundo. El dueño de la galería riendo lo que consideró una broma, le dijo, dando una serie de nombres de famosos fotógrafos, que sin duda si alguno de esos caballeros y damas expusiese en su galería, ésta lograría la fama. La directora les guiñó un ojo a Nadia y Luismi, entonces, riéndose añadió el nombre de Diomedeidae a la lista. El dueño, sin dudarlo ni un sólo instante, también le aceptó cómo uno de esos fotógrafos que de conseguirlos, le traerían el reconocimiento a su galería de forma automática.


    Nadia miró a ambos asombrada, sabía que Luismi, o Diomedeidae cómo era conocido en realidad, era un fotógrafo ciertamente bueno y muy conocido en el mundillo, no así tanto en la gente de la calle, pero desde luego esto que ambos comentaron ni se le había pasado por la cabeza. No pudo evitar preguntar a la directora y al dueño de la galería, si de verdad el que Diomedeidae hiciese allí una exposición de su trabajo, sería tan importante para la galería. Luismi riéndose le contestó que no, que eso era una exageración, quizá unos cuantos fotógrafos muy famosos de la lista que se había mencionado anteriormente pudiesen lograrlo, pero que desde luego ése en concreto ni por asomo, su trabajo no era para tanto.


    Alguna gente, para cierto disgusto por parte de Luismi, se fue sumando a esa charla. Nadia, Luismi, la directora de la revista, junto con el dueño de la galería y algunos invitados más, estaban hablando sobre Diomedeidae cuando poco a poco nuevas personas se fueron añadiendo a la conversación sobre su trabajo. Luismi se encontraba incómodo con la conversación, estaba cogido de la mano de Nadia e inconscientemente, la entrelazó con la de ella en busca de algún tipo de apoyo. Luismi, desde el inicio de su carrera, siempre se había sentido incómodo, cuando, cómo en ese instante, hablaban de él, quizá por el hecho de que la mayoría de las veces era para ponerle en un pedestal, algo a lo que sinceramente tenía pánico. No se consideraba nadie importante, y le molestaba que le ensalzasen de ese modo, principalmente porque cómo en este caso, quienes hablaban de él, con alguna pequeña excepción, no sabían que estaba a su lado, lo que le daba aún más pánico, porque no tenían porque no ser totalmente sinceros con sus opiniones al no estar el “interesado” delante.


    Nadia por su parte había sentido, desde el principio de empezar a hablar de Diomedeidae, la incomodidad de Luismi. Cuando empezaron a alabarlo, notó cómo ésta aumentaba, al punto de que en lugar de simplemente seguir cogidos de la mano, Luismi entrelazó sus dedos con los de ella cómo si buscase apoyo. En esa posición, sintió dos leves espasmos de su mano, coincidentes con sendos halagos de gente importante, que no tenían ni idea de que él era la persona de la que estaban hablando. Nadia en esos instantes, tenía un serio problema con la situación que se había generado, en especial porque había sido ella con su pregunta, quién inició este pequeño debate sobre cómo de buen fotógrafo era Diomedeidae.


    Nadia había sido invitada en función de su puesto en la editorial multinacional para la que trabajaba, igual que Lorena o Ana por petición suya. Ahora sin embargo tenía un serio problema, mientras que sus amigas se movían con total libertad hablando con unos y otros, lo que se suponía que también ella debería de estar haciendo, sin embargo, se encontraba allí atrapada con Luismi. Era consciente de que debería de moverse un poco, pero en esos mismos instantes tenía a Luismi buscando, con ese entrelazar sus dedos con los de ella, un apoyo para el mal rato que debía de estar pasando por su forma de ser y todos los halagos que estaba recibiendo sin cesar. Había visto libres a un par de personas con las que necesitaría intercambiar como mínimo un par de cortesías, pero para eso debería de abandonar allí sólo a Luismi, y en su mente enseguida apareció otra ocasión anterior en que también le dejo tirado a los lobos, no se podía comparar una con otra, pero aquí el problema era cómo lo vería él.


    Lo último que Nadia quería es que él se tomase cualquier movimiento suyo por el lado negativo, sabía que si fuese capaz de explicárselo lo entendería, pero para eso necesitaba sacarlo de esa conversación, y sinceramente dados los interlocutores que había en ella, no veía cómo poder hacerlo sin hacer unas negativas relaciones públicas con ellos. También estaba muy preocupada por la situación con algunos de los invitados, ya había recibido dos sutiles invitaciones a tener alguna charla privada sobre trabajo. Era el tipo de charla que se tenía en unos minutos y se establecía entre la polla de ellos con el coño de ella. En ambos casos se había pegado más a Luismi, para dejar claro que si quería follar, ya tenía con quién hacerlo, y de ese modo dejar las cosas claras desde el inicio, no quería ninguna mala interpretación por parte de nadie.


    En este tipo de reuniones siempre había algunos lugares muy discretos que podían ser usados por los invitados para charlas privadas, tranquilas y ajenas a circunstanciales oídos curiosos. Pero también era cierto que, en esos mismos lugares, algún que otro polvo exprés también se escapaba. En su caso, no podía negar que había sido más de uno antes del regreso de Luismi. Concretamente esos dos que la invitaron, habían sido de los afortunados de haber podido estar con ella en esas circunstancias. Nadia por otro lado, tenía que hablar en privado, en uno de esos lugares preferiblemente, con un par de personas, dos hombres y una mujer más concretamente. Eran negocios, pero el hecho de estar a solas en esos sitios con alguien, no es que le hiciese muy feliz en esos instantes.


    Nadia desde luego no pensaba engañar a Luismi, era algo que ni se le pasaba por la cabeza, pero si éste la sorprendía en un sitio así, con alguien, y la situación era digamos que “confusa”, podría incluso perderlo para siempre. En la última reunión había pedido un favor, le habían prometido hacerlo y para despedirse se dieron un abrazo, sólo un simple abrazo. Nadia no podía dejar de pensar en esa situación inocente, siendo sorprendida por Luismi y con los antecedentes que había entre ellos.


    La Nadia de su adolescencia no hubiese tenido el menor problema, la viese hacer lo que fuese, salvo que cómo pasó, la pillase directamente con las manos en la masa, Luismi habría creído cualquier cosa que ella le contase, por estúpida que pudiese ser. Desgraciadamente ese mismo día, con esa pillada, tal y cómo él mismo le había dicho anteriormente, agotó toda su credibilidad. Era consciente que ésta seguía casi agotada y que apenas estaba empezando a recuperarla a sus ojos, por lo que la situación era muy peliaguda, tenía que hablar muy seriamente con él e intentar hacerle comprender la situación, pero entendía que bajo ningún concepto podía hacer nada sin que él lo supiese de antemano, para evitar posibles problemas.


    Luismi veía a Nadia pérdida en sí misma, sin prestar casi atención a la conversación que ella misma había iniciado, no le hizo falta mucho para saber qué pasaba por la mente de su chica. Ella tenía un trabajo que hacer, por eso su empresa la había enviado a ese pase, no por su cara bonita o espectacular cuerpazo. Estaba atrapada con él, que estaba visiblemente incómodo en esa situación, al estar hablando todos los presentes de su alter ego. Nadia, sin duda, debía de estar pensando cómo alejarse de allí sin dejarlo a los leones por segunda vez en su vida, y él sabía perfectamente cuál era la situación que ella veía cómo primera vez. También se había dado cuenta de dos sutiles invitaciones por parte de sendos hombres a Nadia, para “conversar amigablemente”, y cómo ésta cómo respuesta, se había vuelto hacía él, dejando claro de quién y para quién era ella.


    Sonriendo para sí, pensó que Nadia por algún motivo no paraba de subestimarlo, pensaba sin duda que desconocía de qué iban todos estos saraos, cuando realmente había asistido a unos cuantos cómo Diomedeidae. Aunque debía de reconocer que era el primero al que asistía cómo novio oficial de alguien; cómo acompañante de amigas cómo Jakie, e incluso de amigos cómo Frank, lo había hecho alguna que otra vez, pero nunca cómo pareja oficial de nadie. Decidió facilitarle las cosas a su chica, simplemente le indicó de forma, que aunque discreta, la petición fuese obvia para algunos de los presentes, justo los que debían de darse cuenta del detalle, si había visto dónde estaban los lavabos.


    Nadia lo miró asombrada por la pregunta, ya que habían estado cerca, y él mismo se lo había comentado. En un segundo lo entendió y una cálida sonrisa asomó a sus labios. Disculpándose ante todos, dijo que debía de acompañar a su chico a un recado, todos se despidieron de ambos con una sonrisa.


    Nadia sabía que era la oportunidad perfecta para poder explicarle a Luismi lo que necesitaba hacer, estaba pensando cómo empezar, cuando para su sorpresa él, sonriente, hizo que se detuviese. Le colocó bien un pequeño mechón por detrás de su oreja, la besó dulcemente en los labios, y le dijo que, aunque no se lo creyese, ya le habían colgado muchas de estas fiestecitas, invitándole cómo Diomedeidae.


    Nadia no pudo evitar sonreír cuando se dio cuenta de que todo lo que había estado temiendo, y por lo que se había estado preocupando, él ya lo conocía de antemano. Iba a alejarse cuando pensó en los polvos que había echado antes de estar de nuevo con él, pero concretamente en la invitación de aquellos dos, en si se habría dado cuenta, fue a explicárselo cuando nuevamente Luismi la sorprendió. Después de un nuevo beso en los labios, le dijo al oído que se había dado cuenta de las dos calabazas, que entendía cómo funcionaba esto estando sin pareja, y cómo lo hacía estando con pareja. Luego mirándola fijamente le dijo que confiaba en ella, ya que ahora estaba con él. Después sin mediar más palabra vio cómo se dirigía al servicio de caballeros, dejándola terreno libre para poder moverse y empezar a “trabajar”.


    Con esta conversación que había tenido con Nadia, Luismi se había dado cuenta de cómo debía de haber estado de preocupada por tener que explicarle todo lo que pasaba en esos saraos. Ni se había enterado, con lo que ella era, de que él también había recibido un par de invitaciones de señoras, para tener alguna que otra charla amistosa en un lugar discreto. Sonrió al pensar en la que se podía haber organizado si su chica, con lo celosa que siempre se mostraba, hubiese  llegado a darse cuenta de ello.


    Desde un sitio discreto, estuvo mirando moverse a Nadia entre los distintos invitados, también cómo más de uno intentaba ligar con su chica. Sintió una pequeña punzada de celos  con eso, pero también de orgullo, al ver cómo elegante y contundentemente los rechazaba uno tras otro. Lorena, Ana y sus novios también estuvieron un buen rato hablando con él, aunque no por eso la perdía de vista.


    Sobre una hora después de haberse separado, decidió que no estaba siendo justo con ella, debía de darla un margen de confianza de verdad, y no dejarla libre pero bajo su constante vigilancia. Era consciente de que, pese a todo, aún no estaban con una relación lo suficientemente fuerte como para mezclar en ella malentendidos, y sabía que esos saraos, para eso eran muy peligrosos, pero tomó su decisión, se puso en movimiento rumbo al extremo contrario de la sala, lo más lejos posible de Nadia, para darle esa especie de margen de confianza que creía que se merecía. Se alejó tras saludar en la distancia de forma cariñosa a su chica. Estuvo bastante tiempo deambulando por la exposición. Estaba contemplando una obra de arte, cuando dos mujeres se le acercaron, entablando conversación con él. La verdad es que en cierto modo lo agradeció, ya que de esa forma podía dejar de pensar en Nadia, y en cómo le estaría yendo con sus relaciones públicas. Les sonrió a las dos y se puso a hablar animadamente con ellas, en parte para tratar de no pensar en su chica, y en qué estaría haciendo en esos mismos instantes.


    Nadia se dio cuenta de que Luismi estaba pendiente de ella en todo momento, ciertamente no es que eso le hiciese muy feliz que dijéramos, denotaba su falta de confianza en ella. Pero debía de aceptar que era algo que se ganó a pulso en su momento, al destruir lo que hubo entre los dos, empezando por esa misma confianza que en esos momentos echaba tanto de menos, y que ahora debía de intentar volver a recuperar. En dos ocasiones, mientras hablaba con unos y con otros, habían intentado llevársela a algún rincón discreto para “conversar”, en ambas los había rechazado. Pero no era tonta, le había visto, sabía que él se había dado cuenta de esos intentos y andaba algo preocupada. Aunque por otra parte, también se había alegrado, cuando detectó en Luismi lo que le pareció una pequeña punzada de celos, rápidamente controlada.


    El que no confiase en ella aún cómo para dejarla sin vigilar le dolía, pero esa pequeña punzada de celos, hizo que todo eso desapareciese. Si tenía celos, por leves que fuesen, es que de verdad sentía algo por ella. De lo que Nadia no se daba cuenta, es que paradójicamente, todas estas cosas que estaba pensando y que estaba sintiendo, eran porque ella a su vez, tampoco le quitaba el ojo de encima a Luismi ni por un sólo instante, vigilándole también desde donde estuviese, exactamente igual que él hacía con ella.


    Se llevó un alegrón, cuando vio cómo tras saludarla, y lanzarle un beso cómo para darle ánimos, Luismi se dirigía en dirección contraria a donde ella se encontraba. Su gesto, y el invisible beso que le envió, eran cómo un tributo y una petición de perdón por su falta de confianza. Al irse cómo se marchó, dejándola todo el espacio para ella, era cómo un mensaje alto y fuerte de que no se preocupase por él, que confiaba en ella, que trabajase, que hiciese lo que tuviese que hacer y que estaba seguro de que no le traicionaría de ningún modo de nuevo. Estuvo cómo en una nube por esto, aunque pese a todo, siguió sin perderle ni un sólo instante de vista, excepto cuando tuvo que hablar con alguien en privado. Nada más terminar esas conversaciones, regresaba a la fiesta recuperando lo primero de todo, la ubicación de su chico. Todo fue tranquilo para ella hasta el momento en que le vio ante una obra de arte con dos mujeres junto a él, dándole palique, a su juicio ambas guapísimas, los tres conversando animadamente, felices y riéndose.


    Esta vez fue Nadia quién sintió el picotazo de los celos, no le hizo la menor gracia ver a esas dos tan cerca de su chico, pero ni la mas mínima. Ahora fue ella quien ocupó el lugar de Luismi con la vigilancia, dejó gran parte de su sutileza de lado, centrándose en controlar lo que hacía su chico con esas dos elementas, cómo las definió en el acto, nada más verlas. Nadia estaba que se subía por las paredes, si esas dos no estaban intentando llevarse a “su” Luismi a su “terreno”, entonces ella no se llamaba Nadia y no había echo esos mismos movimientos en docenas de veces cuando había querido pasar la noche con algún hombre de su elección. Conocía de sobra el truco, halagar, jugar, tontear, manipular al hombre elegido para luego dejar que él sea quién “se la ligue”, posteriormente atacar su ego y después es presa fácil para follàrselo, dejándole creerse además un conquistador nato. Sus uñas parecían querer salirse de sus dedos para irse contra esas dos.


    Llegó un momento en que no pudo mas, se acercó a Lorena y a Ana, pidiéndoles que fuesen donde Luismi para quitarle al par de zorras de encima. Para su sorpresa las dos se negaron en redondo. Lorena le preguntó si se había dado cuenta de que Luismi le había dado un voto de confianza cuando se quitó de en medio cómo lo había hecho, para dejarla espacio, pero sobre todo, para darle la tranquilidad necesaria al saber que no la estaba vigilando. Tuvo que admitir para sí misma que las dos tenían razón, él le dio una carta blanca de confianza cuando quién fallo en el pasado fue ella, y no al revés.


    Se volvió a preocupar, se mordió el labio inferior de rabia, y quizá incluso de cierta impotencia al pensar que, si ahora hacía algún movimiento cómo ése llevada por los celos, cuando él había confiado en ella, puede que le hiciese mucho daño a la relación. Se alejó de sus amigas, yéndose a un sitio algo apartado para poder pensar un momento con calma, vio que Luismi y las dos mujeres habían desaparecido de donde estaban, sintió que en ese momento, al no verlos, cómo los celos le abrasaban la sangre, pero decidió seguir el implícito consejo de las chicas y también ella concederle una carta blanca de confianza a Luismi, se bebió todo lo que le quedaba en su copa de un sólo trago. Se volvía hacía el centro de la exposición, dispuesta a continuar con su trabajo, pero pasándolo francamente mal, cuando recibió una sorpresa en forma de fuertes brazos masculinos que se la llevaron casi en volandas a uno de esos sitios discretitos que servían para varias cosas, mientras sentía cómo unos labios no dejaban de besarla el cuello.


    Luismi estaba hablando con las dos mujeres, cada vez tenía más claro que esas dos estaban intentando llevárselo al huerto. Por un par de deslices que dejó caer se dio cuenta de que sabían más que de sobra con quién había llegado cómo acompañante. También comprendió que ninguna de las dos estaba jugando con él, si hacía el menor movimiento en ese sentido, se podría ir con una, puede que incluso quizá con ambas a la vez a algún sitio para follar durante todo lo que quedaba de noche. La cosa estaba clara, les había visto venir desde el principio, él les había gustado y además había llegado cómo novio de una amiga que estaba cañón, qué más morboso que follàrselo delante de las narices de semejante novia. Desgraciadamente para ellas, estaba de vuelta de eso y no tenía la menor intención de engañar a su novia con nadie. Lo que sí vio, para su más profunda alegría fue a Nadia y la expresión de su cara.


    Desde que intentó darle un margen de confianza se había dado cuenta de que los papeles se habían invertido, le había sido casi imposible no verla constantemente, ya que Nadia se había ido moviendo por toda la fiesta mientras hablaba con la gente, pero siempre buscando la mejor posición posible para tenerle a la vista, sobre todo desde que se puso a hablar con esas dos. Aunque ciertamente todo esto lo hacía intentando pasar desapercibida, no pudo evitar sonreír irónicamente cuando se dio cuenta.


    En lo que desde luego no podía ser más obvia la pobre, para alegría de Luismi, era en sus celos. Cada vez parecía controlar mejor su expresión mientras le veía con esas dos, pero él la conocía bien, y esos ojos, si pudiesen, las habrían descuartizado vivas por estar allí intentado llevárselo a la cama. Vio cómo Nadia, llegado un momento, salió disparada hacía Lorena y Ana, cuando la vio ir en esa dirección, con el plan y la cara que llevaba, supuso que no tardando mucho, alguna de ambas, o incluso las dos, aparecerían por su lado para alejar a las “lagartas” que intentaban abusar de él, le faltó poquísimo para reírse.


    Se dio cuenta también, cuando Lorena y Ana se negaron a lo que fuese que Nadia les pidió, algo la debieron de decir, porque mirando disimuladamente hacía él se quedó pensativa y aún con los celos devorándola en los ojos, se retiró a un sitio más tranquilo, donde se detuvo, con la mirada perdida, completamente pensativa. Al verla entendió que estaba a punto de hacer lo que él hizo con ella, otorgarle una especie de carta blanca de confianza. Se despidió de las dos mujeres, y procurando ir rápido por donde a Nadia le costase poder seguirle, se acercó a su posición, buscando su espalda para poder sorprenderla. Llegó justo al mismo tiempo en que ella echaba a andar en dirección al centro de la exposición, sin duda para seguir con su trabajo, y darle así la carta blanca que él suponía que le otorgaría. No se lo pensaba permitir, lo cierto es que no había pensado qué hacer una vez que llegase hasta ella, sólo sabía que la deseaba, el jueguecito de espías le había calentado. Luismi lo decidió en décimas de segundo, la abrazó con fuerza, levantándola en vilo, luego se retiró con ella hacía uno de esos lugares discretos, tranquilos y apropiados para las conversaciones mas “privadas”.


    Nadia se estremeció cuando supo que quién le abrazo era él, luego mordisqueándola suavemente el lóbulo de la oreja Luismi le dijo al oído:


    - Me tienes cachondo perdido toda la noche, no puedo esperar a llegar a casa para follarte viva…, te voy a follar aquí mismo… zorrita mia… y fíjate cómo te miran… -dijo Luismi haciéndole girar la cabeza.


    Cuando Nadia escuchó eso, un leve gemidito de excitación escapó de su garganta, sintió cómo se mojaba en el acto al sentirle tan pegado a ella. Para aumentar aún más su excitación, la mano de Luismi hizo que girara la cara y mirara en cierta dirección, donde pudo ver a las dos que habían estado con él, mirándola, ¿con odio? ¿Envidia insana? No sabía qué, pero sí sabía que le encantaba que esas dos la mirasen de ese modo mientras sentía cómo su chico se pegaba a ella haciéndola saber, sobre los cachetes de su culito, lo duro que estaba. Había estado preocupadísima por ese par de zorras y el plan en el que estaban con su chico, pero en lugar de lograr llevárselo de allí y follàrselo, él las había dejado allí tiradas para venir a follàrsela a ella delante de sus morros... Estaba a puntito de correrse viva sólo por el mero hecho de pensar en eso.


    Era un recodo de un pasillo donde Luismi la llevó, sólo quién entrara en el podría llegar a intuirlos, para poder verlos debía de meterse una decena de metros por cualquiera de sus dos extremos. Una mano de Luismi le tapó la boca en el mismo momento en que la otra se metió cómo una culebra por debajo de su empapada braguita, sujetándola y arrancándosela de un tirón. Después de eso sintió cómo Luismi se despegaba de ella, cómo le obligaba a inclinarse un poquito, cómo subía su vestido para sentir a continuación cómo su pene la invadía. Sintió cómo la polla de Luismi se introducía en ella, en su coño, hasta lo más profundo, cómo de repente y sin dejarla acostumbrarse se retiraba a toda velocidad, para un segundo después volver a entrar de nuevo hasta el fondo con saña. Apenas fueron cuatro o cinco embestidas cómo esa, antes de sentir cómo sus entrañas eran golpeadas por chorros de líquido caliente que la inundaba y llenaba por dentro. Gracias a la mano de Luismi no se escuchó en media galería el desgarrador gemido que soltó al correrse cómo una perra por la excitación y la calentura al sentir los chorros de semen de su chico en su interior.


    Luismi sostuvo a Nadia cómo buenamente pudo, ya que también sus piernas se tambaleaban. No había podido evitarlo, cuando la tomó de ese modo y le mordisqueo la oreja, la deseó, sintió por ella todo el deseo que esas dos zorras habían despertado en el. Pero no por ellas, sino por su chica, por Nadia, necesitaba sentirla suya en ese mismo momento. Le susurró al oído: “Me tienes cachondo perdido toda la noche… no puedo esperar a llegar a casa para follarte viva”. Entonces escuchó salir de su garganta un leve gemidito de excitación que casi lo mata allí mismo haciendo que se corriese de lo excitado que estaba. Sólo le faltó el pelo de una pestaña. La sujeto por la mandíbula e hizo que mirara a las dos zorras que tan celosa la habían puesto, para que se diese cuenta, al verlas allí solas, de que era ella y no ninguna otra quién lo ponía así de cachondo. Se la llevó en volandas, directo al recodo de un pasillo que les ofrecería suficiente intimidad para poder follar.


    Al llegar la puso contra la pared, con una mano le tapó la boca, con la otra le arrancó las empapadas braguitas y le subió el vestido. Hizo que se inclinase un poquito y sacándose la polla se la clavó sin miramientos. Estaba a punto de correrse vivo sólo de pensar en ella, de pensar en poder follàrsela así allí mismo, cuando entró en ella fue explosivo. Aunque lo intentó, no aguantó mucho dentro de ella, fueron muy pocas embestidas, quizá sólo cinco o seis, pero para alegría suya sintió cómo Nadia lanzaba un estremecedor gemido al correrse viva a la vez que él le llenaba el coño de leche. Tuvo claro que ella estaba igual que él de caliente.


    Se arreglaron cómo pudieron, Nadia usó varios pañuelitos de papel para limpiarse la mezcla de flujos y semen que escurría de su coñito. Después de eso salieron los dos del pasillo cogidos de la mano. Nadia ya había hablado con quienes tenía que hablar, además había echado un polvo la mar de morboso con su chico, y desde luego desde ese instante no tenía la menor intención de separarse de él en lo que quedase de sarao, ni loca. No pensaba volver a dejarlo a disposición de ninguna otra zorra cómo esas dos de antes.


    Una cosa que había enfadado a Nadia, y obligado a tomar esa drástica decisión de no dejarle sólo, a los cinco minutos de haber salido de allí, es que por primera vez al estar completamente tranquila por todo lo referente a Luismi y a lo que éste podía estar pensando, era cuando se había dado cuenta de un pequeño detalle. Tal y cómo le contó Jakie cuando las sesiones de fotos en Mérida, Luismi cuando trataba de ser cordial y simpático, de forma totalmente inconsciente arrasaba entre el género femenino. Nada más reincorporarse al sarao los interceptó la redactora jefe de una revista perteneciente grupo para el que trabajaba. Nadia se la presentó a Luismi cómo una buena amiga suya. Era una mujer de unos cuarenta y pocos años excelentemente llevados, muy elegante y considerablemente atractiva. Luismi estuvo de lo más simpático con ella, hablando y haciéndoles reír a las dos.


    Cuando se separaron, Irma que es cómo se llamaba esta, medio en broma, le dijo a Nadia antes de separarse de ellos, que más le valía ponerle una sombrillita al solete que llevaba cogidito de la mano, o le iban a faltar uñas para defender su virtud, tras lo que les guiñó un ojo a ambos riéndose. Luismi se puso un pelín colorado con ello, se tomo todo a coña, más aún al ver cómo ambas mujeres se empezaban a reír señalándolo por los coloretes. Lo cierto es que él no se solía cortar de ese modo con nada, pero en esta ocasión le habían pillado a contrapié y sólo pudo ruborizarse. Se sintió cómo un chico pillado infraganti por una chica mientras la estaba mirando fijamente a los pechos.


    Nadia sin embargo, pese a sus risas, no se lo tomó a broma. Después de esto, cuando Irma se marchó y Luismi la miró sonriente, disculpándose por haberse puesto colorado cómo un colegial, entendió lo que le quiso decir su amiga, también lo que en su momento le dijo Jakie. Luismi ciertamente no había hecho nada, no había hecho otra cosa que sonreírla y disculparse cariñoso, pero sintió que volvía a mojarse de nuevo sólo con eso, sintió las primeras punzadas de deseo en su sexo. Se dio cuenta por primera vez al mirarlo tranquila y sin temor o preocupación de lo que pudiese pensar de ella, que ciertamente, yendo cómo en ese momento, adecuadamente vestido estaba cómo un quesito tierno de rico, que su sonrisa magnética, que esa mirada entre pilla, risueña e inocente, sumado a su simpatía y clara ausencia de intento de ligar con su interlocutora, todo eso en conjunto, era cómo dinamita para cualquier mujer. Más aún si cabe, si esta ya de por si estuviese predispuesta a tener algún rollete, y a ella desde luego, le habían bastado esos breves instantes para estar otra vez mas que dispuesta a echar otro polvo con él donde fuese, volvía a desearle cómo antes, con casi la misma intensidad.


    Desde luego Irma tenía toda la razón, le gustase o no, tenía claro que, o hacía algo para desactivar ese conjunto tan letal, o le iban a faltar uñas para defender su territorio. También entendió la sutil indirecta de Irma con la broma cuando se despidió. Ella era una mujer casada, por lo que era de las que no se explayaba nunca en estos saraos, pero le había dejado caer que de no haber sido porque Luismi estaba con ella que era una amiga, dudaba seriamente que a la más mínima oportunidad que este le hubiese ofrecido no se hubiese lanzado a por él. Lo que le trató de decir con todo esto, es que Luismi simplemente por cómo era en cuanto mostraba algo de confianza con su interlocutora, suponía una tentación para cualquiera por muy santa que ésta fuese.


    Nadia tuvo un clarísimo sentimiento de profundo orgullo, de que alguien cómo Luismi fuese suyo y sólo estuviese pendiente de ella, más aún, completamente entregado a ella. Claro que por otro lado, no pudo evitar un fortísimo ataque de celos sólo de pensar que por ser cómo él era, y cómo a ella la gustaba que fuese, alguna zorra pudiese intentar pisar en terreno vedado, en “su” terreno vedado. Sus sentimientos sobre eso se traducían en que Luismi era “SU” Luismi y a cualquier zorra que intentase pasarse con él en lo mas mínimo, le arrancaba todos los pelos del coño.


    Tras el pase privado en la galería de arte Nadia el siguiente mes para ella fue como una nube, pareció que se volvían mucho más cercanos aún. Por sistema, la gran mayoría de las noches o bien las pasaban juntos en casa de él, o bien en casa de ella. En ese mes únicamente en tres ocasiones habían terminado durmiendo cada uno en su propia casa. Nadia en cierto modo no quería decirle nada por no presionarle, tenía clarísimo que lo que en su caso querría y le gustaría desde hacía bastante, que era vivir los dos juntos, le daba igual en cuál. En este mes Luismi había ido varias veces a recogerla al trabajo, mientras esperaba había entablado conversación con varias personas de su entorno. Cierto que en el caso de algunas mujeres había visto claros signos de admiración por él, que no es que le hiciesen muy feliz, pero que tampoco significaban nada, era consciente que de no haber estado tan pendiente de su chico ni se hubiese dado cuenta de ello. No es que le gustase verse como alguien tan celosa, pero no podía evitarlo, habían pasado muchísimas cosas entre ambos, ahora mismo le había recuperado y no tenía la menor intención de permitir que eso cambiase porque alguna se entrometiese.


    Luismi después del pase estuvo muy pendiente de Nadia, de cómo llevaba el haberle presentado a su círculo. Se dio cuenta de que, cuando iba a buscarla, que no le perdía de vista ni un solo instante, ya estuviese hablando con hombres o con mujeres, aunque cuando era con alguna de éstas, notaba cómo según de atractiva fuese su atención sobre él se redoblaba. Entendía que tras todo lo sucedido entre ellos en el pasado, su chica, porque ya consideraba a Nadia como tal, tuviese miedo de que pasase algo que los alejara. También es cierto que en cierto modo se sentía halagado por ese indudable interés de una mujer como ella por él, que según su forma de verse tampoco era nada del otro mundo. Por él estarían viviendo ya juntos, pero en cierto modo no se atrevía a pedírselo después de oponerse tanto al principio, temía que de hacerlo ella aceptara únicamente por sentirse presionada por la situación, de hecho Luismi era más que consciente que en ese mes que había pasado desde lo de la galería de Arte, salvo en tres noches, todas las demás las habían pasado juntos como si estuviesen viviendo en pareja en casa de uno u otro.


    Luismi recibió un mensaje de su agencia sobre un trabajo en Londres para mediados de mes. El asunto era ciertamente peliagudo desde su forma de verlo. Sabía lo celosa que se mostraba Nadia con cualquier mujer relativamente atractiva que se acercase a él, algo que no le molestaba excesivamente en realidad. Era más que consciente del porqué de esta actitud, después de todo lo sucedido, tal y como poco a poco iban reconstruyendo su relación, no sólo como pareja, sino también de, en cierto modo, amistad, Nadia no se sentía segura del terreno que pisaba. También era cierto que a él le ocurría lo mismo con ella, no le gustaba nada de nada que otros chicos se le acercaran con “confianzas”, no le gustaba ver eso para nada, pero que nada de nada. El problemita en cuestión del trabajo es que era para una prestigiosa revista, o más bien sería más exacto decir empresa dedicada a esto, pero era para un reportaje de los últimos modelitos de ropa interior femenina… Algunos de los últimos modelitos eran en plan explosivo, temía cómo decírselo a su más que celosísima chica. Al final se decidió por no contarle nada de nada, que se enterase por sorpresa.


    Nadia tenía varios días libres para poder cogerse a su disposición, eran aproximadamente unos siete, aunque no lo tenía muy seguro ya que normalmente nunca se preocupaba de ello. Luismi le había dicho que tenía trabajo en Londres, unos quince días más o menos, le pidió que se tomase esos días y le acompañase. A ella le había hecho ilusión la petición de su chico, pensó en irse con él y volverse luego a la semana, pero para su sorpresa un Luismi muy serio le tomó de las manos y le pidió que por favor fuese en la última semana con él. Se mosqueó, no porque quisiese que fuese en esas fechas concretas, sino porque se negó a desvelarle el motivo de querer que lo hiciese de ese modo. Cuando insistió en ello optó por poner por delante la confianza que ella pudiese tener o no en él, algo que la sentó fatal de verdad. Consideraba que no era justo, llevaba luchando a brazo partido tanto como él por la relación, era injusto del todo el que la pusiese ante ella semejante chantaje emocional, además sabiéndolo como él lo sabía, porque en esta ocasión se lo dijo y él aceptó que eso es exactamente lo que esta petición era.


    Luismi por primera vez desde que empezó con Nadia se sintió intranquilo, cuando le pidió que por favor fuese la última semana ella se negó, cierto que le explicó de forma precisa porqué consideraba mejor la primera semana, también que era ella quien estaba en lo cierto, pero él quería que estuviese con él cuando las fotos, tendrían menos tiempo para ellos pero quería que le viese trabajar también en esas circunstancias. Le había hecho algo imperdonable, se lo había puesto usando chantaje emocional, lo peor es que ella lo pilló y en lugar de callarse como antes se lo había echado en cara, no se había atrevido tampoco a negarlo… y ahora estaba muy preocupado por lo que pudiese suceder, se empezaba a arrepentir de lo que le había pedido y cómo lo había hecho. Pero sabía que si le explicaba el trabajo que tenía que llevar a cabo, o que fuese la primera semana aún sería muchísimo peor… Entonces querría estar todo el tiempo allí con él y eso interferiría tanto en su propio trabajo al no dejarle respirar, como en el de ella porque conociéndola sabía que haría lo que fuese por conseguir más días de cualquier forma para no perderle de vista… y por ejemplo en su caso, se conocía cómo reaccionaba cuando le jodìan trabajando, sabía lo que podía pasar si su chica se inmiscuía en ello y era un riesgo que prefería evitar correr en lo posible.


    Nadia tragó con lo que Luismi le pidió, como había hecho hasta el momento con casi todo, pero ciertamente estaba empezando a cansarse de esta situación que sabía en parte se daba por culpa suya y de sus temores, para terminar de rematarlo el muy cabròn le había mirado de ese modo que tenía de hacerlo, que no fue capaz de resistirse o seguir enfadada con él. Para colmo al habérselo pedido después de cenar en su casa, habían terminado haciendo el amor, que fue lo que le terminó de faltar para claudicar ante él con su petición.


    Cuando él se marchó estuvo una semana rumiando el porqué de ese extraño comportamiento en Luismi, no terminaba de entenderlo, además le dio un pase para el lugar donde estarían haciendo las fotos junto con el número de habitación que había reservado para los dos, además le había pedido expresamente que no quería enterarse del día que iba, ni saber que estaba allí por lo menos hasta pasadas unas tres horas de su llegada.


    Cuando Nadia aceptó lo que él quería, Luismi se encargó de darla un abanico de días, justo los diez de las fotos, no quería saber ni cuándo llegaría ni que ella estaría allí hasta que pudiese verle trabajar sin saber que ella le observaba. Puede que pareciese una estupidez, pero él consideraba que quizá de ese modo se quedase más tranquila sobre sus temores de perderlo porque pudiese aparecer cualquier otra y ligárselo si ella no estaba cerca para defender lo suyo. Sabía más o menos quiénes serían las modelos, también que había un par de ellas que le pondrían ojitos, ya que habían tenido sus más y sus menos, sólo sexo, pero dudaba de que no quisiesen volver a probar cuando su parte de las fotos estuviesen echas, además y más importante para Nadia, allí trabajando con él estarían tanto Jakie como Frank, que aunque no lo supiese ambos se consideraban también como amigos de Nadia simplemente por el mero hecho de ser su chica, y ambos le echarían una mano para ayudarle a controlar su genio cuando se diese cuenta del percal de las fotitos.


    Cuando Nadia llegó a Londres se fue directa al hotel, luego tomó un taxi para que le llevase a la dirección que Luismi le había facilitado, estuvo tentada de llamarle para informarle de su llegada, pero recordando lo que le dijo le hizo caso nuevamente, aunque se iba enfadando por momentos con tanta tontería. Cuando llegó al lugar, aparentemente una antigua mansión de la época Victoriana, para entrar enseñó el pase sin encontrar ningún problema tras ello. Nada más pisar la casa se le olvidó de golpe todo el discurso que llevaba preparado para Luismi en referencia a cómo se sentía…, acababa de ver pasar ante ella a dos preciosísimas chicas morenas en ropa interior, con tangas para más señas, riéndose mientras iban hablando por lo bajito de lo buenísimo que estaba el fotógrafo y el favorcito que cualquiera de ambas estaría más que encantada de hacerle cuando terminasen la sesión de fotos…


    A Nadia sólo le faltó que le diese vueltas la cabeza, en pleno inicio de un cruce total de cables enfiló en la dirección de la que las dos chicas venían con la esperanza de encontrar al cabròn de “su chico” para cantarle las cuarenta por lo de esas dos. Cuando llegó a la amplia sala se encontró con otras tres modelos también en algo más que sugerentes modelitos de ropa interior, posando. Pero lo que peor llevó fue ver sentada cerca de Luismi a Jakie y trabajando con ella a Frank, que parecía estar acabando de arreglarle el pelo. Mordiéndose los labios estuvo como una estatua sin moverse de un rincón, un sitio donde seguro que Luismi no pudiese verla con facilidad. Se quedó allí parada rumiando muerta de celos, viendo cómo su chico se levantaba, dejaba la cámara para ir a toquetear a las modelos mientras que las recolocaba. A los quince minutos se calmó algo, ya que hacía cinco minutos que estaba Jakie posando y Luismi acababa de meterla un rapapolvo de aúpa por no estar, según él, en lo que tenía que estar.


    Por primera vez desde que vio la situación se empezó a tranquilizar y sus celos a remitir, se dio cuenta de que esa modelo era Jakie, que era y hasta empezar su relación había sido incluso amiga con derecho a roce de Luismi, sin embargo ese que estaba inclinado con la cámara era más que evidente que no se trataba de “su” Luismi, sino de Diomedeidae. A Luismi jamás se le hubiese ocurrido decirle a Jakie lo que le acababa de decir. Recordó todo lo que ésta le contó sobre su chico cuando estaba trabajando.


    A los veinte minutos Jakie terminó según escuchó por ese día, pero todavía quedaban algunas modelos más por pasar por la cámara de Luismi. Las siguientes fueron dos tetonas rubias que le ponían ojitos mientras posaban… vio que dos gruñidos de su chico hizo que las dos se centraran únicamente en posar. No se daba cuenta de nada a su alrededor hasta que escuchó a Jakie a su lado.


    - Nunca le habías visto trabajar cuando le disgustan, ¿verdad?


    - No, lo cierto es que no, sinceramente no conocía a este Luismi. Jakie de verdad que siento lo que te ha dicho, no es propio de él ver…


    - ¿Pero de qué coño hablas Nadia?, ése no es tu Luismi, ése es Diomedeidae y está trabajando… Por tu pase veo que te ha invitado él a que estés aquí, pero un consejo cielo: Novia o no novia, como te metas en medio de su trabajo te pega una patada en el culo y te larga de aquí, de modo que calladita. Tú ver, oír y callar hasta que termine, luego verás cómo sigue siendo tu Luismi, el mismo al que tanto queremos todas… Pero créeme que a ése que está ahí ahora mismo con el medio cabreo que lleva… -Señaló a Luismi con el dedo-, preferimos evitarlo todas nosotras como si fuese el mismísimo diablo.


    Pese a lo que pudiese parecer Nadia agradeció a Jakie su consejo, en esa conversación entre ambas también quedó implícito para las dos que Jakie era amiga de Luismi únicamente y que ella era su novia, en cierto modo incluso por lo que dijo la morena, o más bien dio a entender, su propietaria real. Cuando terminó la sesión por ese día, vio que había varias chicas, por su físico seguro que modelos, esperando a que Luismi saliese… pero para su desconsuelo Frank le interceptó y señaló hacia ella.


    Nadia casi se derrite cuando vio la sonrisa de alegría que surcó clarísimamente la cara de su chico al verla allí parada, y qué decir de cuando se abalanzó sobre ella comiéndole la boca ante todos sin importarle tres pimientos lo que la gente pensase. Lo peor fue cuando al oído le dijo que llevaba una semana de ayuno sin ella, rodeado de bollitos la mar de comestibles por todas partes, que se preparase para esa noche, porque no pensaba dejarla descansar ni media horita siquiera… Sintió cómo se mojaba al escucharle, cómo deseaba poder tenerle para ella, cómo deseaba poder montar y cabalgar a su chico, cómo deseaba sentirse dominada por él, como deseaba estar a solas los dos y poder follar hasta hartarse.


    Luismi quería que Nadia fuese por su cuenta sin avisarle con el fin de que le viese trabajar en unas circunstancias un poco peculiares, más que por el trabajo en sí con modelos en ropa interior, por lo celosa que solía ser Nadia con él. El objetivo de Luismi era muy claro, que al verle trabajar al natural se diese cuenta de la diferencia que existía entre lo que ella podía temer y la realidad de la situación. Cuando Frank lo interceptó y le señaló dónde estaba fue como un subidon de adrenalina. El verla en un rincón, sin molestar, sonriente, con cara de estar feliz de verle. Para él, que como mínimo se esperaba algún gesto torcido por su parte al ver en qué consistía el "trabajito", hizo que aún la quisiese más.


    Cuando la tuvo entre sus brazos lo primero fue devorar sus labios, y lo segundo, cuando sus bocas quedaron libres, hacerle una completísima declaración de sus intenciones para con ella. Le explicó que llevaba toda una semana rodeado de espectaculares chicas en ropa interior, que alguna que otra incluso le había puesto ojitos, que ella era muy mala por dejarle toda la semana en ayunas con semejante atracón de comida por todas partes, pero que esa misma noche se pensaba vengar de ella no dejándola descansar ni media hora. Luego se pegó bien a ella para que sintiera lo duro que estaba únicamente con tenerla entre sus brazos, algo que además también le comentó al oído: que había sido verla y empalmarse... Notó cómo su chica se estremecía y se abrazaba a él aún con más fuerza.


    Esa noche estuvieron cenando casi todos los de la producción en el mismo sitio. Nadia tonta no era, y se dio perfecta cuenta de tres o cuatro chicas a las que pareció decepcionar saber que el famoso Diomedeidae tenía novia. También es cierto que si bien esas no la preocuparon, incluso mirando a "su" Luismi entendió que la pudiesen envidiar, había otras dos que se pusieron a tontear con él en sus mismos morros a pesar de saber perfectamente quién era. Pese a las ganas de arrancarles todos los pelos que tenían se guardó muy mucho de hacer nada que pudiese avergonzar a su chico, por lo que prefirió centrarse en conversar con Frank y otras personas... A media cena Jakie que estaba a su lado le dio un codacito en el brazo, señalándole con la mirada que estuviese atenta a la morena que Luismi tenía frente a él.


    Nadia se dio cuenta casi en el acto que la muy puta estaba acariciando a Luismi en la pierna con el pie descalzo, para entender el significado de eso no hacía falta ser ningún lumbreras. Cuando iba a saltar como una escopeta sintió sobre su brazo la mano de Jakie que le hizo señas de que estuviese tranquila. Para su sorpresa tres minutos después de estar mordiéndose los labios al ver eso Luismi tranquilamente le pegó a la morena un "Zas" en toda la boca delante de todo el mundo. Se limpió los morritos, puso boquita de piñón hacia ella, le lanzó un besito y le soltó un:


    -Mira monina, eres preciosa y seguro que follas de puta tutora, pero cuando yo tengo ganas de hacerlo, con la única persona con quien me apetece es con mi novia aquí presente (mandó un besito con la punta de los dedos a Nadia), a la que por cierto me muero de ganas de tener para mi solito en nuestra habitación y poder demostrarla cuánto la he echado de menos, de modo que deja de dar por culo en mi pierna con el piececito de los cojones, ¿quieres guapa?


    La pobre casi se atraganta con la frasecita, se le fue el vino que estaba bebiendo por otro lado y casi se ahoga, empezó a toser de mala manera. Nadia primero se quedó con la boca abierta, cuando le lanzó el beso y el posterior comentario sobre ella se puso como las amapolas al no esperárselo. Su Luismi acababa de dejar clarito, clarito, clarito a todo el mundo que su único interés por una mujer residía en ella... estaba que lo único que le faltaba a la pobre era dar palmas con las orejas de la felicidad. Durante el resto de la noche vio cómo todo el mundo se comportó y ninguna de las modelos osó chistar nada o mirar con ojitos a Luismi, visto el antecedente. Jakie le guiñó un ojo tras lo que Luismi había dicho, y por lo bajito le dijo que ahora ya se podía imaginar cómo se las gastaba cuando estaba trabajando y le enfadaban. Normalmente, según Jakie, aún solía ser bastante más desagradable que en la cena con la del piececito.


    Luismi subió con Nadia a la habitación, ya en el ascensor estaba abrazándola por la espalda y mordisqueándole el cuello, temía no ser capaz de resistirse a él hasta llegar a la habitación de seguir por ese camino, de modo que le pidió que la dejase, que no quería dar ningún espectáculo allí. Lo cierto es que Luismi pareció que mucho caso no le hizo a su petición. Estaban alojados en un sexto piso, cuando el ascensor llegó al segundo, su mano se centró sobre su falda larga, metiéndola hacia su entrepierna y frotando con un dedo sobre su sexo, logrando arrancar un gemido de su garganta al sentir la caricia. Al llegar el ascensor al tercer piso su chico tenía una mano frotando su sexo, exacerbando su deseo, mientras que la mordisqueaba el cuello y su otra mano entraba por su blusa para acariciarla uno de sus pezones, cada vez más duros y enhiestos.


    Al llegar al cuarto piso Nadia no podía evitar gemir sin el menor pudor ante el placer que empezaba a sentir con las caricias de su chico, encima, para empeorar las cosas, éste se las había apañado para meter la mano bajo la falda y situar el dedo directamente sobre el tanguita frotando, de ese modo mucho más íntimo, su coñito. Su dedo corazón acariciaba su rajita todo a lo largo, acariciándola de forma constante, arrancándole gemido tras gemido de placer y auténticos escalofríos que recorría su cuerpo al sentirlo de ese modo.


    Cuando el ascensor superaba el quinto piso ella ya lo había mandado todo al diablo, una de sus manos estaba dentro de la bragueta del pantalón de Luismi acariciándole la polla, mientras éste tenía el dedo corazón completamente dentro de su coño, sus dientes mordían el lóbulo de su oreja y su otra mano pellizcaba su pezón arrancándole fuertes jadeos y gemidos de placer. Nadia ya se sentía vencida y entregada a su chico, sabía que si Luismi en ese momento le pedía que se pegase contra la pared del ascensor para follàrsela sucumbiría en el acto al deseo que también sentía, a la necesidad de tener dentro de sí a su chico ya mismo, a la necesidad de sentir que su chico era de ella y de nadie más, al más puro y primitivo deseo sexual sobre su pareja.


    Cuando llegó el ascensor al sexto piso Luismi retiró sus manos del cuerpo de Nadia, ésta emitió un pequeño jadeo de protesta, también le hizo que le soltase la polla y sacase la mano de su bragueta. Después al oído de su chica le dijo que pensaba respetar su deseo de no dar ningún espectáculo en el hotel, pero que se preparara porque según cerrasen la puerta tras ellos pensaba desnudarla en menos de diez segundos para empezar a follàrsela de inmediato.


    Nadia de repente sintió cómo se retiraba de ella, cómo toda invasión de él sobre su cuerpo cesaba, no pudo evitar que se le escapase un gemidito de decepción, sobre todo cuando sintió cómo le quitaba a su mano su premio, cómo hacía que soltase su polla sin dejarla más opciones. Fue entonces cuando le escuchó decirla que pensaba respetar su deseo de no dar ningún espectáculo donde pudiesen pillarlos, pero que en cuanto la puerta de su habitación se cerrara, que se preparase porque se la pensaba follar viva, tanto si le daba tiempo a desnudarla como si no. Nadia sintió que se mojaba más aún, estaba en un estado de completa excitación. No pudo evitar pensar que desde luego Luismi era un cabronazo de cuidado, le había llevado hasta el límite de su entrega para luego quitarla el caramelo de la boca... Pensó en que cuando cerraran las puertas él no iba a ser el único en querer al otro sin ropa en diez segundos máximo.


    Cuando Luismi cerró la puerta con el talón mientras miraba moverse el culito de Nadia que había entrado delante suyo iba relamiéndose pensando en lo que podría disfrutar con su chica en unos instantes. Se vio completamente sorprendido cuando Nadia de repente se giró bruscamente y se lanzó contra él, casi empotrándole contra la puerta. Le arrancó todos y cada uno de los botones de la camisa, de un solo tirón, al abrírsela de golpe, luego su boca acudió rauda a posarse sobre uno de su pezones y mordérselo enfebrecida. Luismi al sentir el mordisco, y la otra mano de ella tirando de sus pantalones junto con sus bóxer, hacia el suelo para dejar libre su polla, no pudo evitar lanzar un rugido y tirar de modo violento del vestido de Nadia, arrancándoselo casi del cuerpo. Segundos después estaban los dos completamente desnudos.


    Luismi cuando sintió la reacción de Nadia se volvió como loco de deseo por su chica, en menos de treinta segundos la tenía contra la pared justo al lado de la puerta, con sus piernas enroscadas en su cintura y con su polla dentro de su coño mientras se mordían mutuamente de deseo. Cinco segundos después de eso estaba embistiéndola como un loco, gimiendo y jadeando al sentir el placer que le brindaba el estrecho coñito de su novia, que a su vez le abrazaba clavándole las uñas en la espalda mientras gemía y daba grititos de placer con cada entrada de su polla hasta sus entrañas.


    Nadia sentía cómo en esa posición, la polla de su chico golpeaba en el fondo de su vagina, no sentía dolor, pero si una extraña sensación que la exacerbaba aún más, estaba abrazada a él con todas sus fuerzas, era consciente de que sus uñas se introducían bajo la piel de su chico pero era incapaz de poder evitarlo, sus caderas se movían con vida propia intentando acompasarse a sus embestidas. Todo su cuerpo parecía moverse como si tuviese vida propia y ajeno a su voluntad, sólo era capaz de gemir, jadear y gritar del placer que estaba sintiendo. El no va más fue cuando se corrió sin poder evitarlo entre fuertes jadeos y gemidos de placer. Sólo segundos después fue su chico quien se corrió, inundándola las entrañas de semen, al sentir los golpes en su interior de los chorros de semen, alcanzó un nuevo orgasmo que la hizo lanzar un nuevo grito de placer. Quedó completamente desmadejada en los brazos de su chico, incapaz de hacer nada de nada, sólo resollar y jadear por el esfuerzo. Miró a Luismi y por lo que parecía éste no estaba mucho mejor, pero al ver esos ojos brillantes no pudo evitar lanzarse de nuevo a besarle, a comerle los morros mientras empezaba a sentir nuevamente las primeras punzadas del deseo otra vez.


    Tras desfondarse dentro de Nadia, Luismi consiguió, como buenamente pudo, cargar con ella hasta la cama, y allí se dejó  caer en la misma posición en que estaban mientras que nuevamente empezaban los dos a comerse a besos. Para su sorpresa Nadia pareció recuperar su deseo enseguida, le hizo voltear y subiéndose sobre él empezó a acariciarle la polla. Segundos después de esto su polla desaparecía entre sus labios, siendo succionada como por una aspiradora e iniciando una veloz recuperación de su dureza. Cuando estuvo de nuevo en plena forma Nadia se situó sobre él y mirándole con cara de zorrita salida se empaló suavemente hasta que desapareció dentro suyo hasta el último milímetro de piel con un largo y ahogado gemido por su parte.


    Nadia estuvo cabalgándolo y dominándolo durante más de veinte minutos, al final logró su objetivo, ambos se corrieron. Durante casi toda la noche los dos estuvieron en uno u otro momento dominando la situación y follàndose literalmente al otro. Por la mañana cuando ambos se levantaron para ir a la sesión, apenas habían dormido dos horas después de la maratoniana noche de sexo. Nadia había quedado mucho más que satisfecha, y no sólo por la sesioncita que había disfrutado, sino de ver cómo su chico se había entregado a ella por completo sin intentar imponerse, jugando con ella y dejándola jugar con él.


    Ese día llegó a la sesión con otras perspectivas pese a que alrededor de Luismi todo eran mujeres en ropa interior. De hecho se confió en exceso al sentirse segura de que era suyo por primera vez desde que empezaron. Se metió donde no debía y recibió un broncazo de su chico de órdago, se asustó un poco de él incluso, ya que le cambió hasta la cara. Tal y como le había dicho Jakie el día anterior, se vio en un tris de que fuese de verdad capaz de pegarle una patada en el culo y echarla de la sesión. Fue consciente por primera vez  de que con su chico trabajando es cuando más segura podía estar de que no se lo iban a quitar. Daba miedo cómo se ponía de duro el cabronazo. Lo malo es que esa cara de Luismi, que no había visto nunca antes, para su sorpresa hizo que se pusiese cachonda pérdida con él casi al instante... Su Luismi también tenía su puntito de malote. Sintió cómo  se mojaba, decidió salir a tomar el aire antes de que él se diese cuenta de algo. Le creía muy capaz de echarla de verdad de una patada en el culo y sin metáforas.


    Cuando el trabajo terminó y ambos regresaron juntos de regreso, Nadia se volvía teniendo muy claro que Frank y Jakie de verdad eran amigos también de ella. En el avión su chico se volvió a calentar con ella y no pudo evitar complacerle en el servicio del avión. Estaba segura de que al menos una de las azafatas se había dado cuenta de que habían estado los dos follando, aunque tenía que reconocer que si al principio fue solo por complacerle, después de tenerle allí adentro, en un lugar tan chiquito, expuestos a que todos se enterasen si hacían ruido... el morbo fue superior a ella y terminó disfrutando tanto como él de la follada. Desde luego no se arrepintió para nada de haber cedido a sus pretensiones.


    Para asombro de Luismi tras follarse a su chica en los servicios del avión se solucionó el tema de vivir juntos por sí solo. Ella hizo un comentario de pasada sobre ello y él entró al trapo, al final los dos terminaron riéndose de lo idiotas que podían llegar a ser. Resultaba que ninguno  se atrevía a decir claramente que se moría porque viviesen juntos de una vez. Al final la casa por la que se decidieron fue por la de ella ya que era la más grande de las dos, también porque a Nadia le gustaba vivir cerca de sus tutores y Luismi no tenía problema alguno con eso de vivir junto a ellos.


    Una de las cosas más embarazosas que tuvo que aguantar Nadia fue a los quince días de estar los dos viviendo juntos en su casa. Su tutora y suegra, desayunando junto con ella, empezaron a burlarse, Margarita le dijo que sería aconsejable que bajasen el volumen cuando Luismi y ella se pusieran a hacerse cariñitos, no fuese que alguien se pensase que estaban dentro los bomberos. Mientras Margarita y la tutora de Luismi se partían de la risa al ver la cara de apuro que ésta había puesto. Nadia creía que no podría pasar mayor vergüenza que ésa, lo cierto es que cuando ella llegaba como Luismi no estaba trabajando en esos momentos le tenía preparado su baño, su cenita y después le daba un masajito que invariablemente terminaba por ponerla cachonda perdida, reclamándole sistemáticamente que solucionase el problema que había causado. Podía decir sin asomo de dudas, que el cabronazo de Luismi estaba deseando que esas reclamaciones por su parte llegasen, ya que se entregaba a satisfacerla con enorme entusiasmo. Algo que según parecía debía de ser muy contagioso porque ella rápidamente se veía tan agresiva o más que él mientras follaban, resultando los dos ciertamente un pelín más escandalosos de lo necesario.


    A los seis meses de estar viviendo juntos tuvieron su primera bronca seria por un trabajito suyo del estilo del de Nepal, que le mantuvo alejado de Nadia un mes completo, y cuando regresó volvió hecho unos zorros porque fue en la profunda selva amazónica brasileña... Nadia no se lo tomó nada bien, ella sabía que los trabajos de moda suponían para él un salario de más del cuádruple de los otros, pero también sabía que no había forma de que dejase esos trabajos de cierto riesgo porque eran los que de verdad le gustaba hacer y eso lo aceptaba como parte importante e intrínseca de él.


    Por eso Nadia no discutió con él por el trabajo en sí ni una sola vez, sino por los riesgos absurdos que corría mientras lo hacía. Muy seria Nadia le advirtió que si en el próximo volvía a suceder algo del estilo de los dos últimos ella iría con él al siguiente si hacía falta para meterle sentido común en la cabeza y se pondría en los mismos riesgos que él decidiese asumir, a ver si de ese modo era capaz de exponerse como se exponía sabiendo que ella también lo haría exactamente igual. A Luismi le encantaba esto de Nadia, su chica no intentaba en ningún momento negarle su pasión por esos reportajes en absoluto, eso no entraba en ninguna de sus discusiones con ella, ni siquiera pasaba cerca de ellas, pero tenía muy claro que le quería y si no podía meterle responsabilidad en su cabezota por las buenas lo haría por las malas, arriesgándose ella misma con él si era preciso. Sabiendo a estas alturas que de verdad era más que capaz de hacerlo se prometió a sí  mismo andarse con muchísimo más cuidado en futuras aventuras únicamente por no exponerla a ella.


    Poco después de esto Nadia tuvo un serio problema. Una de sus amigas del trabajo se casaba y había invitado a la despedida de soltera a bastantes de las chicas del trabajo. Más que amiga suya lo era de Lorena y de Ana, aunque no por ello es que no se llevasen bien. El problema es que fueron a un Boys y la cosa se desmandó muy seriamente. A Nadia le pusieron en bandeja de plata ante sus narices dos enormes pollones de sendos mulatos, la boca se le hizo agua sólo de pensar en meterse semejantes dos herramientas y verse perforada por ambos Boys a la vez. Pero tuvo la sensatez de pensar en Luismi, consciente de que aunque no se enterase nunca de lo que allí sucediese ella difícilmente podría volver a mirarle a los ojos con la conciencia tranquila. Tenía muy claro que para ella era muchísimo más importante Luismi que una diversión estúpida de diez minutos y arriesgarlo todo por ello de nuevo, ya le falló una vez de ese mismo modo y se había jurado así misma que por su parte era algo que jamás de los jamases volvería a suceder.


    El problema de Nadia es que varias de las chicas se desmadraron, tanto a Lorena como a Ana le hicieron lo mismo que a ella, Lorena hizo lo mismo, rechazarlo, pero Ana antes de que se diesen cuenta estaba lamiéndolas a dúo, metiéndoselas en la boca alternativamente. Intentaron que se quitase y se marchase con las dos, pero no hubo forma. De veinte chicas que entraron sólo seis se fueron de allí tal y como llegaron, entre ellas Nadia junto con Lorena. Cuando llegaron a casa muchísimo antes de lo esperado Nadia y Lorena se encontraron con la desagradable sorpresa de que Luismi estaba despierto esperando a Nadia. Cuando les preguntó, Nadia empezó a irse por las ramas, pero al final no pudo aguantar y le confesó todo lo que había sucedido, incluido el hecho de que se le hizo la boca agua al ver esos dos pollones a su disposición, sin contar que como contestación a una pregunta de Luismi no fue capaz de negar que sí, que también se había mojado mucho pensando en que se la follaran los dos mulatos… Lorena estaba callada como una muerta, algo asustada además por la posible reacción de Luismi y pensando en lo que diría su chico cuando se enterase, porque no dudó ni un minuto de que sabiéndolo Luismi debía de contárselo nada más verlo…


    Luismi cuando Nadia le contó todo esto no es que le hiciese gracia, pero era consciente de cómo iban esas cosas. Lo importante no era que su chica se hubiese pensado por un segundo si follar o no, lo importante es que pensando en él había dicho un no rotundo, tampoco si se mojó o no pensando en ésos dos sementales que le describió, sino en que volvió con él sin que hubiese pasado nada de nada. Una única cosa que puso como condición para no enfadarse con ella es que Lorena llamase a su chico desde el teléfono fijo y le dijese dónde estaba por si quería ir a buscarla. Luego como consejo le dijo que hiciese lo mismo que Nadia, que le confesase lo sucedido pero sin decir nada más que el que ellas se marcharon y vinieron directas a casa con él.


    Luismi sabía más que de sobra que en un grupo pequeño de amigos/as de los de toda la vida de cuatro o como mucho cinco personas, que sabían de qué pie cojeaban los demás, si todos pringaban nadie sabría nada de nada de lo que sucediese. En un grupo tan amplio como el que Nadia y Lorena comentaron que saldrían, cuando según le dijo luego Nadia además cuatro de ellas no tenían pareja estable en esos instantes. Lo que había pasado sería llamar al desastre como así sucedió. Bastó que una persona se fuese de la lengua y lo contase donde no debía para que se extendiese como la pólvora. De las diez personas que se quedaron y que tenían en ese momento pareja, la orgía que montaron les costó su relación a ocho de ellas cuando sus parejas se enteraron.


    Las dos restantes entre las que estaba la propia novia se salvaron porque demostraron que salieron casi detrás de las que se fueron al principio junto con dos de las solteras y aún así ambas relaciones quedaron tocadas ya que quedaron como sospechosas de lo que les hubiese o no dado tiempo a hacer en ese corto espacio   hasta que se fueron. La novia tuvo que ver cómo la ceremonia de su boda se retrasaba porque el novio ahora no se fiaba de ella y lo que hiciese en esa despedida. Ana rompió, se pasó más de un mes lloriqueando en brazos de Nadia y Lorena lamentándose, de lo que según ella, sólo había sido un error tonto y lo que le estaba costando pagar ahora. Incluso ambas intentaron interceder ante su novio sin éxito. Tanto Luismi como el novio de Lorena tuvieron muchísimo cuidado en no meterse en nada, ni decir nada al respecto. Ana había follado con los dos mulatos y su novio se enteró de ello, tras una bronca monumental en la que dejó clarísimo lo que opinaba de ella, la mandó a paseo.


    Nadia sudó de miedo cuando todo el pastel se descubrió, miedo por lo que hubiese podido pasar de no habérselo terminado confesando a Luismi esa misma noche. Estuvo más que segura de que posiblemente de no haberlo hecho así quizá a estas alturas ya no tuviese consigo a su chico. Para su sorpresa Luismi fue muy comprensivo, incluso ayudó con el novio de Lorena cuando ésta se lo contó allí mismo al pasar a buscarla, haciéndole comprender y entender que con ellas no pasó nada que no hubiese pasado de ser ellos los de la fiesta, le dijo que simplemente sustituyera mulatos cañón por mulatas cañón, y mojarse por empalmarse... Sin poderlo evitar todos se echaron a reír al darse cuenta de lo ridículo de la situación y en este caso de los celos. Las dos parejas terminaron sentadas en el sofá con ellas sentadas encima de ellos y dándose besitos mientras hablaban amigablemente.


    Dos años después Nadia estaba como idiotizada mirando la cara de bobo que ponía Luismi cuando tras el parto la enfermera le puso a su hija en brazos. Incluso Nadia hubiese jurado que a su chico se le caía hasta la baba. Para su sorpresa sin dejar de mirar a su chiquitina Luismi le dijo que se fuese preparando, porque tenía seis meses para preparar una boda, que no quería que esa cosita creciera sin que estuviesen casados. Se le saltaron hasta las lágrimas al darse cuenta de lo que su chico acababa de pedirle... Todavía no se lo habían planteado siquiera, incluso cuando decidieron tener un hijo el tema de la boda no había salido para nada, y recién acabado el parto Luismi se lo acababa de proponer de sopetón. Ella estiró los brazos para abrazarse mientras por sus mejillas caían las lágrimas.


    Luismi lo decidió en el mismo instante en que tuvo a su hija en brazos, quería a Nadia, estaba muy enamorado de ella, Lucia, su Lucia era ya sólo un dulcísimo y agradable recuerdo, pero sólo eso. Cuando tuvo a su hija no se lo pensó, le dijo a Nadia directamente que tenía seis meses para preparar la boda porque no aguantaba más sin tenerla como esposa legalmente cogidita junto a él, no fuese que llegase algún listo y ahora que tenía esta cosita con ella se la quisiese levantar. Vio que a ella le emocionó, sobre todo la parte de que se la robasen, ya que la celosa de la relación siempre había sido ella más que él, no dudó en aceptar de la forma más natural, llorando diciendo sí y abrazándoles contra ella.


    Seis meses después una Nadia hecha un flan entraba en la iglesia vestida de blanco mientras miraba a su tutora que llevaba en brazos a la niña. Cuando llegó el momento en que le preguntaron si quería a Luismi pensó que el corazón se le saldría por la boca de como saltaba en su pecho. Cuando la pregunta fue para Luismi aguantó la respiración hasta hacerse casi daño. Cuando él dio un "SI" fuerte, directo y rotundo sus ojos se llenaron de nuevo de lágrimas. En el momento del beso estaba nerviosísima, entonces su chico le dijo que no se confiara, que en cuanto cumpliesen con todo eso se marchaban corriendo a casa a cambiarse..., y a que él le hiciese el amor, porque no podía aguantar su deseo por ella... Como siempre que él le soltaba alguna burrada de ésas por sorpresa no podía evitar mojarse, ésa era la marca de la casa de su Luismi, y le encantaban esas muestras esporádicas medio de amor, medio de deseo por ella.


    Cuando Luismi le dijo a Nadia mientras se besaban por indicación del cura que además de ir a casa a cambiarse, también pensaba aprovechar para retozar con ella inicialmente lo dijo de broma, pero en los ojos de su chica vio que se había tomado la broma de lo mas enserio no pudo evitar terminar también por calentarse. Lo gracioso es que fueron a casa acompañados de sus tutoras y la chiquitina, la pequeña Nadia. Al final sí que terminaron echando un polvo en su habitación mientras se suponía que se estaban cambiando. Les fue por los pelos que no les pillasen sus tutoras...


    Cuando terminó el banquete, la fiesta posterior y las tutoras se llevaron a su niña con ellas, Nadia y Luismi por fin pudieron ir a sus habitaciones. Nada más entrar Nadia le entregó a Luismi su parte del Taijitu, el Ying-Yang Blanco que grabó el mismo día que él se marchó con una inscripción por detrás: “Por ti, para siempre, Nadia”. Por primera vez dieron rienda suelta a sus deseos contenidos desde que salieron de casa para ir al banquete, pero esa sería su primera de muchas noches disfrutando el uno del otro como marido y mujer.


    Esta historia termina aquí, y es sólo eso, una simple historia más de chico conoce chica y colorín colorado, ¿o no?.


    FIN
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